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  Nota a los lectores


  


  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ac


  


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.


  
  
  

  Sinopsis


  En una ciudad que no se puede encontrar en ningún mapa y que está habitada completamente por brujas, hechiceros, vampiros y hombres lobo, Kyle McKane está buscando una cura para una maldición que lo convierte en un vampiro hambriento de sangre durante la noche, y lo deja como un humano exhausto y privado de sueño durante el día.


  Jackie Moore es probablemente la peor bruja de la ciudad, aparte de su capacidad para curar heridas y enfermedades con un toque de sus labios. Rara vez ve a extraños y se queda atónita al encontrarse cara a cara con Kyle cuando finalmente sucumbe a su hambre e intenta morderla.


  En lugar de eso, lo agarra por las orejas y le besa su maldición antes de que él pueda clavar sus colmillos en ella. El problema es que la cura es solo temporal hasta que Kyle se convierte de nuevo la noche siguiente, y luego sale en busca de Jackie para que pueda ayudarle, tanto si quiere como si no.


  
  
  

  Capítulo Uno


  Jackie cerró el libro de cuentas, tomó el dinero y lo tiró junto con los papeles en la caja fuerte, y luego suspiró cuando el reloj dio las once de la noche.


  Terminado. Finalmente.


  Se pasó la mano por el pelo y arrugó la nariz ante la textura.


  —Necesito un baño —gimió. Claramente, los encantamientos que había hecho para mantener su cabello en buen estado durante estos turnos de doce horas habían fallado, y ahora necesitaba desesperadamente un baño.


  No habría tiempo para eso cuando llegara a casa, ya que su madre la puso en el turno de mañana.


  Pat, la madre de Jackie, la orgullosa dueña de Patty'sPotions N' More[bookmark: _ftnref1][1], trataba su negocio como a una tercera hija favorita. Así que cuando Pat estaba demasiado enferma para ir a trabajar ella misma, Jackie necesitaba hacer turnos dobles para que el lugar funcionara sin problemas, sin importar la cantidad de sueño que perdiera.


  Jackie tendría que conformarse con una ducha rápida, ir a dormir, levantarse, y hacer su día de nuevo.


  Miró por la ventana de la tienda, los copos de nieve algodonosos corrían hacia el suelo con el viento. La visión era como en Star Trek después de que la nave entrara en velocidad warp y las estrellas pasaran volando.


  No había estado haciendo eso hace unos minutos.


  ¿Tenía que caminar en eso?


  Cogió el mando a distancia para apagar el pequeño televisor detrás del mostrador. Las voces de la caja negra ya no eran tranquilizadoras y ella no quería oírlas.


  —…Acusaciones de vampiros salvajes en la ciudad Griffon.


  Jackie se detuvo, su dedo se congeló sobre el botón de encendido.


  ¿Vampiros salvajes? Uno era bastante raro, pero el hecho de que pudiera haber varios hizo que su columna vertebral se estremeciera.


  —…La policía de la ciudad Griffon está investigando cualquier posible pista, pero no ha emitido una advertencia a los ciudadanos.


  La pantalla se convirtió en una imagen del jefe de policía dirigiéndose a una sala llena de reporteros, respondiendo preguntas a la manada salvaje con sus micrófonos. La ciudad Griffon solo tenía dos canales de televisión privados, tres periódicos locales, una emisora de radio y más que suficientes reporteros para todos ellos. Esto debía ser una grabación de hoy temprano. ¿Cómo es que no había oído hablar de esto antes de ahora?


  Jackie no le prestó atención al jefe, pero se centró en su amigo, Mike Carter, que estaba detrás de él.


  Su cara era neutral bajo un sombrero de vaquero negro. Su imponente aura se fortalecía por los músculos prominentes bajo su chaqueta de traje oscuro mientras observaba a las personas que parpadeaban las cámaras y balbuceaban preguntas frente a él.


  Jackie respiró un suspiro. Si Mike estaba detrás del jefe, entonces eso significaba que los rumores de vampiros salvajes eran realmente una acusación. Probablemente niños haciendo llamadas de broma. La hacía sentir segura saber que la gente a cargo estaba tomando precauciones.


  Ciertamente no parecía preocupado en cámara, y si Mike pensaba que no había motivo de preocupación entonces Jackie descansaría tranquila.


  Tan pronto como terminara de caminar por la nieve y se metiera en la cama.


  Se acercó a la exhibición de cabezas encogidas falsas y de la suerte y agarró una botella de aerosol de ajo de la caja detrás del mostrador. Arrancó el envase y lo puso en su bolso amarillo.


  —Solo para estar segura —murmuró.


  Apagó la televisión, apagó las luces y se envolvió en su chaqueta, bufanda y guantes de algodón. Salió y cerró con llave la puerta principal de Patty'sPotions N' More. Hora de ir a casa.


  Inclinó la cabeza hacia abajo contra el viento y enroscó los brazos en su pecho.


  Al menos no vivía lejos, pero nadie esperaba una tormenta esta noche.


  El cuerpo de Jackie se estremeció cuando el golpe de metal superó el aullido del viento en su cara, el silencio que siguió se sintió más fuerte que cualquier golpe de metal. El viento se detuvo como si nunca hubiera estado allí.


  Tragó, se congeló y tuvo miedo de moverse. Los gruñidos y rasguños masculinos venían de la dirección del metal que resonaba.


  Estaba cerca. Lo suficientemente cerca como para que se le erizaran los pelos de la nuca. Jadeó cuando un hombre salió del callejón y voló todo el camino a través de la calle cubierta de nieve. Su cuerpo se descontroló y aterrizó sobre su cabeza con un golpe mortal.


  Ella gritó y se agarró la boca para no hacer más ruido. Su cuerpo se desmoronó en cámara lenta después de que la cabeza se golpeara, y Jackie corrió hacia él después de que sus piernas pudieran moverse de nuevo. Se arrodilló en la nieve, la sangre empapaba la parte superior de su capucha hacia el blanco fresco. Él estaba quieto.


  Con manos temblorosas, le agarró del hombro, le dio la vuelta y se puso de pie y se alejó. Sus gafas casi se le cayeron de la nariz.


  Sus ojos estaban abiertos, pero eran completamente negros, no se veían ni el blanco ni los vasos sanguíneos. Su piel brillaba de un gris azulado y su cabeza estaba perfectamente sin pelo, como si todo el pelo se hubiera caído en vez de ser rapado. Su boca colgaba abierta en un ángulo retorcido y podía ver las puntas crecidas que salían dentadas de su boca en filas.


  Como los dientes de un tiburón.


  Un vampiro salvaje.


  Estaba muerto. No se levantó y la partió por la mitad, así que tenía que estarlo. Se agarró el corazón y casi se cae, pero el sonido de algo grande chocando con un contenedor en el mismo callejón de donde vino este vampiro, seguido de un lamento inhumano, la hizo buscar a tientas su aerosol de ajo.


  Sostuvo el aerosol directamente, con el brazo bloqueado y el dedo en el botón, aunque nadie se paró frente a ella.


  No eran acusaciones. Eran reales y estaban aquí.


  —Oh, Dios. Voy a matarte, Mike. —Sus pies le dolían por correr, pero su cerebro impedía que se movieran. El vampiro salvaje estaba muerto, el peligro se había ido. Alguien podría estar solo y herido allí, o ser comido por más de ellos.


  Ella temblaba.


  —¿Hola? —Pasó por encima del vampiro para echar un vistazo al interior del espacio.


  Inhaló para gritar pero se mordió los labios al ver a otros tres vampiros salvajes en la nieve, dos más aún en pie. Rodearon lo que solo podía ser un vampiro normal, alguien que aún era consciente de sí mismo y de su entorno por la forma en que ya había manejado a cuatro vampiros salvajes. Era demasiado fuerte para ser humano, y demasiado delgado, sin suficiente pelo para ser un hombre lobo.


  Una mujer yacía boca abajo en la nieve detrás de él. Sus rodillas estaban dobladas, sus manos extendidas, preparadas para atacar a cualquiera que intentara pasar por delante de él.


  La estaba protegiendo. Su novia... ¿o su esposa? Tal vez, pero su pecho se elevó y cayó rápidamente, y un golpe descuidado fácilmente esquivado por uno de los salvajes le dijo que la pelea con los cuatro anteriores lo había cansado. No ganaría contra los dos últimos.


  Todavía no la habían visto.


  Jackie corrió. Corrió hacia ellos, sus pies se movían sin pensar y su aerosol apuntaba hacia fuera. Los dos salvajes la oyeron y se volvieron demasiado tarde, les dejó a ambos con la boca llena de ajo.


  Gritos penetrantes gemelos, como pájaros moribundos, perforaron el aire como una aguja. El ajo ardía como un ácido a través de la cabeza de uno de los vampiros, que recibió el disparo de lleno en la boca, mientras que el otro, que solo recibió un ligero rocío en la mejilla, escaló el edificio de ladrillos que estaba detrás de él como Spiderman y huyó. Sus gritos de indignación se desvanecieron en la noche. El viento se levantó de nuevo cuando se fue.


  Jackie respiró profundamente. Sus pulmones ardían a pesar de que la carrera por el callejón fue corta. Una risa histérica burbujeaba dentro de ella por la cosa completamente estúpida que había hecho, pero cerró los labios y la retuvo.


  El hombre al que había ayudado se arrodilló frente a su posible novia. Jackie no podía ver lo que él hacía, así que se acercó más, cualquier cosa para ocuparse y evitar reírse en esta situación tan poco graciosa.


  —¿Está bien?


  —Vivirá.


  Jackie parpadeó ante la dura respuesta. No era una novia entonces. Si hubieran sido pareja, habría mostrado un poco más de preocupación que eso.


  —¿Estás bien?


  —Viviré.


  No se volvió para mirarla. Ella se inclinó un poco pero no pudo ver su cara por la capucha gris.


  —¿Tienes un teléfono móvil contigo? —preguntó él, su comportamiento tranquilo la desconcertó considerando que casi lo mataron.


  Lo menos que podía decir era gracias.


  —No, lo dejé en casa. —No quería decirle que no tenía uno. Probablemente era la última mujer en el mundo que no tenía uno, pero su madre se mantuvo firme en que no lo tuviera. Dijo que disminuían la habilidad mágica de una bruja, no es que Jackie tuviera mucho de eso para empezar.


  —Tenemos que llevarla a un médico. Mi casa no está lejos de aquí, podemos llevarla allí y llamaré a una ambulancia.


  La espalda de él tembló al reírse, y luego se puso de pie con toda su estatura. Una cabeza más alta que ella, él medía al menos un metro noventa.


  Jackie se alejó, dándose cuenta de que las campanas de advertencia en su cabeza seguían sonando. De repente deseó no haberle dicho que no tenía móvil.


  Aunque fuera un vampiro normal, o una persona con mucha fuerza, eso no lo convertía en el bueno. Podría haber estado peleando con esos salvajes por quién podría tener derecho a beber de la mujer aún inconsciente.


  —En realidad, probablemente sea una mala idea moverla, deberías quedarte con ella y yo conseguiré la ayuda. —Ella se giró para correr sin darle la oportunidad de responder, pero él la agarró con una velocidad inhumana y casi la arrojó contra la fría pared de ladrillos.


  Ella dio un puñetazo y luchó, pero sus dedos con garras perforaron su chaqueta vaquera. Ella gritó y se retorció más fuerte, pero cada movimiento solo hundió sus garras en su piel.


  —¡Detente, deja de luchar! ¡No quiero hacerte daño!


  Ella se detuvo, sus débiles ataques no le molestaban de todos modos, y lo miró.


  Vio su cara bajo la capucha y se olvidó del dolor en sus brazos. Sus colmillos estaban fuera, pero el resto de sus dientes estaban en las primeras etapas de crecimiento hacia fuera como los dientes de tiburón de los otros salvajes de la calle. Sus ojos, también como los de ese salvaje, eran negros, pero todavía rodeados por lo blanco.


  Su cara se retorció y sus colmillos se alargaron, arrastrando el habla.


  —Lo siento mucho por esto.


  El pánico cobró vida dentro de ella. ¡No le dejaría beber de ella!


  Le cogió las dos orejas y, apretándolas con los dedos, le llevó la boca a los labios y le besó.


  Sus garras dejaron sus brazos y su sorpresa lo congeló. Jackie podía sentir su magia pulsando a través de él, a través de ella, en sus oídos y más fuerte que un estéreo a todo volumen. Sintió que el calor volvía al cuerpo de él, los dientes afilados y los colmillos detrás de sus labios se redujeron a su tamaño normal. Debido a que sus ojos aún estaban abiertos, mientras se miraban fijamente, vio cómo el negro de sus ojos disminuía hasta alcanzar su tamaño adecuado y se rodeaba de un marrón dorado.


  Se apartó de ella y volvió a caer en la nieve. Todavía se apartó de ella como si fuera la que lo atrapó.


  Se observaron mutuamente para ver si alguno se movía. Jackie permaneció firmemente presionada contra la pared mientras él la miraba fijamente.


  Finalmente levantó sus dedos, de apariencia normal, para tocar sus labios, y luego sus dientes con el pulgar. Miró sus manos, dándoles la vuelta para ver el color normal de su carne y las uñas de tamaño normal antes de pasar sus manos por su cabeza de pelo castaño grueso, con su sonrisa extendiendo los límites de sus pómulos altos y mostrándole sus dientes perfectos.


  Sus mejillas se calentaron y el corazón bombeó un poco más rápido. Era muy mono.


  Jackie tuvo que sacudirse. Espera un momento. ¿Qué?


  Agarró su bolso y corrió mientras él seguía distraído y no se detuvo hasta que llegó a su apartamento y tuvo la puerta cerrada detrás de ella. Sus pulmones estaban en llamas mientras luchaban por aire.


  Entonces se dio cuenta de que había dejado a esa mujer en el callejón con ese hombre peligroso.


  —Oh Dios. —Corrió a su teléfono y marcó el 911, le dijo a la chica del otro lado lo que había pasado y dónde enviar la ambulancia y la policía, y luego llamó a Mike.


  Él cogió su teléfono al segundo timbre.


  —Carter.


  —¡Mike! Escucha, vi en las noticias sobre los vampiros...


  —Trata de no preocuparte tanto por eso. Lo estamos investigando ahora y si hay alguna razón para pensar que es verdad el público hará...


  —Es verdad.


  Su reacción fue inmediata.


  —¿Qué?


  —Los vi hoy, atacando a una mujer y... a un tipo en un callejón.


  Su voz se volvió diez veces más alerta, pudo verlo en su mente sentado más derecho e inclinado hacia el teléfono.


  —¿Estás bien? No te han mordido, ¿verdad?


  —No, estoy bien. —Los pinchazos en sus brazos le picaban, pero sabía que en sí mismos no la convertirían en vampiro—. Solo me arañé, eso es todo.


  —Gracias a Dios.


  —Acabo de llamar a una ambulancia para esa chica. Deberías estar recibiendo un aviso en cualquier momento, así que necesito hacerte unas preguntas antes de que te vayas.


  —Sí, por supuesto. ¿Seguro que estás bien? Puedo ir a tu casa y decir que estoy interrogando al testigo.


  Respiró profundamente, su voz honesta la calmó, haciéndola sentir segura. Estaba en su apartamento, la puerta estaba cerrada y un policía estaba al otro lado del teléfono. Nada podía tocarla ahora, pero aún así prefería estar sola.


  —Estoy bien, no tienes que venir, pero me preguntaba, ¿los vampiros salvajes hablan?


  —¿Qué? Bueno, no. Escuché que pueden, no hay nada malo con sus cuerdas vocales, pero no lo hacen. Hablan todo el tiempo telepáticamente.


  Así que no era salvaje. La impresión que tuvo cuando lo vio en esos pocos segundos antes de que estuviera a punto de morderla fue que era un vampiro en proceso de volverse salvaje, pero parecía demasiado humano cuando ella terminó de besarlo.


  —Vale, y, ¿puede algo curar a un vampiro salvaje?


  Él suspiró, la preocupación se le fue completamente de la voz ahora que sabía que ella estaba bien.


  —¿A dónde va esto?


  —A ningún sitio, solo quería saberlo.


  —¿Hiciste algo mientras estabas allí? El otro tipo, si es un vampiro y se está convirtiendo, tienes que decírmelo para que pueda ver a un médico.


  Debería haber sabido que él se daría cuenta de que algo andaba mal, pero no sabía cómo decir lo que necesitaba decir sin parecer una loca.


  —Lo besé.


  —¿Tú qué?


  —¡Obviamente, nada de eso! Mira, parecía que iba a morderme, pero también parecía que iba a girarse, así que lo agarré y lo besé.


  Se quejó.


  —Sé que puedes curar a la gente así, pero no puedes curar el vampirismo con tus labios.


  Ella estaba de pie, caminando y caminando ahora en su excitación.


  —Lo sé, pero esa es la cuestión, creo que lo hice.


  —¿Qué? Maldición, estoy recibiendo la llamada. ¿Hay alguien con uniforme de camino a tu casa?


  —Quería permanecer en el anonimato.


  —Vale, bien, hablaré contigo cuando tenga la oportunidad. ¿Estás segura de que solo te arañaron?


  Una llamarada de molestia se elevó dentro de ella.


  —Sabría si me mordieron o no.


  —Bueno, besaste al tipo, necesitaba estar seguro.


  Escuchó los celos en su voz y trató de bajar el tono.


  —Me haré una revisión mañana después del trabajo.


  —¿Pat no puede tomar tu turno?


  Jackie abrió la boca pero rápidamente la volvió a cerrar. Decir que su madre no podría hacer el turno para que Jackie pudiera ir al hospital no sonaría muy bien, sobre todo porque la mujer solo estaba resfriada.


  —La llamaré y le preguntaré.


  —Bien, cierra con llave las puertas y ventanas, limpia cualquier corte que tengas...Buenas noches.


  Sabía que había algo más que él quería decirle ya que conocía sus sentimientos, y eso la ponía nerviosa y culpable.


  —Buenas noches.


  Colgó el teléfono y fue al baño e hizo lo que Mike le dijo. Se limpió los pinchazos en los brazos, se cepilló los dientes, se lavó la cara, puso sus gafas en la mesita de noche y se metió en la cama con la ropa puesta. La cara de ese hombre apareció en su cabeza justo antes de que se durmiera.
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  Capítulo Dos


  Kyle McKane miró fijamente a la chica mientras huía del callejón, con los ojos pegados al lugar donde ella dobló la esquina mucho después de que desapareciera.


  Volvió a apretar los dientes para sentir su forma normal, como no le cortaban la piel y se rió y volvió a caer en la nieve fresca.


  Curado. Estaba curado.


  Su risa histérica se detuvo cuando el sonido de las sirenas se elevó por el aire. Tropezó con sus pies, ajustándose al cambio de no tener la velocidad, sigilo y fuerza extra que estaba acostumbrado a tener por la noche y se fijó en la chica. Ella estaba bien, solo inconsciente.


  Bien.


  Oyó sus gritos y corrió a rescatarla contra esas criaturas. Si esa otra mujer, quienquiera que fuera, no hubiera aparecido para ayudarle cuando lo hizo, él podría haber estado en su menú también. Incluso si de alguna manera se las hubiera arreglado para vencer a las dos últimas después de una agotadora pelea con las cuatro primeras, probablemente no habría sido capaz de poner un tope a su sed.


  La lucha por rescatar a la mujer atacada se había convertido en una pelea sobre quién sería el que se alimentaría de ella, posiblemente la mataría, y Kyle agradeció a Dios que no tuviera un asesinato colgando sobre su cabeza.


  Las sirenas que atravesaban el aire se movían rápidamente, hacia él. La mujer que lo besó debía de vivir cerca para llamar a la policía tan rápido. Se sorprendió de que hubiera policía en esta ciudad.


  Ciudad Griffon. La primera vez que oyó hablar de ello en ese bar, pensó que la ley aquí era como entrar en el viejo oeste. Un hombre hacía su propia justicia.


  Que equivocado había estado.


  Tomó a la mujer de pelo rubio y la dio vuelta, levantándola en sus brazos con un gruñido inquietante. Podría haber usado esa increíble fuerza ahora mismo. Ella no era pesada, en realidad era algo pequeña, pero lo que sea que esa otra mujer le hubiera hecho cuando lo curó había sido agotador.


  No había lugar donde ponerla que no tuviera nieve, por suerte llevaba un abrigo largo que llegaba hasta las rodillas, y botas de cuero que subían igual de alto. La colocó suavemente bajo una farola donde podía ser vista fácilmente y lejos del cuerpo del vampiro muerto. Volvió la cabeza para asegurarse de que no había más personajes inquietantes cerca y corrió de vuelta al refugio del callejón.


  Su plan era bastante simple, correr por el callejón hasta que supiera que no había nadie siguiéndolo y volver al motel barato donde se estaba quedando.


  Sin embargo, no estaba ni siquiera a mitad de camino del callejón cuando le llamó la atención una pequeña cosa negra que sobresalía de la nieve fresca y que rápidamente quedó enterrada por la nieve que seguía cayendo.


  Una cartera. Se detuvo, la recogió y la abrió. Sonrió a la foto.


  No era la cara de la mujer que acaba de poner bajo la farola, sino de la que lo besó. La foto no era halagadora, pero este tipo de fotos nunca lo eran. Había visto la verdadera y sabía que apreciar.


  —Hola Preciosa.


  Se guardó la cartera y corrió, no tenía tiempo ni energía para intentar devolverla. Tal vez después de dormir toda la noche, por primera vez en cinco meses, pensaría en una manera de devolvérsela.


  Ahora mismo, solo quería dormir.


  * * * * *


  Jackie apagó el pequeño televisor cuando el timbre de la puerta de la tienda sonó. Su madre entró, pisoteando la nieve en la alfombra que deseaba a los clientes un día mágico y cubriendo su nariz roja con un pañuelo viejo.


  Jackie suspiró, contenta de que su madre por fin estuviera aquí para poder irse temprano.


  Patty tiró el pañuelo usado e inmediatamente cogió cinco más de la caja de cortesía del mostrador. Asintió a la televisión, habiendo visto que estaba encendida antes de que Jackie pudiera apagarla.


  —Sabes que no me gusta que esté encendida durante las horas de apertura.


  —No estamos ocupados, y esperaba que hubiera algo relacionado con los salvajes de anoche.


  Patty se sonó la nariz, tiró el pañuelo, y sostuvo el resto en su mano como un salvavidas.


  —Bueno, al menos estás a salvo. No puedo creer que tantos salvajes muertos fueran atrapados tan cerca de aquí. Tienes suerte de no haberte topado con ellos.


  —Sí, claro. —Jackie no la miraba a los ojos mientras llevaba su abrigo y su bolso. No le gustaba mentirle a su madre, pero tampoco quería preocuparla innecesariamente. Llegó a casa a salvo después de todo, y lo que su madre no sabía no iba a hacerle daño.


  Patty sonrió, con los ojos rojos y lagrimosos mientras ella se preparaba para tomar el día de descanso.


  —Bueno, aunque hayas tenido que arrastrar irreflexivamente a tu pobre madre fuera de la cama para trabajar mientras está enferma, me alegro de que tengas una cita.


  —Mamá.


  —No me malinterpretes ni nada, no te estoy regañando. Créeme, he aprendido la lección, pero Michael es un buen chico.


  Jackie puso más de una advertencia en su voz esta vez.


  —Mamá.


  —Todo lo que digo es que es bueno que le des una oportunidad. No sales lo suficiente, no es normal. Y si tu propia madre tiene que decírtelo, entonces sabes que no es normal.


  Si ella supiera. Jackie solo le dijo que saldría con Mike para que no hubiera sospechas cuando la recogiera para llevarla a hacerse la prueba. Su culpa se triplicó.


  Patty estornudó y luego señaló el escaparate. Sus ojos rojos se iluminaron de alegría.


  —Está aquí, ese es su coche.


  Jackie se dio vuelta y vio a Mike salir y pararse frente a su Toyota. La vio a través del escaparate y no entró en la tienda.


  Ella respiró un suspiro, agradecida de que él hiciera eso por ella. Si entraba, Jackie sabía que su madre los bombardearía a ambos con preguntas, indirectas y elogios, sobre todo para Mike, a quien quería como yerno. Jackie sospechaba que era sobre todo porque tener un policía en la familia sería lo mejor para ella.


  Jackie corrió hacia las puertas.


  —Bien, gracias por venir mamá, nos vemos luego.


  —¡Espera! Tal vez deberías tomar un poco de aerosol de ajo si hay salvajes corriendo por ahí.


  —Tomé un poco anoche, no te preocupes. ¡Adiós mamá!


  * * * * *


  Jackie ni siquiera podía mirar a Mike en el camino a la clínica. Sabía que él sabía que su madre lo había visto y que se había emocionado de nuevo. Incluso si no fuera un psíquico, que lo era, lo habría sabido.


  Podía oírlo golpeando el volante.


  —Sabes, tu madre solo está tratando de ayudar.


  Jackie apretó su puño en el pelo y cerró los ojos.


  —Lo sé.


  —Y me gustaría llegar a conocerte mejor.


  Se enfrentó a él.


  —Mike no es nada contra ti, vale, pero... —Ni siquiera se atrevió a decirlo.


  Mike lo dijo por ella, su voz era un gruñido bajo.


  —Pero no te gusta la idea de que pueda leer la mente.


  Trató de encontrar sus ojos con los suyos oscuros, ella tuvo que mirar hacia otro lado. Estaba demasiado avergonzada de sí misma.


  —Sé que no quieres...


  —Sabes que no tengo mucho control.


  —Pero no me gusta la idea de que en cualquier momento puedas estar en mi cabeza, incluso por accidente. Cada vez que pienso en algo malo, o embarazoso, lo verías.


  Levantó la cabeza para echar un vistazo; él estaba mirando fijamente a la carretera, con las manos apretando el volante. Incluso cuando se detuvieron en el semáforo en rojo, no la miraba, pero su voz era suave de nuevo.


  —Estoy mejorando en controlarlo.


  Ella asintió en acuerdo. Sabía que él había estado mejorando durante años, hasta el punto de que los pequeños accidentes que tenía eran cada vez menos, por lo que se permitió convertirse en su amiga.


  El problema era que él quería más. Pero a medida que su control mejoraba, ella tenía que admitir para sí misma que no era del todo su habilidad lo que la alejaba de él, simplemente no lo veía de esa manera. A pesar de lo guapo y noble que era, no sentía la atracción que quería.


  “Podrías intentar salir con él de todas formas, se hará por sí solo” Había dicho su madre cuando le habló de ello, pero Jackie no quería eso. No quería salir con alguien solo porque era bueno y agradable, quería que la atracción fuera con él. Atracción como la que sintió la noche anterior cuando ese Salvaje se convirtió en un vampiro normal.


  Lástima que no supiera absolutamente nada de él. Por lo que sabía, él podría haber estado tratando de convertirse en un Salvaje a propósito cuando lo besó. Hizo que la atracción que sintió por él en esa fracción de segundo fuera tan inútil como su falta de atracción por Mike.


  La luz roja se volvió verde y se movieron lentamente entre el tráfico. Las quitanieves ya habían pasado, pero la nieve seguía cayendo en grandes cantidades y rápidamente se estaba construyendo de nuevo en la calle.


  Mike golpeó sus dedos un poco más en el volante.


  —Cuéntame cómo era este tipo, antes y después de que lo besaras.


  Se estremeció ante el dolor de su voz. Debería haber sabido que él no se callaría sobre eso.


  —Definitivamente estaba al borde de lo salvaje antes de que lo besara.


  —¿Qué te hace estar tan segura?


  Suspiró, odiando que él tuviera que interrogarla como si fuera una persona cualquiera de la calle, aunque ella fue la que insistió en que no podía estar cerca de él.


  —Todo el mundo sabe cómo es un Salvaje. Créeme, se estaba convirtiendo —insistió, recordando sus ojos negros y sus dientes deformados.


  —Hmmm. —Mike golpeó sus dedos un poco más mientras pensaba—. No hay forma de saber si estaba tratando de volverse salvaje a propósito, incluso si lo que viste era un vampiro salvaje.


  —Lo era.


  —Pero dijiste que después de besarlo él...


  Jackie trajo el recuerdo fresco a su mente.


  —Empezó a volverse normal. Supongo que no era salvaje después de besarlo, pero lo gracioso es que parecía humano.


  —Todos los vampiros parecen humanos, Jackie.


  —Lo sé, pero normalmente se puede ver una pizca de dientes. No los vi después de besarlo, además de que tuve esta sensación.


  —¿Una sensación?


  Se deshinchó en su asiento y cruzó los brazos, sabiendo que él luchaba por creerla. Demonios, si fuera un policía más y no supiera quién era ella, no habría manera de que le diera el beneficio de la duda como lo hacía ahora.


  —Bien, solo un sentimiento.


  Golpeó el volante un poco más. Sabía lo que él estaba pensando. Quería leer su mente para ver por sí mismo que ella estaba diciendo la verdad, y eso hizo que los pequeños pelos de la parte posterior de su cabeza se pusieran de punta.


  Prefería que él la creyera solo porque dijo que había sucedido.


  Cuando finalmente entraron en la clínica, aparcó el coche y apagó el motor, pero ninguno de los dos salió. Jackie podía sentir la espesa tensión que se arremolinaba alrededor del coche con todas las cosas que aún no se habían dicho.


  —Entonces, ¿por qué lo besaste?


  No es la pregunta que esperaba, él tuvo suerte, pero ella gimió y se frotó la cara.


  —Mike.


  —No, de verdad. Sé que puedes curar a la gente y todo eso, pero incluso tú sabes que no puedes curar cosas como el licantropismo y el vampirismo. Ni siquiera puedes curar el resfriado común, así que si alguien aparece en un callejón oscuro que crees que parece salvaje, ¿por qué lo besas?


  La ira de ella por la falta de fe de él y las palabras acaloradas irrumpieron sin su permiso.


  —No lo sé, fue algo que hice sin pensar. Y si no me crees cuando digo que al menos era un vampiro, ¿por qué intentaría morderme?


  —Fácilmente podría haber sido un loco fanático de los vampiros, que anda por ahí tratando de beber sangre. Eso no es tan poco común, ya sabes. Y no estoy tratando de restarle importancia al peligro en el que estabas. Incluso si se trataba de un tipo con un fetiche de vampiros y un tornillo suelto, aún podría haberte hecho daño.


  Jackie se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del coche.


  —Bueno, me cuidé muy bien. —Metió la mano en su bolso y buscó su cartera. Dejó su tarjeta de salud ahí y la quería a mano para no tener que buscarla después.


  No la encontró, y su mano se volvió brusca al apartar llaves de repuesto, bolígrafos, maquillaje y algunas libretas en su intento de encontrarla.


  La respuesta le dio un puñetazo en el estómago.


  Oh Dios, ¿y si se le cayó en el callejón? La habían tirado como un juguete para masticar. Era posible que la cosa se hubiera caído de su bolso mientras luchaba y corría.


  Mike salió del coche y se quedó en el otro lado, observándola. Debió sentir que algo estaba mal.


  —¿Qué pasa?


  Trató de no dejar que su pánico se manifestara.


  —Uh, no sabrías por casualidad si alguien recogió una cartera de la escena, ¿verdad?


  Parpadeó.


  —No escuché nada. ¿Por qué? ¿La tuya ha desaparecido?


  Asintió, aliviada por su respuesta. Si no fue en el callejón cuando un grupo de policías estaban barriendo el lugar en busca de pruebas, entonces debió haberla extraviado.


  —Sí, pero debo haberla olvidado en casa o algo así.


  Sus ojos verdes se oscurecieron.


  —O se te cayó en el callejón y el tipo al que besaste la cogió.


  Un escalofrío de araña se arrastró por su espalda.


  —Eso también es posible, supongo.


  Se miraron fijamente mientras procesaban el pensamiento de que alguien peligroso podría saber dónde vivía.


  —Tal vez debería ir a casa y buscarla —dijo, esperando probar que esa teoría era errónea.


  Mike volvió al coche.


  —Eso es probablemente lo mejor. Deberías hacer algunas llamadas para ver si alguien ha usado tus tarjetas.


  Jackie se desplomó contra el coche y gimió. Solo tenía dos tarjetas, pero ambas valían dos mil dólares cada una. Ahora mismo ese tipo podría estar cobrando lo que quisiera y pasándoselo en grande.


  —Ni siquiera pensé en ellas.


  Mike se inclinó y le abrió la puerta.


  —Bueno, ahora lo sabes. Entra, te llevaré a casa. De todos modos ha pasado el tiempo necesario para saber que no te van a crecer colmillos.


  Jackie se subió al auto y permitió que Mike la llevara a casa. Cuando la llevó a la clínica, estaba satisfecha con la lentitud de su conducción por seguridad, pero sabía que quería que él golpeara con su pie la parte inferior del coche si tenía que hacerlo, solo para llevarla a casa lo suficientemente rápido.


  Apenas aparcó el coche antes de que ella saltara y corriera a su apartamento en el tercer piso, sin darse cuenta de que Mike la seguía.


  Sacó los papeles de su tarjeta de crédito del cajón de la cocina y llamó a los números. No se había gastado nada.


  —Tal vez realmente la dejé aquí. —Empezó a buscar en todos los lugares posibles donde podría haberla dejado.


  Mike revisó su reloj.


  —Un poco más de catorce horas desde que llamaste anoche. Podría ser. ¿La dejaste en la tienda?


  Eso tampoco se le había ocurrido, pero no dejó de dar vueltas a los papeles y levantar los cojines del sofá.


  —Tendré que llamar a mamá y preguntarle.


  —Hazlo, y llámame cuando la encuentres. No quiero preocuparme de que alguien tenga tu identificación.


  Lo miró, su postura era exactamente la opuesta a la que había visto en la televisión anoche, y el aire entre ellos se hizo más denso.


  Odiaba esos momentos incómodos entre ellos. Sabía que él sentía algo por ella, algo que podría ser fácilmente amor, pero no sentía nada por él aparte de la amistad, y por eso estaba arruinando lo poco que tenían.


  Si él pudiera entenderlo. No estaba tratando de hacerle daño.


  Se dio la vuelta y abrió la puerta.


  —Supongo que te veré más tarde.


  Se quitó un pelo inexistente de la cara antes de meterse los pulgares en los bolsillos.


  —Sí.


  Luego se fue, y ella se quedó con la culpa.


  No se quedó con ella mucho tiempo, su mente volvió rápidamente a su cartera perdida y a la tarea de reubicarla.


  La cara de ese hombre apareció en su mente. Su fuerte mandíbula, su pelo oscuro y sus ojos dorados destellando de felicidad, y tembló. Había una posibilidad de que él supiera dónde vivía, y ella no sabía como sentirse al respecto. Por lo que sabía, él podía ser un pobre tipo que cayó víctima de la sed del vampirismo, incluso podría estar agradecido de que lo curara.


  Pero por otro lado, si estaba tan agradecido, ¿por qué no intentó devolverle la cartera si la tenía?


  ¿Y si estaba esperando el momento adecuado para hacerle una visita?


  * * * * *


  Kyle se despertó en su cama individual bajo las sábanas más calientes del mundo conocido. Estaba en una habitación desprovista de cualquier color brillante ya que hace tiempo que se habían desvanecido de las paredes y se había manchado de olor como el pis amarillo por el humo del cigarrillo, un olor que aún flotaba en el aire, y se permitió un lujoso estiramiento.


  Fue el mejor sueño que tuvo desde que Sarah lo maldijo hace cinco meses. Los vampiros no dormían durante la noche; eso lo aprendió rápidamente después de convertirse. Estaban despiertos como un hombre que se excita con diez tazas de café extra grandes. La noche era su día, y durante el día, si podía dormir una siesta de una hora mientras el sol salía, se consideraba el hombre más afortunado del mundo.


  Se giró y vio los números rojos del reloj. No le molestaba ver que eran las cuatro menos cuarto de la tarde.


  No importaba, podía haber dormido tres días y se habría despertado igual de feliz y descansado.


  Estaba curado.


  Kyle contempló quedarse bajo las mantas y recuperar cinco meses de sueño perdido, pero optó por levantarse, ducharse y pasar su primera noche en la ciudad como un hombre normal.


  —Sería interesante ver este lugar como un turista. —Se rió de lo absurdo de las palabras que salían de su boca.


  La ciudad Griffon no se podía encontrar en ningún mapa que él conociera. Dudaba de que una ciudad como esta estuviera acostumbrada a recibir mucha gente nueva. Por lo que ya veía, el lugar no se parecía en nada a una ciudad normal, había un centro bullicioso lleno de tiendas, centros comerciales y otros negocios, pero nadie se paraba a vender camisetas baratas diciendo: “Amo a la Ciudad Griffon”.


  No. Los vendedores gritaban a los compradores para que compraran sus anillos y collares mágicos. Normalmente cosas cosméticas. Los anillos estaban encantados para cambiar el color de las uñas de una mujer según su humor, y a veces los collares hacían lo mismo, pero para el pelo y los ojos.


  Había pensado en recoger algunas para su madre y su hermana, pero entonces el vendedor, un hombre delgaducho con gafas de sol redondas, sacó otra bandeja de joyas de debajo de su mesa de exposición con ruedas. Había más collares, e incluso cadenas de hombres. El vendedor afirmó que estos collares podían hacer al portador más bello o guapo a los ojos de la persona que amaba. Tanto es así que dijo, “Incluso dejará al amante con el que están para estar con el portador, siempre y cuando no se quite la cadena, por supuesto”


  Todo el aire del hombre y todo lo que vendía de repente olía a ilegal, o, si no había leyes que rigieran cosas como esa en la Ciudad Griffon, entonces definitivamente inmoral. Y, recordando como había llegado a la ciudad en primer lugar, había puesto sus casi compras de nuevo sobre la mesa y rápidamente volvió al trabajo, decepcionando al vendedor que perdió una venta.


  Era una ciudad ocupada, pero privada, y desde que llegó aquí se sintió demasiado normal, no bienvenido.


  Eso estaba a punto de cambiar. Por fin podía irse y no tendría que preocuparse más por ello.


  Se desnudó, encendió la ducha y esperó a que el chorro de agua saliera antes de meterse debajo. Suspiró fuerte cuando el calor húmedo llegó a su pecho, y optó por quedarse donde estaba hasta que no quedara agua caliente.


  Hacía tanto tiempo que no podía estar de pie y disfrutar de una ducha en lugar de entrar y salir para poder volver a su búsqueda. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de nada.


  Esa mujer iba a recibir una habitación llena de flores con su agradecimiento. Vaciaría lo último de sus ahorros en rosas si tuviera que hacerlo. Cinco meses buscando a Sarah y un encuentro casual con un ángel al azar fue lo que eliminó su maldición.


  Salió de la ducha a la primera señal de frío y se secó con una toalla. El rostro de ella estaba fresco en su memoria como si la conociera de toda la vida, y no podía esperar a verla de nuevo.


  Se vistió con el último juego de ropa limpia que llevaba consigo, se puso los vaqueros y el suéter negro de algodón y su cara nunca salió de su mente.


  Incluso había soñado con ella.


  Delgada, cuerpo firme, pelo rubio ligeramente oscuro y grandes ojos detrás de unas gafas grandes. Había sido un sueño muy interesante.


  —Eso nunca había sucedido antes —se dijo a sí mismo, riéndose y sacudiendo la cabeza.


  Si estaba siendo un tonto vertiginoso, entonces pensó que tenía el derecho, considerándolo todo. El tirón en su pecho hacia esa mujer era solo su atracción por su belleza natural, sumado a lo agradecido que estaba por su servicio.


  Desde su brusco despertar a la magia no se había dado cuenta de que también podía ser algo bueno, que podía ayudar a la gente además de hacerles daño.


  Tomó la cartera de la mesilla de noche y la abrió con su licencia de conducir, la atracción todavía estaba ahí cuando vio su cara. Ella era aún mejor en la vida real.


  —Hola Preciosa.


  Dejó caer la billetera cuando la puñalada del dolor le perforó los dientes y las uñas. El golpe le obligó a arrodillarse y se agarró la mandíbula con una mano mientras golpeaba con la otra, las crecientes garras se clavaban en la carne de sus palmas.


  El pánico se hinchó y estalló dentro de él. —No —se ahogó, sintiendo que el cambio se apoderaba de él, sensaciones familiares de hormigueo que se volvieron dolorosas recorrieron su cuerpo y bajo su piel como un río. Trató de luchar contra ello pero el agua lo hizo retroceder y se ahogó en su transformación.


  —No —dijo otra vez apretando los dientes para evitar que se convirtieran en colmillos puntiagudos. No funcionó. Sus garras vinieron después, ensangrentando la piel alrededor de sus uñas mientras se alargaban y afilaban.


  Cuando el cambio se detuvo, todavía sentía fluir el río de adrenalina en su cuerpo, la fuerza que aportaba a los músculos de sus brazos y piernas, la velocidad y la agilidad... el hambre. El corazón de Kyle se desplomó.


  Golpeó con sus manos el suelo finamente alfombrado. Rugió como un hombre enloquecido.


  —¡No!


  Su aliento se aceleró como siempre lo hacía después de un cambio. Como si hubiera corrido un maratón y hubiera perdido.


  Miró fijamente el lugar entre sus puños, donde la cartera estaba abierta y la foto de la mujer de anoche le sonreía sin ninguna preocupación.


  Los buenos pensamientos que tenía de ella se esfumaron como una bruma.


  —Sí, seguro que te veré de nuevo, Preciosa.


  
  
  

  Capítulo Tres


  Jackie subió con dificultad las escaleras de su apartamento porque el ascensor no funcionaba... lo bueno era que solo había tres pisos... sus dedos le picaban para tirar unas cuantas cosas frágiles a la pared. Tendría que dar un último barrido a su apartamento antes de llamar para cancelar sus tarjetas de crédito y reportar a Mike que el hombre del callejón probablemente tenía su billetera.


  Llamó a su madre, pero Patty solo tuvo tiempo para una búsqueda rápida mientras trataba con los clientes. Así que Jackie tuvo que correr y buscar por sí misma antes de que Patty cerrara por la noche.


  No estaba la cartera. Mierda.


  Cerró la puerta y deslizó la cadena en la cerradura antes de girar el cerrojo. Encendió el interruptor de la luz y logró medio grito antes de que una mano le sujetara la boca y la empujara hacia atrás con un golpe contra la puerta. Un cuerpo parecido a una roca presionó contra el suyo e impidió cualquier movimiento.


  Igual que la noche anterior.


  Un par de ojos dorados y furiosos miraban amenazadores a los de ella, su cara estaba pálida y los dedos contra su boca eran fuertes y dolorosos.


  Pudo haberse tragado la lengua y no darse cuenta de la forma en que su corazón cayó como un pez en su estómago.


  Ese hombre, al que había besado la otra noche en el callejón estaba tan cerca que sus narices se tocaban. ¿Cómo era posible que no lo hubiera oído moverse en su espacio personal en la oscuridad?


  No podía levantar los brazos, no podía moverse, y temblaba mientras él la miraba.


  Iba a matarla, lo sabía. Oh Dios, Dios, Dios.


  No sintió que su brazo se aflojaba, o incluso que su mano se apartaba de su boca hasta que se alejó un buen centímetro de ella.


  Saltó cuando ella gritó, con los ojos bien abiertos como si no lo hubiera esperado.


  —¿Qué Infiernos estás haciendo en mi apartamento? —gritó, con la repentina descarga de adrenalina se olvidó de estar aterrorizada.


  Sostuvo sus manos extendidas, como si tratara de calmar a un animal salvaje.


  —No voy a hacerte daño, solo necesito que hagas algo por mí y me iré.


  —Te irás cuando te diga que te vayas. Que es ahora mismo. Sal de aquí. —Su mente zumbaba tratando de averiguar cómo había entrado. Los vampiros no podían entrar en la casa de alguien a menos que fueran invitados.


  Entonces se dio cuenta. La señora Harlen, la viejecita del otro lado del pasillo. Tenía la llave de repuesto de Jackie.


  —Hiciste que la señora Harlen te dejara entrar, ¿no?


  Sonrió.


  —Fue más fácil de lo que pensaba, es tan confiada y casi ciega. No podía saber lo que yo era. Confió en mí de todo corazón cuando le dije que era un amigo tuyo.


  Jackie le golpeó con el puño tan fuerte como pudo, pero él lo agarró con su mano mucho más grande sin siquiera pestañear.


  Sus ojos se entrecerraron y sus labios se separaron lo suficiente como para que viera sus colmillos, entonces recordó estar asustada y retiró su mano. Había un vampiro en su apartamento. Ya no parecía salvaje, pero aún podía romperle el cuello y desaparecer en la noche antes de que su cuerpo cayera al suelo.


  Tragó sobre el duro bulto en su garganta, luchando para no sonar tan aterrorizada como realmente estaba.


  —¿Qué es lo que quieres? No te dejaré beber mi sangre.


  Sus ojos se dirigieron al suelo, donde dejó caer su bolso y donde estaba su aerosol de ajo que no le servía para nada si no lo conseguía.


  Se abrió paso a lo largo de la pared en la que la había apoyado, hacia su bolso, pero él se lo arrebató antes de que pudiera acercarse. Un fuerte resplandor de sus ojos dorados le dijo que se quedara quieta.


  —¡Eh! —La ira se apoderó de ella cuando metió su mano dentro y lo revisó, finalmente tirando todo el contenido al suelo alfombrado. Agarró el aerosol cuando apareció entre sus otras cosas y se paró a leer la botella.


  Sus ojos se abrieron de par en par y su boca se cayó. Jackie vio como sus dientes se volvían de un tamaño relativamente normal en su estado de shock.


  —¿Esto es ajo?


  No estaba preparada para eso.


  —¿Qué pensaste que sería?


  Continuó examinando la pequeña botella de aerosol, leyendo sobre la etiqueta como si esperara que tuviera algo más dentro.


  —No sé, ácido o algo así, por la forma en que se derritió la cabeza del otro tipo.


  En ese instante supo de dónde venía su confusión.


  —Eres un vampiro convertido.


  Cuando parpadeó y no dijo nada, tuvo su confirmación, y un poco de miedo salió de ella.


  —¿Cuándo te convertiste?


  —Hace unos cinco meses. —Sacudió la cabeza, todavía mirando la botella—. No tenía ni idea de que esto funcionaría. ¿Las cruces también lastiman a los vampiros?


  No podía creer la pregunta tonta y dejó que se filtrara en su voz.


  —Por supuesto que no.


  Sus ojos se entrecerraron. Los pequeños cortes de sus garras en los brazos le recordaron que era un asesino potencial y que no debería hablarle con desprecio.


  —¿Cómo iba a saberlo? ¿Cómo se supone que iba a saber algo de esto? —Tiró la botella lo suficientemente fuerte como para que se pegara en la pared de yeso al otro lado de la habitación. Se pasó las manos por el pelo y caminó como un animal enjaulado.


  Jackie se alejó de la pared y dio un paso hacia él. No era un asesino. No podría serlo. Solo era un individuo desafortunado que tuvo un duro despertar a las cosas que existían realmente en el mundo cuando fue mordido.


  —Los vampiros convertidos normalmente lo descubren sobre la marcha. ¿Me estás diciendo que nunca te has parado cerca de una pizzería y has sentido como si tuvieras un sarpullido, o has entrado en una iglesia y te has dado cuenta de que no ha pasado nada?


  No dijo nada.


  Jackie suspiró.


  —Mira, hay programas para ayudar a gente como tú. No todos los vampiros son malos. Uno de mis amigos es un vampiro. Solo tienes que saber cómo vivir para no volverte salvaje otra vez.


  —¿Volverme qué?


  —Salvaje. Es lo que pasa cuando un vampiro no bebe suficiente sangre.


  Se desinfló visiblemente.


  —No quiero lastimar a nadie.


  Cada vez más confiada, Jackie le tocó el hombro. Alejó su mano cuando le pasó un shock, pero volvió a agarrar su hombro por si él pensara que le tenía miedo.


  ¿Qué fue eso?


  —No tienes que hacerlo. La tienda donde trabajo vende sangre en botellas de cola.


  —¿La sangre se vende como bebida?


  Sonrió ante el asombro de su cara, contenta de ser la que le diera buenas noticias ya que parecía que le vendría bien. Luego sintió lástima por él y se preguntó qué había estado bebiendo para sobrevivir cinco meses sin volverse salvaje.


  Animales de granja, conejos, ratas. Tembló. Esas eran las opciones habituales, ninguna muy agradable.


  Entonces se le ocurrió un pensamiento. Dijo que no quería hacer daño a nadie. ¿Y si ya lo había hecho?


  —¿Qué has estado bebiendo?


  Se encogió de hombros.


  —Nada todavía.


  Alejó la mano y dio un paso atrás.


  —Eso es imposible. Ningún vampiro pasa tanto tiempo sin beber, y tú apenas te estabas convirtiendo. Si bebiste de alguien, si heriste a alguien...


  —¡Te digo que no lo hice!


  La fuerza de su ira la hizo retroceder. Sus rasgos se aflojaron y volvió a levantar las manos.


  —Lo siento, pero te digo que no he mordido a nadie ni nada.


  No sabía qué decir a eso. Tenía que estar mintiendo, pero no quería enfadarlo más.


  —Entonces me diste el tiempo equivocado de cuando te mordieron. Debes de haberlo hecho porque te juro que ningún vampiro pasa tanto tiempo sin sangre.


  —No me mordieron.


  Jackie se balanceó de nuevo en sus pies. ¡Estaba loco! En negación al menos si lo que acaba de oír era verdad.


  —¿Qué?


  Dio un paso hacia ella y Jackie dio otro paso atrás, consciente de que había vuelto a la pared cuando la golpeó.


  —Estoy maldito. Una mujer me hizo esto.


  Puso sus manos a ambos lados de la cara de ella. Deseaba poder mirarlo, pero no pudo evitar las astillas de miedo que la atravesaron y la hicieron retroceder.


  —Quieres decir que te mordió.


  Él sacudió la cabeza.


  —Ojalá, según tú, eso hubiera sido más fácil. Me sopló un polvo rojo en la cara y lo inhalé, y desde entonces, por la noche me convierto en esto. —Puso su mano con garras delante de sus ojos antes de volver a ponerla al lado de su cabeza—. Y durante el día vuelvo a ser normal.


  Sacudió la cabeza, sin estar segura de si estaba sacudiendo la cabeza hacia él o hacia ella misma por siquiera pensar en creerlo.


  —No existe ningún hechizo que pueda hacer eso. O eres o no eres un vampiro.


  Escuchó un sonido punzante y arenoso y giró la cabeza. Estaba clavando sus garras en la pared de yeso. A este ritmo iba a destruir su apartamento.


  —Me viste anoche. Sabes lo que hiciste.


  Sus palabras salieron de su boca sin pensar, repitiendo como un loro lo que Mike le había dicho una y otra vez.


  —No puedo curar el vampirismo.


  —¡Sí que puedes! —Su mano encontró la parte de atrás de su cabeza y tiró de su boca hacia la suya, uniendo sus labios con los de ella.


  Ella jadeó y él se aprovechó de ello deslizando su lengua en el espacio. Ella le golpeó en los hombros e intentó apartarlo. Él capturó sus muñecas y las sostuvo por encima de su cabeza con poco esfuerzo a pesar de que ella tiraba de sus brazos de un lado a otro, tratando de liberarlos.


  Abruptamente apartó su boca de la de ella y la miró a los ojos. Jackie rezó al cielo que el calor en sus mejillas no fuera rubor.


  Mantuvo sus manos sobre su cabeza con una mano fuerte y se llevó la otra a la cara para ver. Su piel aún estaba pálida y las garras que eran sus uñas no desaparecieron. Golpeó la pared.


  —¡No funcionó!


  —¡Claro que no! ¡Te lo dije!


  —¿Eres una bruja?


  Dudó y luego asintió.


  —Sí.


  —¡Entonces no juegues conmigo! No quiero hacerte daño, ¡pero lo haré a menos que me des lo que quiero! —Y entonces cerró su boca sobre la de ella otra vez.


  De nuevo, no pasó nada, y Jackie sollozó con más miedo que lágrimas mientras su boca saqueaba y tomaba sin su permiso.


  De repente se alejó, como si se hubiera apartado de ella y dado un paso atrás. Ella se deslizó al suelo para acurrucarse en sí misma, odiándole.


  Su rostro se retorció en una agonizante culpa.


  —Lo siento. Lo siento mucho.


  Su aliento se apagó en un rápido jadeo. No pudo atraparlo.


  —Te dije que no funcionaría. Todo lo que hice fue evitar que te convirtieras en un vampiro salvaje.


  Poco a poco, se arrodilló ante ella para que estuvieran al mismo nivel de los ojos. Ella sabía que ese pequeño acto, en sí mismo, debería haberla asustado, incluso enviarla a un ataque de pánico de llanto histérico después de lo que acababa de hacer, pero no lo hizo.


  Se mantuvo cerca pero no la tocó.


  —Pero tú estuviste allí anoche. Viste lo que hiciste por mí.


  Cerró los ojos. Sí, lo había visto, y estaba segura de que había hecho lo que él dijo y lo que Mike afirmó que era imposible.


  Debió haber estado fuera de sí para considerar esto.


  —Sabes, podría ser porque no me estaba concentrando.


  —¿Qué?


  No podía creer lo que estaba a punto de decir.


  —Lo que quiero decir es que me asustaste un poco. —Se encogió de hombros—. Así que podría ser eso.


  Se inclinó sobre ella. Todo su interés se dirigió a su boca de nuevo, ya que sus ojos no dejaban sus labios.


  Su voz era un ronroneo bajo.


  —¿Qué te parece?


  Su cabeza se movió, pero ella puso su mano entre su boca y sus labios antes de que él pudiera besarla. Rápidamente sacó sus labios de la palma de su mano, con una mirada inquisitiva en su rostro.


  Tenía que ser fuerte si quería que él la tomara en serio.


  —Si esto no funciona, tienes que prometer que te entregarás a la clínica.


  —¿Clínica? ¿Por qué?


  Ella puso los ojos en blanco. Estaba tan obsesionado con sus labios que se olvidó por completo de lo que había dicho sobre los programas.


  —Porque pueden prepararte algo que te ayude a volver a encarrilar tu vida, asegurarte de no estar al borde de volverte salvaje otra vez.


  Él le levantó una sola ceja, y ella contuvo la respiración mientras esperaba que tomara su decisión.


  Tomó su mano y la bajó para que ya no actuara como un escudo entre sus bocas. Su descenso fue lento e hipnótico.


  —Está bien.


  Todos los pensamientos salieron de la cabeza de Jackie cuando la besó. Una cosa suave y calmante, a diferencia de los violentos besos que le dio antes. Cuando se relajó debajo de él movió su boca contra la suya, invocando todo el poder de su cuerpo y moviéndolo fuera de su cuerpo a través de sus labios y dentro del suyo.


  El cosquilleo que venía con su magia apareció y Jackie supo que estaba funcionando. Su boca zumbaba por la magia y el beso mientras se dejaba caer en ello, curándolo.


  Parecía sentir la magia que corría a través de él y tomó la cabeza de ella, acercándose, presionando su cuerpo al de él. Aunque la lengua no era necesaria, cuando él tocó su boca con su lengua ella se abrió y le permitió entrar. Jadeó cuando sintió sus caninos, que él tuvo cuidado de mantener pequeños y fuera del camino para ella.


  El shock la hizo temblar, sus gafas estaban torcidas en su nariz y tuvo que enderezarlas para ver correctamente.


  Su piel brillaba como si hubiera estado a la luz del sol durante horas, ya no era blanca como la tiza en su cara, sino bronceada y hermosa. Ella miró sus manos, sus garras habían desaparecido, reemplazadas por uñas normales. Él también lo parecía, la sonrisa de su cara coincidiendo con la de anoche.


  —Oh, Dios mío. —Ella respiró.


  Se inclinó sobre ella otra vez, su sonrisa tanto depredadora como juguetona.


  —¿Ahora crees que estoy maldito? —La besó en la boca una vez más, aunque obviamente no era necesario antes de levantarse para inspeccionarse mejor.


  Jackie se sentó allí, aturdida. No parecía un hombre maldito, pero ella asintió a su pregunta anterior de todos modos.


  —Así que si eres una bruja, ¿crees que puedes ayudarme? Porque esta cura parece ser solo temporal. —Habló tan casualmente como un hombre preguntaría sobre cómo le fue el día.


  Nuevamente asintió, pero las preguntas en su cabeza eran demasiado grandes para ser retenidas.


  —Pe... Pero, esto no debería ser posible. Solo puedo curar las cosas que son físicas. No debería ser capaz de curarte a ti.


  Le levantó otra ceja.


  —Si pensabas que besarme no haría nada, ¿por qué me besaste anoche?


  Jackie gimió. La misma pregunta que Mike le hizo, solo que esta vez la hizo el hombre al que había besado. Qué incómodo.


  —No lo sé, ¿vale? Solo fue algo que hice.


  La agarró de las manos y la ayudó con sus pies tambaleantes. Llevó una mano al bolsillo interior de su abrigo y sacó algo negro antes de dárselo a ella.


  Era su cartera.


  —¡Oye! ¡Me has robado la cartera! —Inmediatamente buscó el dinero o las tarjetas de crédito que faltaban.


  Su voz era plana.


  —No, la dejaste en el callejón después de correr.


  La cara de Jackie se calentó, y lo que era peor, se dio cuenta de que no faltaba nada.


  —Oh, lo siento —dijo sin saber por qué. Entró en su casa para maltratarla y la asustó mucho. Podía ser tan grosera con él como le diera la gana.


  El problema era que no tenía mucho de eso en su interior.


  Deslizó sus manos en los bolsillos y se balanceó sobre sus talones.


  —Entonces, ya que soy nuevo en la ciudad, ¿me mostrarías el lugar?


  Se arrodilló ante su bolso, guardó la billetera a salvo dentro, y comenzó a recoger el resto de sus cosas. Él se arrodilló para ayudarla, y pudo sentir sus ojos aún sobre ella, esperando su respuesta. Maldición, el estuche de su sombra de ojos se rompió con la caída.


  —¿Qué quieres ver?


  —Cualquier cosa que me ayude a romper esta maldición.


  —Esta maldición no debería existir. —Jackie se puso de pie cuando sus cosas fueron limpiadas y lo miró. Él estaba decidido a hacer algo con respecto a su situación y también decidido a que ella le ayudara.


  Suspiró.


  —Supongo que la biblioteca es nuestra primera parada.


  —Tiene sentido, ¿dónde está?


  —Lo suficientemente lejos como para no caminar. ¿Cuánto tiempo llevas en la ciudad?


  —Solo unos pocos días, no he tenido la oportunidad de echar un vistazo.


  Sabía que probablemente se iba a arrepentir, pero se enderezó el abrigo y tomó la decisión de ayudarlo.


  —¿Tienes dinero para un taxi? —No había manera de que pagara por llevarlo por la ciudad después del susto que le dio.


  —Sí, necesitaremos tomar uno de todos modos ya que no he estado usando mi camioneta para moverme mucho.


  —¿Por qué no?


  —Parece más rápido moverse por la ciudad de noche sin ella.


  Ella asintió y entendió. Había estado usando su velocidad de vampiro para moverse, saltando edificios y cosas así. Se sabía que los vampiros solo compraban coches por su aspecto en vez de por la necesidad de moverse.


  —Supongo que es mejor a la gasolina.


  Sonrió.


  —Me sorprendí un poco cuando llegué aquí al descubrir que todas las tiendas aceptaban moneda americana.


  Ella le parpadeó.


  —¿Qué más podríamos usar?


  —No lo sé, supongo que solo porque este lugar está tan bien escondido...


  Jackie fue al teléfono y cogió el auricular.


  —Sí, sí, lo entiendo. Eres el turista de la ciudad. —Marcó el número y les dijo dónde enviar el taxi—. Va a tardar unos minutos.


  Asintió, moviendo los pies y mirando algunas de las obras de arte baratas de sus paredes blancas y sencillas. Evitaba a propósito el aerosol de ajo que aún estaba pegado en la pared, así como a ella.


  No sabía por qué le molestaba. Él era un extraño en su casa y solo compartió unos pocos besos con él, besos que necesitaba para volver a ser humano. Entonces, ¿por qué la irritaba tanto que no la mirara?


  —Así que —empezó—. ¿Las bibliotecas de aquí se parecen a las bibliotecas... de las otras ciudades?


  Ella le dedicó una sonrisa. Sí, definitivamente nuevo en toda la escena de vampiros y brujas. Sería amable con él de ahora en adelante.


  —Por supuesto que sí. Esta biblioteca es muy bonita, un amigo mío trabaja allí. Probablemente nos dejará quedarnos después de que cierren.


  —Y, ¿qué estaremos buscando? ¿Libros de hechizos?


  —No, nos sentaremos en la sección de no ficción y buscaremos el historial de maldiciones. Si estás maldito entonces no hay forma de que tu caso sea único.


  Los faros de un coche brillaron afuera e iluminaron la habitación. Cuando Jackie llegó a la ventana, corrió las cortinas transparentes para ver mejor, y allí estaba su coche esperándoles.


  —Hora de irse, ¿cómo te llamas, por cierto?


  Le abrió la puerta.


  —Kyle.


  —¿Y tu apellido?


  Hubo una breve duda por su parte.


  —McKane.


  Ella le extendió la mano para que la sacudiera, consciente de la conmoción que entró en su cuerpo por el contacto con él, pero mantuvo la sonrisa. Si él sentía lo mismo, su cara de póquer era tan buena como la de ella.


  —Encantada de conocerte, vámonos.


  Él sonrió, cálido y lo suficientemente poderoso como para extender el cosquilleo de la descarga a sus piernas.


  —Sí, vamos. Supongo que no te presentarás.


  —En realidad no tiene sentido, puesto que ya sabes mi nombre. —Sacó su cartera y se la agitó. Luego suspiró—. Soy Jackie Moore, ¿cómo estás, señor?


  Se rió.


  —Muy bien hoy. ¿Vamos a la biblioteca?


  Jackie no podía esperar para llegar allí, porque cuanto antes estuvieran allí, antes podría escabullirse y llamar a Mike.


  
  
  

  Capítulo Cuatro


  Kyle pagó al taxista y salió, manteniendo la puerta abierta para su nueva guía turística con una sonrisa. Los ojos de ella bajaron por su torso y se abrieron. Su mirada siguió la de ella hasta donde se abrió su abrigo, y aterrizó en el arma colocada en su funda.


  Se alegró de que el taxi se fuera antes de que ella dijera nada.


  —¿Por qué llevas un arma? —Se alejó de él.


  Él enderezó su chaqueta, ocultándola de su vista.


  —Pensé que si salía hoy de tu apartamento como un humano, tendría que llevarla.


  Sus ojos abiertos no volvieron a su tamaño normal.


  —¿Por qué necesitarías un arma para empezar?


  —Estoy en una ciudad llena de brujas, hechiceros y vampiros, si no fuera por una de esas brujas, no estaría en esta situación. Me imaginé que la necesitaría para protegerme.


  Sus ojos azules brillaban detrás de sus gafas, y él quería quitárselas para ver lo brillantes que podían ser sin ellas.


  —No me gustan las armas.


  Se giró para marcharse, pero él le agarró el brazo y la giró para que se enfrentara a él.


  —Cálmate, es legal. Solía ser guardaespaldas.


  Ella ladeó la cabeza, mirándolo sospechosamente.


  —No sabía que los guardaespaldas llevaran armas.


  La liberó.


  —No todos, solo algunos. —Se dio la vuelta y subió los escalones de la biblioteca.


  Si la estaba asustando, la dejaría ir. Ella hizo lo suficiente dándole una noche más de normalidad y luego trayéndolo aquí. No debería pasar mucho tiempo antes de que pudiera encontrar a la mujer que le hizo esto y hacer que revirtiera el hechizo de todos modos.


  No pudo detener el movimiento de sus labios cuando sus pasos crujieron contra la nieve detrás de él, y ella estuvo a su lado otra vez. Estuvieron en silencio hasta que llegaron a las puertas de cristal con las horas de la biblioteca pintadas en ellas. Tenían media hora antes de cerrar.


  —¿Fuiste maldecido por la mujer que estabas protegiendo?


  —Sí.


  Entraron juntos en el edificio. Las lámparas estaban encendidas sobre mesas de madera oscura y brillando sobre la cabeza, pero el lugar estaba desierto.


  Kyle nunca había visto una biblioteca tan hermosa. Cuando Jackie la llamó bonita, no le dio el crédito que merecía. Un alto techo arqueado lo hacía sentir pequeño, pintado con delicados ángeles aptos para una iglesia, duendecillos jugando a pillarse con sus ropas hechas de flores de suaves púrpuras y rosas. Otra zona del techo representaba un lobo aullando en la luna llena. Hombre lobo. Y cerca había un vampiro vestido como si lo esperaran en una fiesta elegante. Tenía los brazos cruzados y una sonrisa arrogante en los labios, mostrando un indicio de los colmillos que Kyle conocía muy bien. Un remolino de murciélagos lo rodeaba.


  —¿Pueden los vampiros convertirse en murciélagos?


  —No, por supuesto que no. Hola Charity.


  Kyle no se había dado cuenta de que ella lo estaba llevando a la recepción hasta que se pararon frente a una mujer alta y delgada con duros ojos azules, un moño de pelo rubio pálido que le estiraba la cara hacia atrás, y brazos delgados doblados sobre una blusa de color crema. Su expresión retorció su rostro e hizo que Kyle se sintiera cualquier cosa menos bienvenido.


  ¿No había dicho Jackie que esta mujer era amiga suya?


  Jackie se apoyó en la recepción y mostró una sonrisa que Charity no devolvió. Ella volvió sus ojos sospechosos hacia Kyle, y él se ajustó su abrigo de nuevo para asegurarse de que no pudiera ver su arma como lo había hecho Jackie, aunque dudaba que esta mujer le temiera.


  —Hola Jackie, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Um, este es mi amigo Kyle.


  Intentó sonreír a Charity cuando ambas mujeres lo miraron durante su presentación.


  —Hola, señora.


  Ella le devolvió la sonrisa, una cosita contundente que hizo que todos los involucrados se sintieran incómodos.


  —¿Qué puedo ofreceros?


  Jackie miró hacia otro lado, y Kyle se dio cuenta de que se había olvidado de inventar una historia con ella en caso de que alguien preguntara por él.


  —Um, mira, tiene un hermano que fue mordido.


  Charity se puso tensa.


  —¿Por qué?


  —Un vampiro.


  Su cuerpo y sus ojos se derritieron, y cuando lo miró, él recibió una pizca de simpatía y compasión. La princesa de hielo de la biblioteca abandonó el edificio.


  —Oh, lo siento mucho. ¿Cómo está? No se ha convertido, ¿verdad?


  Kyle puso una expresión de tristeza porque tenía un hermano al que no había visto desde su maldición, y no lo vería hasta que se le quitara.


  —Parece triste, no le gusta nada la situación. En cuanto a la conversión, no estamos completamente seguros.


  Charity les prestó toda su atención. Se apoyó en su escritorio y mantuvo tanto contacto visual con los dos como fue posible. Kyle estaba satisfecho con esto.


  Jackie aclaró su garganta.


  —La cosa es que Kyle y su hermano no sabían nada de esto. —Ella hizo un gesto hacia toda la biblioteca con su mano, como si eso significara el mundo paranormal en general—. Y está teniendo problemas para adaptarse.


  Charity asintió.


  —Por lo general, es un duro despertar para la gente que no conoce nuestra forma de vida. Supongo que encontraste esta ciudad porque alguien te dijo adónde ir.


  Kyle asintió.


  —Sí, encontré otro vampiro en un bar y me habló de este lugar. Fue difícil de encontrar.


  Charity asintió de nuevo.


  —Sí, no encontrarás esta ciudad en ningún mapa o GPS. Entonces, ¿cuándo fue mordido?


  —Hace unos cinco meses —respondió Kyle.


  De nuevo sus ojos se volvieron sospechosos. Cruzó los brazos.


  —¿Y ha estado bebiendo desde entonces?


  —Supongo que te refieres a sangre. Bueno, ha estado tratando de no hacerlo, no quiere lastimar a nadie. —Kyle era plenamente consciente de que los ojos de Jackie le perforaban mientras le contaba a su amiga bibliotecaria trozos de verdad con las mentiras.


  Charity sacudió su cabeza, y se sorprendió por la ira que vio en sus ojos.


  —Lo siento, pero si tiene el impulso entonces es un vampiro, y es una estupidez como esa, lo que hace a los salvajes.


  Se puso tenso, la molestia le inundó en su tono.


  —¿Perdón?


  Ella levantó las manos.


  —Mira, no tengo nada en contra de los vampiros responsables, pero los irresponsables deben ser encerrados. Son los irresponsables los que son descuidados cuando muerden a la gente, y los vampiros ni siquiera necesitan alimentarse tanto de la gente hoy en día.


  Kyle vio a Jackie sacudiendo la cabeza y cubriéndose los ojos con su visión periférica.


  —¿Y por qué sería eso? —preguntó.


  Levantó los dedos, dándoles golpecitos.


  —Para empezar, esta ciudad tiene suficientes tiendas que venden tanta sangre que los vampiros que viven cerca solo necesitan comprarla para saciar su sed, ¿verdad?


  Asintió, pero solo porque pensó que si no estaba de acuerdo con ella, habría un infierno que pagar.


  Jackie miró a su amiga.


  —Charity, tal vez no deberías meterte en esto.


  —No, en serio, y en segundo lugar, aunque algunos vampiros prefieren beber de la gente, porque sabe mejor o lo que sea, todos saben que si dejan sus colmillos dentro demasiado tiempo puedes crear otro vampiro. Si eso le pasa a alguien como tu hermano que no sabe lo que está pasando y no quiere alimentarse porque cree que eso le hará daño a la gente, entonces, eso crea más salvajes. Salvajes que se alimentan para matar y necesitan ser sacrificados.


  Kyle no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Es eso lo que le pasó a la gente con la que peleó en el callejón? ¿Alguien los convirtió en vampiros y en su confusión no se alimentaron hasta que se volvieron locos?


  Como un puñetazo en el estómago, se dio cuenta de que eso casi le pasa a él. Habría pasado si no hubiera conocido a Jackie.


  Jackie parecía estar harta de las quejas de su amiga. Aplaudió una vez para llamar su atención.


  —De todos modos, nos preguntábamos si podríamos mirar en la sección de no ficción. Le dije a Kyle que le mostraría algunos libros sobre como son los vampiros, para que él y su hermano se eduquen en el tema.


  Eso parecía ser lo correcto para decirle a Charity, y sonrió en aprobación.


  —Es lo mejor que se puede hacer. En realidad debería estar cerrando ahora mismo, pero puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Te daré un carné de biblioteca mientras buscas, aunque no vivas aquí. Así podrás llevarte algunos libros contigo.


  Kyle la agració con una verdadera sonrisa.


  —Gracias.


  Apuntó con el dedo detrás de ellos.


  —Encontrarás vampiros arriba de esas escaleras en el quinto estante de atrás. Los estantes están todos etiquetados, así que deberías encontrar cualquier cosa que necesites sin problemas.


  Kyle miró hacia donde ella apuntaba y agarró la mano de Jackie.


  —Eres maravillosa, vamos Jackie.


  * * * * *


  Jackie no sabía por qué sintió celos cuando Kyle llamó a Charity “maravillosa”. Charity solo señaló el camino. Ella no fue la que lo besó para curarlo y lo trajo aquí en primer lugar.


  Pasaron un par de pilares de madera, algunos escritorios con esas pequeñas lámparas verdes, y Kyle casi subió corriendo las escaleras, girando cada pocos segundos para asegurarse de que ella lo seguía.


  Cuando estaban a lo largo del estante con todo marcado con una V, Kyle le susurró:


  —Dijo que no tiene nada en contra de los vampiros, pero tengo la sensación de que realmente lo tiene.


  No tenía sentido mentir, así que asintió.


  —Su marido fue asesinado por un vampiro salvaje el año pasado. No ha sido la misma desde entonces.


  Sí, Charity había dejado de ser muy caritativa[bookmark: _ftnref1][1] cuando eso sucedió. La gente que la conocía lo entendía, pero a los recién llegados como Kyle había que decírselo para que no se ofendieran.


  Asintió. Ella sintió que la simpatía se le escapaba antes de que fuera reemplazada por la necesidad de arreglar sus propios problemas.


  Miró la estantería.


  —Así que no creo que la palabra maldición caiga bajo la V.


  —No lo hace. Te quedarás aquí y leerás un poco mientras yo cojo unos libros y te los traigo.


  La recompensó con esa sonrisa enorme y empezó a sacar libros en dos de sus estantes de madera pulida después de apenas mirar sus títulos.


  Jackie lo vio apilarlos sobre la mesa, de repente dudó en irse.


  ¿Y si se equivocaba al llamar a Mike? Kyle era la primera persona normal que conocía en años que había encontrado su camino a la ciudad, solo que no quería quedarse. Necesitaba ayuda, pero ¿y si esta era la única manera de ayudar?


  —Vale, ahora mismo vuelvo.


  Abrió uno de los libros, algo grande con fotos brillantes en color, y luego la miró. Su estómago se agitó cuando él volvió a sonreír.


  —Gracias por traerme aquí, Preciosa. Sé que no he sido muy amable contigo, y me disculpo por ello.


  Sus palabras le quitaron el aliento, y luego le metieron la culpa.


  —Uh, está bien. —Entonces se puso tensa y su cara se calentó—. ¿Preciosa?


  Se encogió de hombros.


  —Un apodo, creo que te queda bien.


  Él pensaba que era preciosa. Sus ojos se encontraron, y esa chispa que sintió cuando él la tocó regresó. Tuvo que darse la vuelta.


  —Está bien, supongo. Volveré enseguida.


  —Estaré aquí —llamó.


  Nadie se había referido a ella como Preciosa antes. Jackie no sabía si debía sentirse insultada o no.


  Optó por dejarlo pasar por ahora.


  Tuvo que forzarse a seguir adelante a pesar de la fuerte voz de queja en su cabeza. Él no tenía ni idea de lo que ella estaba haciendo, de lo que realmente había planeado. Estaba traicionando su confianza. Ignoró todo eso y siguió caminando más allá de los estantes M y de vuelta abajo.


  Llevarlo ante Mike era lo correcto. Este tipo era nuevo en la ciudad, en esta forma de vida, y estaba maldito. Necesitaba a alguien que le ayudara a lidiar con ser un vampiro y le proporcionara sangre hasta que pudiera comprarla él mismo. No tenía ni idea de si tenía dinero, probablemente algo, pero dudaba que fuera mucho con el estado en que lo vio por primera vez. Sin mencionar que Mike probablemente quería que respondiera algunas preguntas sobre lo que pasó en el callejón anoche.


  Charity estaba muy contenta de levantarse de su ordenador y ofrecerle el teléfono. Ella tenía esa mirada ansiosa de ayudar hasta que Jackie consiguió a Mike al otro lado y le explicó la maldición de Kyle.


  Podía oírlo luchando contra el pánico.


  —Bien, solo trata de mantenerlo ocupado hasta que yo llegue. Mantente a salvo.


  —No creo que me haga daño.


  —No lo sabes. Solo quédate aquí y trata de no despertar sus sospechas.


  —Bien, bien. —Cuando colgó el teléfono, Charity se puso pálida.


  —¿Es el que fue mordido?


  —¡Shh! Baja la voz. —Jackie se giró para mirar arriba por encima de la barandilla, pero no vio ningún movimiento entre los estantes lejanos.


  Charity se acercó para evitar que su voz viajara.


  —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Y cómo es que se ve tan normal?


  —Es difícil de explicar, pero... —Los sonidos de las sirenas la cortaron. Se giró para mirar los estantes superiores. No podía verlo, pero probablemente estaba de pie, diciéndose que llamaban a la policía para otra emergencia en otro lugar mientras sudaba por el hecho de que podría estar equivocado.


  Debería haberle dicho a Mike que viniera solo, pero entonces, él pensó que ella estaba en peligro. Conociendo a Mike, haría todo lo que estuviera en su poder para mantenerla a salvo.


  Se giró para enfrentarse a Charity, manteniendo su expresión firme sin lugar a dudas.


  —Necesito que te mantengas calmada, de acuerdo. No es peligroso.


  Las luces de los coches hicieron que el interior de la biblioteca fuera más brillante. Jackie escuchó una silla caer arriba mientras la policía entraba apresuradamente.


  —¡Está arriba! ¡Está arriba! —gritó Charity, señalándoles el camino.


  Jackie se quedó en silencio. No podía decir ni hacer nada más que verlos pasar. Escuchó a uno de los oficiales gritar, “¡Quieto!” Y luego vio a Kyle saltar sobre la barandilla y llegar a la planta baja de la biblioteca, solo para encontrarse con más policías que lo derribaron al suelo como si fueran jugadores de fútbol.


  Jackie gritó un poco por lo violento que fue todo. Cómo le pusieron las manos en la espalda, le registraron y le quitaron el arma.


  Él la miró y de nuevo sus ojos se encontraron. Ella cerró los ojos y se apartó de la traición que vio allí, y de la ira, solo para abrirlos y ver a Mike de pie a su lado, supervisando toda la odisea. Su cara se hundía con el alivio cansado, y necesitaba afeitarse la oscura barba de su mentón.


  Lo agarró por el abrigo que llevaba.


  —No es peligroso, Mike. Todo esto no es necesario —dijo, esperando en secreto que su voz viajara lo suficiente para que Kyle la oyera defenderlo.


  La policía puso a Kyle de pie y le entregó a Mike el arma que habían embolsado antes de llevarlo afuera.


  Sus ojos siguieron los de él. Esperó su arrebato, sus gritos de traición, lo deseó incluso para alejarse de lo que sentía. Él no dijo nada. No lo necesitaba. Ella vio la ira en él cuando sus ojos dorados se volvieron oscuros, y se acobardó.


  —Si no es tan peligroso, ¿para qué sirve esto? —Agitó la bolsa delante de ella—. La última vez que lo comprobé, los vampiros no suelen llevar esto.


  —Es legal. Solía ser guardaespaldas —dijo ella, acercándose a él y pinchándole el pecho con un dedo enfadado—. La única razón por la que te llamé es para que pudieras ayudarlo. Tenía razón, es un vampiro y lo curé.


  —Pero en tu llamada dijiste que era solo temporal.


  Jackie se frotó la cara.


  —Está maldito. Alguien lo maldijo. Eso lo convierte en una víctima, no en un criminal. Necesita ayuda, te llamé para que lo ayudes.


  Mike sopló aire por la boca y miró por el cristal que formaba la mitad de la pared y las puertas de donde Kyle se estaba alejando en un coche patrulla.


  —La mujer que fue encontrada ayer fue identificada como Georgette Sash. Es doctora. La gente que la cuida ahora está segura de que despertará pronto, y cuando lo haga podremos interrogarla y averiguar si lo que dice coincide con su testimonio.


  Jackie le ladeó la cabeza sospechosamente.


  —¿Por qué me estás diciendo esto? ¿Qué tiene que ver que sea médico con todo esto?


  —¿Dijiste que lo encontraste en tu apartamento a las ocho y media?


  —No estás respondiendo a mi pregunta.


  —Responde primero a la mía.


  Ella conocía ese tono, aunque él nunca lo había soltado del todo sobre ella antes. Estaba siendo interrogada como un policía interrogaría a un civil. Ella cedió.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Una mujer fue encontrada muerta hoy temprano. Parece que un salvaje le abrió el cuello y la dejó desangrarse.


  Charity jadeó, su mano volando hacia su cuello en señal de compasión.


  —¡Eso es horrible! ¿Cómo ha podido ocurrir?


  Mike y Jackie la miraron. Se olvidó de que Charity estaba allí y parecía que Mike también.


  Mike la tomó del brazo y la llevó a una esquina donde podían hablar mientras otro policía distraía a Charity haciéndole preguntas.


  —Solo quiero mantenerte a salvo. Parece que fue asesinada antes de la hora que dijiste, pero el médico forense lo comprobará y nos lo dirá después de la autopsia.


  Jackie sacudió la cabeza.


  —Pero no es un salvaje.


  —No sería el primer caso de un vampiro que desgarra el cuello así para hacer que el ataque parezca salvaje cuando no lo es.


  Jackie se masajeó la garganta y tragó con dolor. De repente tuvo un gran aprecio por su cuello.


  —¿Y qué te hace pensar que él está conectado con ella?


  Mike se aferró a sus hombros.


  —Era una doctora como Georgette. Si dices que este tipo está maldito, te creeré ahora, pero eso también significa que alguna vez fue normal. Podría estar buscando médicos, buscando una cura.


  —Solo para matarlos cuando ellos dicen que no hay ninguna —terminó, teniendo dificultades para digerir el hecho de que podría haber tenido un asesino loco en su casa, que lo consoló, le ofreció su ayuda y lo besó.


  —Creo que me voy a poner mala. —Se agachó y luchó por respirar profundamente, la sensación de la gran mano de Mike frotando su espalda no le dio ningún consuelo.


  Estaba tan segura, tan segura de que él era solo una víctima de las desafortunadas circunstancias que estaba dispuesta a ir con él, que había sentido culpa por llamar a Mike en primer lugar.


  ¿Qué había estado pensando? ¡Estúpida, estúpida, estúpida!


  —¿Necesitas que vaya contigo? ¿Responder más preguntas? —Ella rezó para que él la enviara a casa.


  No hubo tanta suerte.


  —Probablemente sería lo mejor. —Sacó un móvil de su bolsillo y se lo dio—. ¿Quieres llamar a tu madre?


  Jackie cogió el teléfono. No quería darle a su madre nada de qué preocuparse, ni que la regañara porque se hubiera sentido cómoda en presencia de un hombre que sabía que podía ser peligroso en tan poco tiempo, pero necesitaba oír una voz cálida. Patty se dio cuenta rápidamente.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cariño. ¿Qué está pasando?


  Su voz alegre tenía a Jackie luchando contra las lágrimas. No sabía por qué estaba llorando. Todo estaba bien ahora. Kyle estaba lejos a salvo y ella estaba en una habitación llena de policías.


  —Cariño, he estado tratando de llamarte. ¿Dónde estás?


  Jackie se limpió los ojos y sorbió.


  —Estoy... llamando desde el móvil de Mike.


  —¡Oh! Bueno, ¿no es eso agradable? Aseguraos de usar protección, o no. Ya me vendrían bien algunos nietos.


  Jackie se rió, luego resopló y se frotó los ojos un poco más. Ni siquiera tuvo la fuerza para pelear con ella por el hecho de que no estaba saliendo con Mike. Apenas podía ganar la pelea contra su temblorosa barbilla.


  —¿Estás bien? Me pareció oír un sorbo —dijo Patty.


  —Sí, mamá, estoy bien. Solo que he estornudado mucho. Creo que estoy cogiendo algo.


  —Probablemente Karma porque hoy me sacaste de la cama para tomar tu última mitad del turno, solo para volver después de perder tu billetera.


  —La encontré —dijo rápidamente, sin querer decir cómo la encontró, y de repente no quiso decirle a su madre que necesitaría que la llevaran a casa desde la comisaría.


  —¡Oh, genial! Al menos no tendrás que cancelar tus tarjetas.


  —Sí, mamá, sobre eso...


  —Pero tengo más buenas noticias, me hizo sentir mucho mejor. Tu hermana está aquí.


  El reloj se detuvo en el momento en que su madre mencionó a su hermana. Sus ojos se secaron como el interior de su boca.


  —¿Carly está en casa?


  —¡Sí! ¿No es maravilloso? Empezaba a pensar que se había olvidado de nosotros. Pero dijo que está aquí para visitarnos por un tiempo. Tomándose un descanso de recorrer el mundo y todo eso. ¡Y tiene fotos.


  —Uh, genial.


  Mike apuntó a su reloj, señalando que necesitaba apurarse.


  —Escucha mamá, solo llamé para decirte que encontré mi cartera. Iré mañana a saludarte a ti y a Carly.


  —En realidad, estaba pensando que ella y yo podríamos pasarnos mañana y visitarte en el trabajo. Así las tres podríamos pasar el rato y Carly podría ver lo bien que va la tienda.


  Jackie apretó los dientes. La última persona que quería tener allí era a su gran estilosa, demasiado alta y demasiado delgada hermana modelo, la hermana de la que su madre estaba tan orgullosa, para que viera que trabajaba en la pequeña tienda de su madre porque no podía conseguir su propia carrera.


  —Genial, eh, escucha mamá, tengo que irme. Te quiero.


  —También te quiero, y Carly también.


  Jackie colgó y le dio a Mike su teléfono. No podía evitarlo. Su hermana siempre era un tema delicado para ella.


  —¿Supongo que necesitarás que te lleven a casa? —preguntó Mike.


  Como un perro hambriento, Jackie saltó a las sobras que le ofreció.


  —¿Podrías?


  Sonrió, eternamente paciente.


  —En cualquier momento. Ahora vámonos.
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  Capítulo Cinco


  Jackie respondió a preguntas sobre lo que sabía de Kyle, lo que vio en el callejón, y lo que pasó cuando lo besó, todo ello durante casi una hora y media antes de que Mike decidiera que no tenía más información que esa y la llevara a casa.


  Se inclinó sobre su asiento y la miró cuando salió del coche.


  —¿Estás bien?


  Ella casi sacudió la cabeza pero se las arregló para contenerlo, aunque sospechaba que a pesar de la amplia sonrisa que le lanzó a la cara y el alegre “¡Nunca mejor!”, él vio a través de ella.


  Dudó antes de asentir y la dejó subir a su apartamento sola.


  Jackie arrastró sus pies por las escaleras. Sí, estaba bien, mientras ignorara la culpa que se alimentaba de su interior como las termitas.


  Todo lo que pudo ver fue la cara de Kyle mientras la policía lo sacaba de la biblioteca esposado. La mirada en sus ojos de que ni siquiera tenía las agallas para enfrentarse a él cuando pasó junto a ella, casi la hizo pedazos.


  Sacó las llaves de su bolso, tratando de no hacer mucho ruido por si la señora Harlen del otro lado del pasillo la escuchaba y salía a preguntar por el hombre al que había dejado entrar en su apartamento.


  Ni siquiera estaba tan enfadada con la mujer mayor como para pedirle que le devolviera la llave de repuesto.


  Entró y encendió la luz, esperando que Kyle la esperara en la oscuridad. No había nadie. Su apartamento permaneció silencioso y vacío como si él nunca hubiera estado allí.


  Suspiró al ver los agujeros de los dedos en su pared de yeso, luego sacó su aerosol de ajo de la pared y sacudió la cabeza ante el agujero. Eso tendría que ser arreglado, pero solo después de que ella durmiera bien.


  —Hice lo correcto, sé que lo hice —murmuró, se quitó la ropa y se dirigió al baño y a la ducha caliente que la esperaba allí.


  Pero si hizo lo correcto, ¿por qué no se sentía como si lo hubiera hecho? ¿Qué le pasaba? No tenía ningún apego a él, no sabía quién era o incluso cuánta verdad había en su historia. No debería sentir ninguna culpa en absoluto.


  Especialmente si lo que dijo Mike era verdad, pero incluso si lo fuera, eso no hacía a Kyle culpable, solo un sospechoso.


  Se paró en la ducha y se empapó durante unos minutos antes de salir, envolviendo una toalla amarilla alrededor de su torso y otra en su pelo antes de ir a su habitación. No tenía energía para ponerse nada para la cama, así que se arrastró bajo las sábanas azules tal como estaba e intentó dormir.


  Un hormigueo que no pudo describir inmediatamente tomó el control de su cuerpo. El hormigueo se convirtió en un pulso profundo dentro de ella, produciendo calor bajo su piel. Se dio la vuelta, incapaz de encontrar un lugar cómodo e incapaz de mantenerse quieta. Las mantas se volvieron demasiado calientes a su alrededor y finalmente las quitó de una patada.


  Se sentó y se frotó la cara en la oscuridad. La toalla se deshizo de su pelo que ahora colgaba húmedo alrededor de sus hombros, frío al principio, pero luego también se calentó. La toalla que estaba en su cuerpo colgaba sin fuerza en las caderas y también la tiró.


  Respiró profundamente, jadeando ocasionalmente por aire mientras sus pechos temblaban y se movían, su núcleo se hinchaba y palpitaba. No se lo quitaba de la cabeza, solo que esta vez no era la mirada de traición lo que estaba viendo, ni siquiera los besos que él le forzaba, sino que ahora lo veía clavándola en el suelo, besándola el cuello mientras le rascaba sus puntiagudos colmillos a lo largo de la carne, masajeando los pechos que no dejaban de temblar.


  Maldita sea, esas eran sus manos. Ella las apartó y se las metió en el pelo, y luego jadeó. ¿De dónde venía esta fantasía? ¿De dónde venía esta sensación?


  Cuando Kyle de Fantasía se acomodó entre sus piernas abiertas y le quitó las bragas, se cayó de nuevo sobre las almohadas.


  Todo se volvió negro.


  * * * * *


  Kyle se agarró el pelo con ambas manos, su pierna derecha saltando por debajo de la mesa mientras intentaba prestar atención a las preguntas que le hacían. Pero no pudo sacar la imagen de Jackie de su mente.


  Debería estar furioso con ella por lo que hizo. Estaba furioso. Pero eso no impidió que las increíbles imágenes invadieran su mente. Empezó a sudar con el esfuerzo que le costó que su cuerpo no reaccionara a ellas.


  Lo último que necesitaba era excitarse mientras le interrogaban sobre un asesinato. ¿Qué demonios le pasaba?


  Finalmente, justo cuando sus pequeñas aventuras mentales comenzaron a calentarse, más de lo que creía posible, uno de los detectives le arrojó algunas fotos bajo su nariz. La fantasía se desvaneció y su pierna saltarina se calmó.


  Kyle miró a través de ellas sin levantarlas de la mesa. Eran imágenes horriblemente reales de una mujer muerta yaciendo en su propia sangre.


  —¿Esta es la chica que crees que maté?


  —¿No lo hiciste?


  Kyle frunció el ceño, pero sabía que no debía mostrar ninguna otra emoción o ira que pudiera irritar al detective. A los detectives no les importaba si el sospechoso se sentía insultado durante el proceso de interrogatorio, tenían el trabajo de encontrar a un asesino y un poco de molestia por parte del sospechoso era el menor de sus problemas.


  —No —dijo Kyle rotundamente.


  El detective, Jason Miller, se inclinó al otro lado de la mesa con los puños apoyados en la superficie metálica antes de sentarse en la silla donde había colgado su chaqueta. Las mangas de su camisa blanca estaban enrolladas hasta los codos y su arma en su funda de cuero marrón estaba expuesta. El hombre era más alto que Kyle por lo menos cinco centímetros, más viejo por lo menos tres años... lo que Kyle calculó que le hacía treinta y cinco años, se afeitaba la cabeza y llevaba una elegante perilla marrón oscura.


  A la izquierda de Kyle había un largo espejo de doble sentido, y se preguntaba quién más estaba escuchando esta conversación. ¿Cómo de cercanos eran los sistemas legales del mundo que conocía al mundo con el que se había tropezado? ¿Cuáles eran sus derechos? Ciertamente sonaban igual cuando se los leían mientras le ponían las esposas en las muñecas. Nadie mencionó nada sobre un abogado, pero seguramente había más que eso.


  —Se llama Margaret Clayton, una joven cirujana plástica. Dime lo que ves —dijo, saludando hacia las fotos.


  Kyle vio a una mujer muerta con los ojos bien abiertos, vestida como si se esperara que hiciera una aparición en un club popular. Falda corta, tacones altos y suficientes joyas para hacerla brillar incluso en la muerte. Su cuello fue torcido torpemente y grandes trozos fueron arrancados de ambos lados. Otras fotos mostraban rasgaduras similares a lo largo de sus piernas, brazos y una en su cadera, justo a través de la brillante tela que llevaba.


  Esta vez tuvo problemas para mantener la ira fuera de su voz.


  —¿Crees que hice esto?


  El Detective Miller se encogió de hombros, todo un profesional.


  —Por su propia declaración, y la de la mujer que atacaste en su apartamento...


  —No la ataqué.


  Miller lo ignoró.


  —Estuviste a punto de convertirte en un salvaje anoche. Conocerías el comportamiento de los salvajes considerando la lucha que les diste, y debe haber sido una lucha, te lo concedo. Esos tontos son duros.


  —Pero como puedes ver, estoy bien ahora, así que obviamente no hice esto. —Golpeó con su dedo contra las fotos de la chica muerta. Las miró de nuevo y se acobardó antes de apartarlas de él.


  No es una buena manera de morir.


  —Es cierto, parece que eres víctima de una maldición, que será investigada, ya que, como debes saber, las maldiciones son ilegales.


  Kyle se abstuvo de cruzar los brazos porque no quería parecer a la defensiva.


  —En realidad, no habría sabido eso considerando que hace cinco meses no sabía que nada de esto existía.


  Casi puso los ojos en blanco. Buena forma de no parecer a la defensiva, idiota.


  El detective Miller dejó escapar un suspiro de aburrimiento.


  —Sea como fuere, el punto es que esta mujer no fue asesinada por las mordeduras, a pesar de lo espantoso que se ven.


  Kyle abrió los ojos, se inclinó un poco más hacia la mesa y miró las fotos.


  —¿Su cuello?


  Miller asintió.


  —Muy bien.


  —Pero eso todavía no prueba nada. Nunca antes había visto a esta mujer. ¿Por qué querría matarla?


  —Tal vez se negó a ayudarte.


  —¿Qué?


  Miller se apoyó en la mesa y juntó los dedos.


  —Vamos, puedes hablarme de esto. Un hombre como tú, asustado, nuevo en todo lo que ves y experimentas, debe estar buscando una salida. Buscando una cura. ¿No es por eso que irrumpiste en el apartamento de la señorita Moore?


  A Kyle no le gustaba a dónde iba esto, y le irritaba mucho que le hablaran como a un mentiroso y un delincuente.


  —Su casera me dejó entrar —dijo, sin poder evitar el sarcasmo de su voz—. Los vampiros no pueden entrar en ningún sitio a menos que estén invitados.


  Miller pasó una mano por su cabeza sin pelo.


  —Así que sabes una o dos cosas sobre los vampiros. No importa porque no eres realmente un vampiro, ¿verdad? De cualquier manera, probablemente podrías haber entrado con o sin la ayuda de Ruth Harlen.


  Kyle no podía creerlo. Solo buscaban cualquier excusa para hacerlo parecer culpable.


  —Y estabas tan ansioso por una cura que cuando la señorita Clayton te dijo lo que cualquier otro te hubiera dicho, que no hay cura para el vampirismo, que cambiar tu cara y tu piel no haría nada, la mataste. Hiciste que pareciera otro ataque salvaje y fuiste a buscar a Jackie Moore.


  Kyle se puso de pie, tirando su asiento.


  —¡No!


  En ese momento la puerta se abrió y el gran hombre que Kyle reconoció de la biblioteca... el del sombrero de vaquero que estaba parado bastante cerca cuando hablaba con Jackie... entró.


  Los celos al rojo vivo burbujeaban dentro de él como agua hirviendo. No entendía de dónde venía todo esto. Seguro que Jackie era una mujer hermosa y todo eso, pero él apenas la conocía, definitivamente no lo suficiente como para formar algún tipo de vínculo emocional. Si estaba saliendo con este hombre, entonces no era asunto de nadie más que suyo.


  Entonces, ¿qué le pasaba?


  Los ojos del vaquero estaban en Kyle antes de que hablara con el Detective Miller.


  —Acabo de recibir la llamada de que Georgette Sash se ha despertado. Tenemos que ir a verla. —Miró a Kyle de nuevo.


  Inmediatamente supo lo que iban a decir antes de que lo dijeran.


  —Déjame adivinar, me quedo aquí.


  El otro hombre se encogió de hombros con una media sonrisa en su cara.


  —Lo siento, pero hasta que confirme que no tuviste nada que ver con su ataque, te quedas aquí.


  —Pero cuando lo confirme, asumiré que esa endeble historia que me dio el detective Miller no será suficiente para retenerme.


  —Por ahora, no, no lo es. Él y yo vamos a comparar tu historia con la de ella. Para cuando terminemos, los forenses ya habrán terminado de revisar tu habitación del motel. Hasta entonces, estos amables caballeros te llevarán a un lugar acogedor.


  Esos amables caballeros resultaron ser dos oficiales de policía en uniforme, y por lugar acogedor pensaba que se referían a una pequeña y solitaria celda solo para él.


  Se fue con ellos en silencio. No quería darles más razones para estar cansados de él o de sus intenciones en la ciudad, y cuando estuvo encerrado a salvo, empezó a preguntarse por qué el nombre Margaret Clayton le sonaba tan familiar.


  * * * * *


  Jackie no podía mantener la boca cerrada todo el día, no podía dejar de bostezar ni siquiera cuando la tienda estaba en pleno apogeo. Durante el lento tiempo en que los envíos llegaban y tenía que sentarse allí con su portapapeles, asegurándose de que todas las cosas correctas fueran entregadas y que cualquier error fuera devuelto, casi se quedó dormida. Casi deseaba que sus pequeñas fantasías sobre Kyle volvieran para tener algo que la mantuviera despierta.


  Pero las fantasías reales que la despertaban de su sueño tantas veces que le hacían preguntarse qué le pasaba y le hacían perder el sueño, ya no estaban con ella.


  Las recordaba con gran placer e incluso con una sonrisa secreta, pero sus fantasías de hoy no eran tan eróticas como las de anoche. ¿Había algo de malo en el hecho de que disfrutara fantaseando con un hombre que no conocía?


  Se sirvió una taza de café, aunque la cafetera se había enfriado hacía tiempo, para darse la sacudida que necesitaba. Extendió ambas manos sobre la taza y murmuró el hechizo para calentar el líquido que había dentro. No muy difícil, solo un pequeño y simple...


  La taza explotó en todas las direcciones y el café frío se derramó por todas partes. Jackie saltó hacia atrás para evitar que se metiera en sus zapatos.


  Suspiró. ¿Por qué no podía hacer un pequeño hechizo de calentamiento sin hacer explotar algo? Ahora tenía que limpiarlo e irse sin él.


  El timbre de la puerta sonó. Jackie tiró las toallas de papel empapadas de café y se fue al frente. Se detuvo, apretando el cuello para tener paciencia. No era un cliente, su madre, con un aspecto más saludable que nunca, brillante incluso, entrando con Carly en su brazo.


  Su hermana se puso de pie, alta y elegante, junto a Patty, tomándola de la mano y observando toda la tienda detrás de unas gafas de sol gigantes en las que Jackie podía ver su propio reflejo arrugado.


  Carly le sonrió con sus amplios y brillantes labios rojos y abrió los brazos para mostrarle, bajo un grueso abrigo de piel, un elegante vestidito rojo. Aunque Jackie pensó que podría ser falso porque la última vez que vio a su hermana, Carly estaba a punto de convertirse en una activista de PETA.


  Sin embargo, no se le pasó por la cabeza que su hermana hubiera descartado la idea de convertirse en activista porque era demasiado molesta.


  —¡Jackie!


  Jackie caminó hacia el otro lado del mostrador y a los flacos brazos de su hermana, sintiéndose de repente muy poco atractiva con su suéter gris holgado, sus vaqueros descoloridos y sus zapatillas. De alguna manera, con su falta de sueño, se había olvidado de que su madre y su hermana venían de visita.


  —¿Cómo estuvo Nueva York? —preguntó Jackie.


  —Sí, cariño, dilo otra vez. —Patty sacó la única silla del cuarto trasero para que Carly se sentara y tomó el taburete de detrás del mostrador para ella. Jackie se puso de pie, apoyándose en la parte delantera del mostrador.


  Muy bien. Una historia sobre la excitante y glamurosa vida que vivía su hermana. Esto no sería nada deprimente.


  Carly suspiró con una sonrisa y se recostó en su asiento.


  —Nunca hay suficiente tiempo para hacer todo lo que se puede hacer o ver en esa ciudad. No puedo esperar para volver. Deberías venir conmigo algún día Jackie, tal vez pueda conseguir que uno de mis amigos te dé un trabajo como fotógrafo o algo así.


  —No tengo ninguna experiencia en eso. Soy escritora. —Quería serlo, al menos. Trabajar en el negocio de su madre le dejaba poco tiempo para las cosas que Jackie quería hacer aparte de escribir un poema de vez en cuando que nunca vería la luz del día.


  Carly hizo un gesto con la mano como si fuera una mosca de la fruta.


  —Estoy segura de que eso no importa, siendo mi hermana podrías tener cualquier trabajo que quisieras en Nueva York, podrías ver los lugares de interés y cobrar mucho dinero.


  —Oh, ella no irá a ninguna parte. Jackie es una persona hogareña, ¿no es así, nena? —dijo Patty.


  Jackie trató de sonreír. En su lugar fue a terminar de limpiar los pedazos rotos de la taza de porcelana.


  —Jackie, ¿qué pasó? —preguntó Patty.


  No le pareció oportuno mentir sobre ello.


  —El encantamiento del calor salió mal.


  Carly se rió.


  —Deberías practicar más, tienes veintinueve años. Demasiado mayor para seguir rompiendo cosas con los encantamientos.


  —Es verdad, pero si me hago daño, siempre puedo recurrir a estos. —Se tocó los labios, la fuente de su poder natural, una rareza entre la magia y la única cosa que Jackie tenía y Carly no.


  Carly le dio una mirada de soslayo y volvió a charlar con Patty. Jackie tiró los pedazos de la taza a la basura. Ni su madre ni su hermana captaron la ira en su lenguaje corporal cuando regresó a su lugar contra el mostrador, viendo a su hermana alimentar a su madre con emocionantes historias de la ciudad.


  La alta, hermosa y exitosa Carly, la niña de los ojos de su madre, aunque se escapó de casa a los diecisiete años para convertirse en actriz cuando todos le dijeron lo poco realista que era. Nadie esperaba que se convirtiera en modelo y decidiera quedarse allí en lugar de seguir actuando. Y Patty solo pensaba en el mundo de Carly.


  Carly, que se escapó de Griffon City porque no había un futuro de fama y fortuna para ella, demostró que todos se equivocaban al hacerlo y, a diferencia de cuando eran niñas, ahora podía salirse con la suya siendo una perra presumida porque había tenido razón todo el tiempo.


  A diferencia de Jackie, que optó por dejar en suspenso sus propios sueños de escribir sobre viajes, se quedó trabajando en la pequeña tienda de su madre porque Patty quería que una de sus chicas se encargara del negocio que ella había creado. Mantenerlo vivo para ella cuando ya no estuviera para hacerlo ella misma.


  Se negó a admitir que estaba más que un poco celosa.


  —¡Y mi foto va a estar en el próximo número de Vogue! Voy a estar comiendo una fresa para promocionar un nuevo perfume: Berry StrawberryDelight. Habrá un anuncio que lo acompañe en el que estaré básicamente en un charco de fresas viéndome seductora ante la cámara, como, sabes que quieres esto.


  Patty se puso nerviosa con un soplo de emoción.


  —¿Fresas?


  Carly asintió.


  —Algo así. Estaré nadando en ellas antes de que de repente coja un olor mucho más exótico, salgo de la piscina y ahí está el perfume, esperándome.


  Maldición. Jackie tuvo que admitir que era bastante asombroso.


  —Vaya. —Patty se rió y abrazó a Carly antes de pellizcar sus mejillas rosadas—. Mi pequeña, tienes tanta emoción, como tu hermana.


  Jackie se puso tensa.


  —¿Qué?


  Su madre de repente no parecía tan feliz, y Carly sonrió diabólicamente.


  —Mientras estábamos comprando, mamá se encontró con la señora Hill, cuya hija trabaja en la policía, escuchó al detective Miller hablar del caso de los vampiros salvajes y aparentemente tu nombre apareció.


  Jackie miró a su madre cuidadosamente. ¿Quién demonios era la señora Hill? ¿Por qué estaba metiendo las narices donde no debía? ¿Debería salir corriendo?


  —¿Lo hizo? Debe haber sido un error.


  Patty sacudió la cabeza.


  —No intentes tomarnos por tontas. Me mentiste sobre que Michael te recogió para una cita ayer y ni siquiera tuviste la decencia de hacerme saber que casi pierdo a mi hija.


  La irritación que irradiaban engrosaba el aire y la rodeaba, atrapándola en el lugar.


  —No quería que te preocuparas por mí.


  —Bueno, ya tienes lo que deseabas. No estoy preocupada. Estoy enfadada. Tienes suerte de que no te hayan mordido, y tienes suerte de que no te mate yo misma.


  Jackie no quería discutir.


  —Sí, tengo suerte. Parece que llegaste a casa en un mal momento, Carly. La ciudad es un poco peligrosa ahora mismo. —Tal vez se iría a su casa en su ático en Nueva York.


  Una vez más, Carly rechazó la idea, se reclinó en su asiento y cruzó sus piernas bronceadas y brillantes.


  —Si fuera realmente tan peligroso la policía habría emitido un toque de queda, lo cual no ha hecho. La situación está bajo control.


  Jackie odiaba que tuviera sentido.


  El timbre de la tienda volvió a sonar y Evey entró.


  Jackie suspiró. Gracias a Dios, una distracción.


  Evey parecía la vampiro estereotipada, de estatura media, delgada, más pálida que los muertos, pelo negro que iba directo a los hombros, brillantes tacones negros altos, con vaqueros negros, una camiseta sin mangas negra y una chaqueta de cuero negra. Por más gótica que se viera, llevaba el estilo muy bien, o lo habría hecho de no ser por las raíces blancas que se veían en la mitad de su cabeza, lo que indicaba que era hora de teñirse el pelo de nuevo. Detrás de sus gafas de sol Jackie sabía que había un par de ojos rojos, porque Evey era una vampiro albina.


  Una albina que parecía más joven que Jackie por solo unos años, pero solo en la forma en que Evey la llamaba Jacklyn y no Jackie, era un indicio de que estaba mucho más arriba.


  ¿Ya era de noche? El sol no se había puesto del todo, pero estaba lo suficientemente bajo como para que un vampiro pudiera caminar sin sentir más que un poco de calor.


  Evey vio a la gente sentada alrededor de la tienda y se detuvo, no acostumbrada a la vista.


  Jackie decidió perdonarla.


  —¿Un paquete de seis?


  Evey asintió.


  —Por favor, del tipo O.


  Jackie sacó la caja de botellas de vidrio llenas de sangre del refrigerador y las puso en el mostrador. Evey aprovechó la oportunidad para inclinarse.


  —¿No es esa tu hermana?


  Jackie tomó su dinero, marcó la orden y le susurró:


  —Sí, hazme un favor y quédate por aquí. Necesito hablar contigo.


  Evey se encogió de hombros y tomó su cambio. Jackie tomó una de las botellas, destapó la tapa y se la dio a Evey para que la calentara ella misma.


  —Hoy estoy un poco apagada —explicó.


  Evey se encogió de hombros y murmuró el hechizo para calentar su sangre. Jackie miró con envidia como el cristal no se rompía porque el hechizo funcionaba bien para ella.


  Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que Carly se aburriera y quisiera irse.


  —Mami, ¿podemos irnos ahora? Todavía podemos hacer algunas compras —dijo de forma atractiva.


  Vaya. En realidad, eso fue antes de lo esperado.


  Patty estaba muy dispuesta a aceptarlo.


  —Oh sí, y luego podemos ir al teatro juntas. Uh, Jackie, ¿te gustaría venir? Podemos esperar hasta la hora de cierre.


  —No, no, id vosotras dos. Sabes que no soy muy compradora. —La verdad es que a Jackie le hubiera encantado ir, pero después de todo lo que pasó, sabía que no podría disfrutar nada de ello hasta que averiguara lo que le pasó a Kyle.


  Carly tomó el brazo de Patty y la acercó.


  —Bueno, eso lo soluciona. ¿Nos vamos?


  —Vámonos.


  Ambas salieron de la tienda alegremente, como un par de preadolescentes camino del centro comercial, con el timbre de la puerta sonando detrás de ellas.


  Evey se quitó las gafas de sol, revelando sus ojos.


  —No puedo creer que la gente se vista así —dijo, sacudiendo la cabeza ante la ropa tan ajustada con la que Carly salió de la tienda.


  Los labios de Jackie se estrujaron, tomó el taburete y se lo ofreció a Evey y usó la silla para ella.


  —No puedo creer que la gente se vista como tú. No te tiñas el pelo otra vez, parece una línea de mofeta cuando te empiezan a salir las raíces.


  La única razón por la que el pelo negro de Evey no se desvanecía tan rápido era por la magia que usaba en él.


  Evey tomó un trago de la botella.


  —El blanco es demasiado fácil de notar en una multitud.


  Jackie sacudió la cabeza, decidiendo no meterse en las cosas que Evey no le dijo y preguntar de nuevo de quién se estaba escondiendo. No tendría sentido, ya que Evey nunca daba una respuesta directa.


  —Solía teñirlo de rojo —dijo.


  Jackie parpadeó ante la nueva información.


  —¿En serio? ¿Por qué?


  Se encogió de hombros.


  —Tenía un amigo varón que lo disfrutaba así. Dijo que combinaba con mis ojos muy bien. —Tomó otro trago de su sangre—. Por supuesto, eso fue cuando todavía era humana.


  Jackie sonrió. Ella no sabía que Evey había sido del tipo de citas. Nunca la había visto con un hombre antes.


  —Entonces, ¿cómo se llamaba?


  Se aclaró la garganta.


  —Jacob. —Puso su botella en el mostrador, y Jackie sintió de repente como si estuviera dirigiendo un bar—. Bueno, ¿cuál es tu problema hoy?


  —¿Es tan obvio?


  —Cuando ellas están juntas lo es.


  Jackie tamborileó sus dedos contra el mostrador.


  —Sabes, lo irónico es que esta vez no son ellas las que me molestan.


  Evey tenía la botella a medio camino de sus labios, y la puso de nuevo en el mostrador para darle a Jackie toda su atención.


  —¿Oh?


  —Escuchaste sobre los salvajes, ¿verdad?


  —¿Cómo podría no hacerlo? Estoy pensando en dejar la ciudad por un tiempo por eso. Lo último que necesito es ser atacada por un grupo de ellos.


  —Sí, eh, de todos modos, solías ser una bruja, ¿verdad?


  Evey tomó otro trago de su sangre.


  —Todavía me gusta pensar que lo soy. Así es como me muevo sin las gafas más gruesas que hayas visto.


  —De todos modos, ¿has oído hablar de una maldición que puede convertir a un hombre en vampiro por la noche, pero luego volverlo a convertir en un tipo normal de nuevo por el día? Eso no es posible, ¿verdad?


  —Técnicamente, Jacklyn, nada de lo que hacemos es posible.


  Jackie se quejó y sacó un pedazo de tierra imaginaria del mostrador.


  —Bueno, en realidad yo no puedo hacer mucho de nada.


  —Te refieres al hombre que recogieron anoche, ¿no? Tú eras la mujer que el periódico no nombraba.


  Jackie suspiró, sin necesidad de ocultarlo.


  —Sí.


  —¿Necesitas esconderte de este hombre? Si necesitas un lugar donde quedarte, eres más que bienvenida a quedarte conmigo.


  Jackie sacudió la cabeza.


  —No, no creo que lo haga. No creo que sea peligroso. Si no lo creía antes, entonces lo creo ahora, y la única razón por la que llamé a Mike fue porque pensé que podría ayudarlo. No pensé que Mike traería a todos los policías de la ciudad con él y acusaría a Kyle de asesinato.


  Evey parpadeó.


  —¿No te has enterado?


  El corazón de Jackie se agitó con el tono de la voz de Evey. Oh no, ¿y si ella le decía que Kyle realmente lo hizo? ¿Que había estado fantaseando con un asesino toda la noche? Tragó con fuerza.


  —¿Oír qué?


  —Lo dejaron ir esta mañana. Y si tú eres la que lo entregó, entonces probablemente esté buscándote ahora si es realmente peligroso.


  Como si fuera una señal, la energía se apagó.


  
  
  

  Capítulo Seis


  Jackie rebuscó en los cajones de los trastos en la oscuridad para buscar las velas, tratando de facilitar su respiración y no entrar en pánico. Se dijo a sí misma que solo fue un apagón cuando las encontró, nada más. Era invierno y la nieve caía con fuerza fuera, un apagón era posible.


  Cuando no pudo encontrar ni un mechero para acompañarlas se concentró lo mejor que pudo, chasqueó los dedos para producir una llama y encendió las velas.


  Ni siquiera podía estar orgullosa de sí misma por no haber logrado hacer explotar las mechas, ya que la vista con la que se encontró no era mucho mejor. Las sombras colgaban largas sobre los estantes y varios artículos y tarros de la tienda. Le picaban las piernas por salir corriendo para alejarse de todo, pero sus pies se negaban a moverse.


  En su lugar le dio una vela a Evey, olvidando que su vampirismo le permitía ver en la oscuridad.


  Evey tomó la vela de todos modos pero no movió otro músculo de su cuerpo. Miró hacia arriba y hacia delante como si buscara, su cabeza se inclinó ligeramente hacia un lado, y Jackie se dio cuenta de que Evey estaba escuchando.


  —¿Qué escuchas? —susurró—. ¿Está afuera?


  Evey sacudió la cabeza, sus ojos rojos brillando en la oscuridad. Era espeluznante y a la vez reconfortante.


  —No creo que sea tu hombre.


  Jackie no entendía, y su miedo crecía más y más con cada segundo que pasaba sin respuesta.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cómo puedes saber eso?


  —Porque hay más de una persona fuera, y se arrastran a lo largo de tus paredes.


  Vampiros. Salvajes.


  Jackie deseaba que su madre y su hermana se hubieran quedado otros quince minutos. Eran brujas talentosas que podían cuidarse a sí mismas y ayudar a Evey. Jackie solo se interpondría en el camino. Deseaba ser una mejor bruja. El aerosol de ajo no la salvaría esta noche, y tampoco los besos sanadores.


  Como si leyera sus pensamientos, Evey agarró a Jackie por el cuello de su suéter gris y la arrastró al cuarto de atrás.


  —Necesitamos esconderte. ¿Tienes alguna caja lo suficientemente grande para que quepas dentro?


  Había muchas cajas, pero ya había vaciado las más grandes y las había separado para reciclar.


  Jackie no necesitaba decirle esto; Evey encontró el montón de cajas aplastadas, suspiró y sacudió la cabeza.


  —Increíble.


  El choque de una ventana delantera las hizo girar a ambas. Los salvajes estaban dentro, todo lo que tenían que hacer era entrar en el cuarto trasero y serían encontradas.


  —¡Venga! —Evey agarró a Jackie de nuevo y la tiró debajo del mostrador trasero.


  No era un buen escondite. Cualquiera podía entrar y verla sin necesidad de agacharse.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¡Shh! —Evey giró la cerradura del pomo justo cuando la puerta empezó a golpear violentamente. Solo les quedaban unos segundos antes de que los salvajes se abrieran paso y las destrozaran.


  Evey agarró varias de las cajas aplastadas y se las entregó a Jackie antes de empujarla al rincón.


  Jackie sabía lo que iba a hacer. Iba a luchar, y todos esos salvajes la harían pedazos.


  —Sujétalo sobre ti y no hagas ningún ruido. No importa lo que pase.


  Jackie la agarró del brazo, los golpes en la puerta fueron más fuertes y las bisagras gritaron por misericordia.


  —Podríamos salir corriendo por la puerta trasera. Podríamos escapar.


  —Todavía hay algo ahí fuera. Quédate ahí. —Evey le empujó las cajas y Jackie las sostuvo en su lugar con las rodillas tan cerca de su pecho como pudo ponerlas. Si alguien mirase donde se escondió, parecería que eran cajas viejas apoyadas en la pared bajo el mostrador. Sacó el aerosol de ajo de su bolsillo y lo mantuvo cerca. Aparte de las cajas, era lo único que tenía para defenderse.


  No podía ver, así que escuchó. La puerta se derrumbó y los chillidos agudos de los salvajes hambrientos le perforaron las orejas. Rompieron la puerta, pieza por pieza, pero aún no habían entrado.


  Escuchó a Evey tomar el teléfono antes de golpear el receptor. No funcionaba.


  Jackie no podía soportar no saber lo que hacía Evey, así que bajó las cajas planas que sostenía para poder mirar.


  Evey se paraba frente a la puerta, con el pecho agitado y los puños apretados mientras veía a los salvajes destrozarla para entrar.


  Se preparó y marchó hacia la puerta.


  —¿Todos vosotros nos deseáis tanto? ¡Aquí!


  —¡No! —gritó Jackie cuando Evey metió su brazo entero a través del agujero roto de la puerta para que los salvajes llegaran, pero un destello de luz tan cegador la hizo levantar las cajas para protegerse de nuevo.


  Los chillidos desagradables de los salvajes y los pesados golpes de los cuerpos que caían siguieron antes de que la luz se desvaneciera y desapareciera por completo.


  Jackie parpadeó el punto brillante gigante en sus ojos y bajó las cajas. Jadeó ante lo que vio y se deshizo de ellas. Se arrastró desde debajo del mostrador hasta donde Evey se había caído, de espaldas a Jackie en posición fetal.


  Jackie tomó suavemente su hombro y la hizo rodar. Las lágrimas corrían por las mejillas de Evey mientras se agarraba su brazo carbonizado y esquelético al pecho. El polvo negro que una vez fue piel pasó a través de los dedos de Evey. Jackie casi se atragantó con el olor de la carne quemada.


  —¿Un hechizo solar? —preguntó.


  Evey asintió y, como un soldado, forzó una sonrisa.


  —No he usado uno de esos desde antes de que me mordieran, y tampoco fue una buena idea entonces. —Su voz estaba ronca.


  Parpadeó sus ojos rojos y soltó su brazo ennegrecido para retorcer sus dedos buenos frente a su cara.


  —Era tan brillante. No puedo creer que no esté ciega después de eso.


  Jackie se rió, las lágrimas corrían por sus propias mejillas mientras se quitaba el suéter y envolvía el grueso material gris sobre el brazo sin vida de Evey, dejándose en su sujetador púrpura.


  Jackie no podía creer que Evey hubiera hecho eso por ella. Por ellas. Puso su brazo en el agujero de la puerta, usando la puerta como escudo para el resto de su cuerpo y lanzó el hechizo más peligroso conocido por un vampiro, y el más difícil conocido por una bruja.


  —Esperemos que nunca tengas que usarlo de nuevo —dijo, tirando de Evey y apoyándola contra la pared—. Llevará meses para que se cure.


  —Días —corrigió Evey—. Vampiro, ¿recuerdas? Y mejor unos pocos días herida que una muerte eterna.


  —Acabas de ganarte un suministro de por vida de tipo O.


  Evey sonrió cansada.


  —Por supuesto que sí.


  En realidad, ¿por qué tendría que tardar tanto en sanar? Jackie tomó a Evey por la cara y le dio un largo beso en la mejilla izquierda.


  Su brazo no se curó. La piel no se engrosó hasta un blanco normal. No pasó nada.


  Desconcertada, besó el mismo lugar. Otra vez no pasó nada.


  —¿Nerviosa? —preguntó Evey.


  Los labios de Jackie temblaban mientras las lágrimas gemelas se derramaban por sus mejillas. No solo estaba nerviosa, sino que estaba completamente agotada, y su magia se negaba a funcionar para ella. Justo cuando más la necesitaba.


  —Supongo que realmente necesitarás un hospital —dijo.


  Los ojos de Evey se volvieron medio borrosos.


  —Estaré bien.


  Jackie no quería dejarla, pero tenía que levantarse y comprobar los daños y el número de cuerpos para asegurarse de que estaban a salvo. Lentamente, se asomó por el agujero que ocupaba casi un cuarto de la puerta. Tres vampiros salvajes muertos, carbonizados y humeantes más allá de cualquier reconocimiento humano, yacían en el suelo. El agujero gigante que atravesaba la ventana de la tienda soplaba aire frío desde el exterior. Se estremeció, rezando para que alguien escuchara la conmoción, o al menos viera el brillante destello de luz y llamara a la policía.


  El problema era que Patty'sPotions N' More no estaba ubicada en una carretera concurrida, ni siquiera rodeada de muchos otros negocios. Había una clínica para animales al otro lado de la calle y City Cycles and Skates estaba cerca, pero estaban cerrados por la noche, y debido a que estaban cerca de la autopista los otros edificios de la misma calle estaban dispersos.


  —¿Dijiste que había algunos salvajes todavía fuera?


  Jackie no necesitaba que Evey respondiera, una cabeza calva apareció justo al lado de la ventana rota y miró dentro, luego otra, seguida de sus cuerpos que se movían en un movimiento fluido, silbando y escupiendo mientras inspeccionaban los daños.


  Jackie no podía moverse. Sabía que podían verla detrás de la puerta, pero no entraron a buscarla. Agarró más fuerte su aerosol de ajo por si intentaban entrar corriendo.


  Pero entonces uno de los salvajes huyó y el otro no pudo correr lo suficientemente rápido ya que fue derribado al suelo por un tercer salvaje.


  Rodaron en la nieve en una bola de garras, sangre y dientes, luchando por el dominio hasta que la cara de uno se vio mejor bajo la luz de la calle.


  No era un salvaje.


  —¡Es Kyle!


  Miró a Evey, pero yacía torcida contra la pared, con los ojos cerrados en la inconsciencia. Volvió a la pelea justo a tiempo para ver a Kyle girar y romper el cuello del salvaje tan fácilmente como si hubiera torcido la tapa de una botella de cerveza.


  Se acobardó ante el sonido de los huesos que se rompían y que le llegaban a su escondite. Miró hacia atrás a través del agujero mientras Kyle entraba en la tienda. Usó la puerta de cristal que aún estaba intacta en lugar de la ventana rota, el timbre sonando al entrar.


  Jackie abrió la puerta y salió corriendo a su encuentro. No le importaba que pudiera estar enojado con ella por haber llamado a la policía, o por los cuerpos negros y humeantes alrededor de sus pies, solo le importaba que hubiera alguien que la ayudara a ella y a Evey.


  Él abrió la boca para hablar, pero ella se le adelantó, tratando de no prestar atención a los colmillos o las garras sangrientas.


  —Tenemos que llevar a Evey a un hospital.


  —¿A quién?


  Le mostró la trastienda donde Evey estaba pálida y aún fuera de sí contra la pared.


  Él la miró, con la mandíbula apretada y los ojos duros, y supo que él estaba pensando en ello. Pensando en dejar que ella se ocupara de todo esto por su cuenta. Después de todo, traicionó su confianza. ¿Por qué debería él ayudarla?


  —Por favor —suplicó.


  Kyle suspiró y miró a Evey antes de entrar y levantarla en sus brazos, solo cuando el suéter se deslizó del cuerpo de Evey vio su brazo carbonizado.


  Sus ojos destellaron brevemente, pero aparte de eso no dio ninguna otra indicación de asco o miedo.


  —¿Cómo sucedió eso? —Sacudió a Evey un poco en sus brazos. Ella no se movió—. ¿Está viva?


  —Es un vampiro, va a necesitar sangre.


  —Y tú vas a necesitar una chaqueta. —Sus ojos viajaron hasta su pecho. Estaba oscuro, pero si era un vampiro de nuevo, no necesitaría la luz para ver el calor que le inundaba el cuello y la cara. Agarró su chaqueta vaquera larga, corrió a la nevera y sacó otros seis paquetes de sangre para Evey antes de salir del edificio con Kyle.


  * * * * *


  Kyle no sabía de dónde venía el impulso de volver a esa tienda, incluso después de que se juró no volver allí después de que Jackie dejara claro que no lo quería cerca. Sin mencionar que era la segunda vez que se encontraba con esos vampiros salvajes fuera de este lugar. Tenía que haber algo de mala suerte aquí.


  Kyle no la culpó tanto ahora que su arresto había terminado, ciertamente no lo suficiente como para dejarla sola. Debió haberlo visto venir, de verdad. Si ella no se sentía segura a su alrededor y no lo quería cerca, ya sea que pudiera curarlo o no, tenía que respetar eso.


  Pero la oscuridad que lo inundó lo llamó a ella, le hizo temer por ella, llenó su cuerpo y lo ahogó de dentro hacia afuera. Era como si algo horrible pasara si no iba a ella. No podía detenerse.


  Y he aquí que había más de esas cosas, agitándose como arañas y esperando para atacar a su presa.


  Jackie estaba sacudida y asustada, tanto que no se dio cuenta cuando se paró frente a él con su sexy pecho expuesto, o se lo pensó dos veces antes de sentarse a su lado en la sala de espera del hospital. Todavía no tenía una camisa que cubriera su pequeño y encantador sujetador lavanda, así que él le ofreció su propia chaqueta de cuero. Le gustó cuando se la puso y la agarró fuerte a su alrededor mientras esperaban.


  A pesar de la situación y el escenario, no podía dejar de pensar en lo interesante que sería arrastrarla y echar un vistazo a lo que ese sujetador le escondía.


  Finalmente, después de lo que parecieron horas de espera, un médico bajó para asegurarles que la vampiro llamada Evey iba a estar bien. Aunque cómo alguien podría estar bien después de que su brazo prácticamente se quemó era un misterio para Kyle. Jackie dijo que era porque era un vampiro, ¿significaba eso que él también podía sufrir heridas graves y aún así vivir?


  No quería probar la teoría.


  El doctor explicó que Evey fue puesta en una cama y llevada a una habitación cerrada y con poca luz, y con unos días de descanso y unos cuantos litros de sangre en ella estaría bien para volver a casa.


  Jackie se hundió en su asiento cuando el doctor la dejó.


  —Gracias a Dios.


  No pudo evitarlo. Extendió su mano y la empujó hacia él, tratando de ofrecer cualquier consuelo que pudiera.


  Ella se hundió contra él y suspiró bajo su brazo, aceptando su oferta.


  Un chisporroteo de algo le sacudió las entrañas y le hizo sentir como si tuviera el síndrome de las piernas inquietas, solo que por todo el cuerpo. Esto iba a ser difícil.


  Ahora no era el momento de pedir un beso para que se convirtiera de nuevo en un hombre y se fuera para que ella pudiera tener algo de privacidad con sus problemas personales. Aunque, si realmente lo pensaba, conseguir su cura temporal no era su único motivo. Si empezaba a besarla, ahora, mientras estaba asustada y vulnerable, le costaría mucho trabajo detenerse.


  Solo esa imagen en su cabeza provocó otra pequeña fantasía de ella retorciéndose debajo de él mientras le chupaba el cuello como Drácula.


  Su cuerpo se calentó bajo su brazo, y tal vez fue una cosa de vampiros, pero pudo sentir su pulso acelerándose también. El rubor en su cara mientras tenía estos pensamientos era muy curioso. Probablemente porque mi brazo está alrededor de su hombro, se dijo a sí mismo.


  Sonriendo, procedió a no retirar su brazo.


  La policía apareció, y Kyle retiró su mano y apretó la mandíbula cuando los detectives Sombrero de Vaquero y Calvo pusieron sus duros ojos sobre él.


  Como si esto fuera de alguna manera su culpa.


  El detective Carter fue el primero en hablar.


  —Cuando te liberamos pensamos que sería la última vez que te veríamos.


  Kyle sonrió, mostrando una pizca de sus colmillos y se alegró cuando Carter dio un paso atrás.


  —Pensaste mal, ¿verdad?


  —Jesucristo —dijo Miller—. Esos definitivamente no estaban ahí anoche.


  —Mike, ahuyentó a los últimos salvajes y nos salvó a Evey y a mí. —Jackie puso su mano en su hombro y apretó cuando lo defendió. Un torrente de satisfacción lo llenó.


  Carter pareció aceptarlo y metió las manos en sus bolsillos.


  —Entonces, señor McKane, ¿usted estaba en el lugar correcto en el momento correcto?


  —Bueno, sí, pensé que necesitaba estar allí. —Kyle se detuvo antes de que pudiera decir algo más. No quiso decirle a dos policías y a Jackie que creía que ella estaba en peligro basado en nada más que un sentimiento en sus entrañas.


  Un sentimiento que se apoderó de su corazón, sus pulmones y su cuerpo era más parecido a eso.


  —Afortunado, ¿eh? —preguntó.


  Podía sentir los ojos de Jackie sobre él mientras Carter decidía si le creía o no.


  —Y, ¿ya encontraste a tu Sarah? Porque ella no está en ninguno de nuestros registros.


  El torrente de satisfacción que sintió no fue nada comparado con el abrumador regocijo cuando los dedos de Jackie se apretaron en su hombro.


  Ah, celos.


  —No, todavía no. Aunque aparte de la guía telefónica y de preguntar a mis vecinos, aún no he hecho ninguna búsqueda real en este pueblo.


  —Y crees que está aquí porque cuando tu hermano la buscó no pudo encontrar nada más de ella —dijo Carter.


  Kyle chasqueó los dedos ante la repetición de lo que les había dicho anoche durante el interrogatorio.


  —Bingo.


  Jackie le quitó la mano.


  —¿Quién es Sarah?


  Kyle se puso de pie.


  —Es la mujer que me maldijo.


  Carter le extendió la mano y le impidió avanzar más.


  —Espera, espera. Sé que ya hicimos este baile anoche, pero ambos vais a responder algunas preguntas antes de que nadie pueda ir a ninguna parte.


  Kyle trabajó para mantener su impaciencia bajo control.


  —¿Estoy bajo arresto otra vez?


  —No, pero sería mejor si tú y el Detective Miller pudierais ir a algún lugar privado y hablar mientras yo hablo con Jackie.


  Kyle miró a Jackie, a su boca mientras ella sacaba la lengua para mojar sus labios, y se mordió el labio inferior para contener un gemido.


  Sacarle un beso tendría que esperar para más tarde. Pero la volvería a ver.


  Permitió que el detective Miller lo llevara a un lugar privado para que pudieran empezar el interrogatorio de nuevo.


  * * * * *


  Jackie agarró su chaqueta... o mejor dicho, la chaqueta de Kyle... la apretó y escondió su cara bajo su mano.


  ¿Qué le pasaba? Evey estaba en una cama de hospital y no podía dejar de pensar en Kyle bajo sus sábanas.


  Mike se sentó a su lado pero ella apenas lo notó. Todo en su cabeza involucraba las fantasías que entraban y salían tan vívidamente en su mente. Y lo que Kyle había dicho la ponía nerviosa.


  ¿Solo pensó que necesitaba estar allí? Estaba segura de que había oído algo sobre vampiros con un sentido psíquico débil, pero siempre asumió que era solo un rumor.


  Ahora lo sabía mejor.


  Jackie se frotó la cara. No solo era una terrible excusa para una bruja, sino que no sabía nada de las otras criaturas vivientes con las que compartía su mundo.


  —Llamé a tu madre, llegará en cualquier momento.


  Jackie escuchó el tono cuidadoso de la voz de Mike. Probablemente pensó que escondía su cara como si estuviera preocupada por Evey.


  Si tan solo supiera.


  Entonces se dio cuenta de lo que él dijo y suspiró.


  —Traerá a Carly. —Sus ojos se abrieron de par en par cuando se dio cuenta de lo que iba a pasar—. ¡Va a ver lo que le pasó a la tienda!


  —Mi gente ya ha estado allí para llevarse los cuerpos, pero si necesitas ayuda para limpiar...


  Jackie le sonrió y deseó desesperadamente poder aceptar la oferta, pero sabía lo que realmente pedía.


  Solo quería la oportunidad de pasar el tiempo con ella. Probablemente por eso era él quien la interrogaba ahora en lugar de Jason. ¿Cuándo iba a aceptar la indirecta? Ella no quería hacerle daño, pero él se negó a dejar de presionar...


  —Solo son una ventana y una puerta rotas, el resto son solo cosas que fueron derribadas. No tienes que preocuparte.


  Mike le levantó una ceja, con escepticismo en toda su expresión.


  —Parecías bastante disgustada por ello hace un minuto.


  —Sí, bueno, supongo que después de todo lo que pasó todavía estoy un poco tensa.


  Mike se inclinó hacia adelante y juntó sus manos.


  —¿Estás segura de que no era él el que estaba detrás del ataque?


  —Miré por la puerta, y él fue el que persiguió a un salvaje y luego mató al otro. —Lo miró fijamente a los ojos, para que él pudiera ver su sinceridad, y también para tener una mejor visión dentro de su cabeza.


  Los ojos de Mike se concentraron. Él estaba dentro. Jackie enfocó sus pensamientos en lo que recordaba que había sucedido, rezando para que no le permitiera vislumbrar sus traviesos sueños.


  Parpadeando, Mike se retiró.


  —Hmm —dijo, ese sonido que hace una persona cuando no quiere estar de acuerdo o en desacuerdo con algo—. Está bien.


  Jackie suspiró.


  —Voy a mostrarte algo, y asumiré que estaba en el cuello del vampiro salvaje que tu rescatador también persiguió porque hasta ahora ha estado en el cuello de todos los muertos.


  Jackie se sentó más recta, su curiosidad alcanzó su punto máximo.


  —¿Qué es?


  Mike levantó el lateral de su chaqueta de cuero y sacó una bolsa sellada de un bolsillo interior. Cuando ella extendió la mano para cogerla, él la echó hacia atrás.


  —Mira, no lo toques. Ni siquiera debía sacarla de la estación —dijo cuando ella lo miró fijamente. Así que ella lo miró.


  Dentro había un collar de perro negro con un cierre cuadrado de metal amarillo, solo el cierre tenía pequeños botones y una sola luz rota que era más pequeña que una bombilla de un árbol de Navidad. Ella ladeó su cabeza para ver mejor.


  —¿Podrías? —Hizo un gesto con las manos—. Gíralo un poco.


  Lo hizo, y en la parte inferior del metal amarillo había una punta afilada, tan fina como una chincheta pero el doble de larga.


  —¿Qué es? —preguntó cuando no se le ocurrió nada. Le dio un escalofrío.


  Mike depositó cuidadosamente la bolsa en su bolsillo interior.


  —No lo sabíamos al principio. Estos estaban en los vampiros muertos en el callejón del que huiste, y otra vez estaban en los cuatro vampiros muertos que encontramos en tu tienda, pero por la forma en que se quemaron todo lo que quedó fueron los broches. Uno de nuestros nuevos chicos, un oficinista, lo vio y nos dijo lo que era.


  —¿Y qué es?


  —¿Has oído hablar alguna vez del doctor Charles Clayton?


  Jackie sacudió su cabeza diciendo que no.


  Le dio una mirada dura.


  —¿Estás segura? ¿Nunca lo conociste, le hablaste, intercambiaste palabras desagradables? ¿O tal vez tu madre lo hizo? Era del tipo con el que mucha gente tiene malas palabras.


  Jackie no pudo contener su frustración.


  —Acabo de decir que no, Mike. Ahora no sé sobre mi madre, pero ¿de qué se trata esto? ¿Quién es él?


  —Es un profesor de la Universidad de Griffon, y mostró a algunos de sus estudiantes un diseño que esencialmente se parecía a los collares que tenemos ahora. Están diseñados para encajar en la nuca, así que el pequeño pico que viste podría perforar la espina dorsal.


  Con la mirada en blanco de Jackie, siguió adelante.


  —Inventó esto para controlar a las criaturas problemáticas.


  —¿Criaturas problemáticas?


  —Justo lo que significa. Esencialmente cualquiera que él pensara que era un problema. La espiga, cuando se inserta correctamente, envía mensajes desde el transmisor amarillo, lo que creemos que es un ordenador central, al cerebro.


  Jackie de repente supo de lo que estaba hablando, y quiso estar enferma.


  —Charles Clayton, ¿está enviando vampiros salvajes a la ciudad?


  Mike le tomó la mano.


  —Aún no lo sabemos con seguridad, así que hazme un favor y guárdatelo para ti. No quiero que la prensa se entere de esto a menos que podamos darles algo nosotros mismos.


  —Bueno, cuando interrogues a mi madre, tal vez quieras hacerlo lejos de mi hermana. Ella iría corriendo a la prensa solo para llamar la atención —advirtió. Incluso en una ciudad donde las noticias paranormales se detenían en el límite de la ciudad, Carly todavía querría que todos supieran que había estado en la tienda que fue atacada solo minutos antes.


  Mike asintió.


  —Lo tendré en cuenta.


  Jackie se retorció en su asiento para enfrentarlo completamente, un pensamiento esperanzador se le ocurrió.


  —Así que, si sabes quién es este tipo, debes saber dónde está, debes tenerlo ya, ¿verdad?


  Mike se acercó para susurrar.


  —No debería estar diciéndote esto, pero quiero que estés a salvo y seas consciente de lo que está pasando. No camines más sola por la noche, consigue un teléfono móvil, y mantén tu aerosol de ajo sobre ti.


  Sus palabras no tuvieron el efecto tranquilizador que buscaba, y Jackie casi saltó de su asiento con el miedo reprimido.


  —¿Qué está pasando?


  Mike tomó un respiro.


  —La mujer que fue asesinada anoche, Margaret Clayton, es la hija de Charles Clayton. Y no podemos encontrarlo en ninguna parte.


  
  
  

  Capítulo Siete


  La boca de Jackie se abrió.


  —¿Su hija? ¿Mató a su propia hija?


  Mike le acarició la mano.


  —La única razón por la que te cuento esto es para que no te confundas con las preguntas que te hago, y ahora mismo, no hay forma de saber con seguridad si es él o no.


  —¿Pero crees que es él? —pregunto Jackie.


  —Ahora mismo, es un sospechoso, sí. Es su collar en los salvajes muertos y como no puede ser encontrado... —Su voz se apagó—. También tenemos gente de la Universidad donde trabajó diciendo que él y Margaret estaban en desacuerdo sobre su invento.


  —¿Qué? ¿Por qué? Esos podrían ser realmente útiles y mantener a más gente a salvo. —Mike le echó un vistazo—. Útil y seguro en las manos de la persona adecuada. —Ella lo modificó. Jackie no podía entender por qué alguien no querría un collar así en los cuellos de los vampiros salvajes.


  Carter sacudió la cabeza.


  —No, en realidad no lo sería. Piensa en lo difícil que ya es atrapar a un vampiro salvaje cuando uno o dos aparecen. Incluso si la gente arriesgara sus vidas para conseguir este collar en sus cuellos, el salvaje en cuestión tendría que ser eliminado.


  La vergüenza le subió por el cuello.


  —Oh.


  —Y para responder a tu pregunta, Margaret discutió con su padre porque el doctor Clayton no quería el collar solo en vampiros salvajes. Hablaba de ponerlo en hombres lobo, vampiros que no tenían riesgo de volverse salvajes, así como en personas condenadas por ciertos delitos en prisión.


  »Su hija no estaba de acuerdo con eso. Su novio de tres años era un hombre lobo, y se informó que ella había tenido fuertes discusiones con él sobre los usos que había planeado para ello.


  Jackie se enderezó en su asiento.


  —Ese pobre hombre, al oír que su novia fue asesinada...


  Cuando miró a Mike, él supo lo que ella estaba pidiendo sin hablar.


  —Hablamos con él, y su coartada se confirma. Noche de chicos o algo así. Estaba en casa viendo el partido con otras diez personas, una mezcla de vampiros, lobos y hechiceros, cuando la mataron fuera del parque. Yo estaba allí cuando fue interrogado.


  Mike sacudió la cabeza.


  —Sé que tengo problemas para mirar en las mentes de los seres y demás, pero no creo que estuviera fingiendo su dolor. Es difícil para un hombre lobo perder a su pareja.


  Jackie se puso de pie. Ya no podía estar cerca de noticias tan sombrías y necesitaba hablar con un amigo antes de que llegara su madre.


  —Voy a ver a Evey ahora.


  Mike asintió y la dejó ir, y ella agradeció su comprensión.


  La idea de que alguien pudiera querer matarla nunca se le había pasado por la cabeza, y esta noche Mike tuvo que preguntarle si alguna vez se había puesto del lado malo de un hombre del que nunca había oído hablar.


  Gracias a Dios que Kyle llegó cuando lo hizo, de lo contrario ella y Evey podrían no haberlo logrado.


  Llegar a Evey requirió moverse a otra zona del hospital por completo, y pasar a través de dos juegos de puertas dobles con un guardia de seguridad a ambos lados, todo para llegar a la parte del hospital que no tenía luz. El hecho de que todavía estuviera oscuro fuera no importaba, el protocolo todavía tenía que cumplirse.


  El lado oscuro del hospital era de un tamaño decente debido al número de vampiros en la ciudad. Cuando cruzó a la sección del hospital para vampiros, todas las ventanas estaban profundamente tintadas, pero esa era la única diferencia notable. Las enfermeras y los doctores seguían pasando apresuradamente con tableros con sujetapapeles y las paredes y los suelos seguían siendo de un blanco estéril.


  Preguntó a una de las mujeres con traje de enfermera de flores rosas dónde estaba Evangeline Smith, y le señaló el pasillo a una habitación privada, la número cuarenta y tres.


  La cama de Evey estaba colocada de manera que pudiera sentarse, y aunque Jackie esperaba que estuviera tan llena de drogas que estaría en un mundo de fantasía, se sorprendió al ver a su amiga bien despierta y sonriendo.


  Su ropa negra fue reemplazada por una bata de hospital blanca manchada, su pelo negro un abanico oscuro contra las sábanas y almohadas blancas de la cama, y la máquina que monitorizaba su corazón emitió un suave y constante pitido.


  —Me preguntaba cuándo vendrías a visitarme. Si se trata de salir de mi suministro de por vida de tipo O, puedes olvidarte de ello.


  Jackie se rió, tomó asiento y se sentó, tomando la mano buena de Evey en la suya. Su brazo carbonizado estaba vendado hasta el punto de que Jackie no tuvo que mirarlo, y la falta de olor sugería que había sido limpiado a fondo.


  —Tendrás tu sangre, no te preocupes, pero creo que me están estafando aquí, incluso el hospital te da sangre gratis.


  —¿Qué, esto? —Evey asintió hacia el saco de sangre que colgaba de un gancho y goteaba a través de un tubo dentro de su cuerpo—. Prefiero beberla, pero no me dejan —dijo, hundiéndose en sus almohadas—. Algunos policías me visitaron, me tomaron declaración. Supongo que tu nuevo amigo nos salvó la vida. Estaba dormida en esa parte.


  Jackie asintió, decidiendo no molestarse en luchar contra la pequeña broma de Evey sobre un nuevo amigo.


  —Sí, Mike cree que alguien podría querer hacerme daño a mí o a mi madre, y por eso sigo encontrándome con vampiros salvajes tan cerca de la tienda. Cuando salgas de aquí, tal vez quieras mantener tu distancia si no quieres terminar de nuevo aquí.


  —Niña tonta, no puedes mantenerme alejada.


  Jackie la conocía lo suficiente como para saber que decía la verdad, pero sentía que era justo advertirle de todos modos.


  —También quería preguntarle algo.


  —Pregunta.


  —Bueno, Kyle estuvo aquí antes, y cuando Mike le preguntó cómo sabía que debía venir a la tienda, dijo algo sobre que simplemente lo sabía.


  Evey ladeó la cabeza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, todo lo que dijo fue algo sobre como pensaba que tenía que estar allí. Y sé que todos los vampiros tienen algún tipo de sentido psíquico...


  —No, no lo tenemos.


  Jackie parpadeó en la interrupción.


  —¿Qué? Pero podría haber jurado...


  —Lo único que poseen los vampiros que se acerca remotamente a ser psíquico es el sentido de cuando su pareja está en peligro, triste, enfadada, ese tipo de cosas.


  Jackie nunca fue muy buena en ningún área de la magia o el conocimiento mágico, pero sabía perfectamente lo que Evey quería decir cuando usaba la palabra “pareja”.


  —¿Sintió que su pareja estaba en peligro?


  Evey asintió, mirándola cuidadosamente desde su cama.


  Jackie se recostó en su asiento, dejando que la mano de Evey se deslizara de la suya.


  Su corazón palpitaba bajo su pecho a un ritmo de pánico. Una extraña oleada de tristeza se apoderó de ella por un momento pero forzó una sonrisa por el bien de Evey.


  Kyle era el alma gemela de Evey.


  Se dijo a sí misma que fuera feliz. Genuinamente feliz por ellos. Era ridículo que estuviera triste porque le quitaron a Kyle. Apenas lo conocía.


  —¿Es posible que él pueda tener ese tipo de habilidad? Ni siquiera es un vampiro de verdad.


  Evey se encogió de hombros, sin alarmarse por la declaración que hizo y lo que podría significar para ella.


  —Ser vampiro la mitad del tiempo es todo lo que se necesita, supongo.


  —¿Todo lo que se necesita para qué?


  Jackie se giró en su asiento, ni siquiera había oído abrirse la puerta, y allí estaba Kyle, pálido y oscuro al mismo tiempo, contra el suelo y las paredes blancas del hospital.


  Jackie tragó con fuerza y se puso de pie.


  —Debes querer hablar con Evey y preguntarle algunas cosas. Ya me estaba yendo.


  Se interpuso en su camino antes de que pudiera salir por la puerta.


  —¿Adónde vas?


  —Sí, ¿a dónde vas?


  Jackie no entendía la frialdad de la voz de Evey. Le acababa de decir que este hombre era esencialmente su alma gemela. ¿No querría estar a solas con él?


  —Estaba pensando en irme para que vosotros pudieseis hablar —dijo, echando a Evey una mirada dura e insinuante para que la dejaran marchar.


  Los ojos rojos de Evey se abrieron de par en par y estalló en risa.


  Jackie casi se cae.


  —¿Qué es tan gracioso? —Ella miró a Kyle como si tuviera la respuesta, pero él solo podía encogerse de hombros.


  Evey se limpió las lágrimas de sus ojos.


  —Eso fue muy gracioso. ¿Pensaste que me refería a él y a mí...? —Hizo un gesto entre ella y Kyle.


  Jackie no sabía como era posible estar tan animada y golpeada al mismo tiempo.


  —Bueno, sí.


  —¿De qué está hablando? —exigió Kyle, cruzó los brazos y Evey se rió más fuerte.


  —¡Él tampoco lo entiende! ¡Esto es maravilloso!


  Una enfermera entró corriendo a ver como estaban y calmó a Evey. Su risa le había subido el ritmo cardíaco y la enfermera se empeñó en que descansara y no se emocionara demasiado.


  Cuando la mujer regordeta salió de la habitación, con miradas de advertencia para todos los que estaban dentro, Evey finalmente dejó de reírse de la cara roja de Jackie, pero la sonrisa de complicidad que la reemplazaba era peor.


  Peor que estar equivocada sobre Evey y Kyle, o peor que la idea de que en lugar de ser el alma gemela de Evey, Kyle era la de Jackie.


  Jackie sintió que su cara se calentaba de mala manera. Su cabeza se precipitó y el mareo la consumió.


  —¿Estás bien? —preguntó Kyle.


  —Mm-hmm —dijo, pero en realidad no lo estaba.


  Kyle le puso la mano en el hombro e intentó girarla, pero ella lo sacudió, insistiendo en esconder su cara roja bajo su mano y concentrándose en respirar y no en vomitar.


  No es que importara, si lo que Evey le dijo era cierto, podía sentir lo avergonzada que estaba por su vínculo con ella.


  Oh Dios, esto no estaba sucediendo. Sí, sentía algo por Kyle, pero eso no significaba que quisiera que fuera su pareja. ¡Su alma gemela!


  Oh Jesús, todavía llevaba su chaqueta. Fue a quitársela de los hombros y a devolvérsela, pero luego se detuvo.


  ¡Ni siquiera pudo quitarse la maldita chaqueta!


  Hace dos minutos odiaba la idea de que no tendría su oportunidad con él porque pensaba que era compatible con Evey. Ahora no sabía qué pensar, o si ser feliz o miserable.


  Gracias a Dios que Evey no le dijo nada más a Kyle. Jackie no podía tener un alma gemela. No alguien que apenas conocía.


  Entonces se le ocurrió otro pensamiento, y la cara roja se puso furiosa.


  Si ella tenía sexo imaginario con él en su mente cada diez segundos más o menos, ¡entonces era porque él le enviaba esos pensamientos!


  Ironía de las ironías, los pensamientos sexuales le llegaron en ese instante.


  ¿No conocía el significado de inapropiado?


  —Así que Kyle —dijo Jackie, si ella no hablaba de algo que le quitara la mente de él y de los pensamientos que le estaba enviando ahora mismo, tendría que matarlo—. ¿Cómo se llamaba la mujer que te maldijo?


  Como por arte de magia, los pensamientos sexuales desaparecieron. Mientras que no podía sentir ninguna de las emociones que él estaba teniendo, solo necesitaba mirarlo a la cara para saber que la mención de su maldición lo ponía en un lugar más oscuro.


  Apretó los puños mientras casi gruñía su nombre.


  —Sarah Valier. —Jackie miró a Evey—. ¿Ese nombre te suena familiar?


  Se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


  —No. ¿Cómo la conociste?


  —Era su guardaespaldas —dijo Jackie aunque la pregunta no estaba dirigida a ella.


  Evey fingió no darse cuenta, afortunadamente, y también Kyle.


  —Ah, y, ¿tienes alguna idea de por qué querría maldecirte?


  Jackie quería saberlo. Su cara se tensó y parecía más cruel, sus colmillos se alargaron inconscientemente hasta que salieron de debajo de su labio.


  —Uh, Kyle. —Le dio un golpecito en la parte superior del labio, y cuando él se dio cuenta de lo que estaba haciendo tuvo el control suficiente para poner sus dientes de nuevo a su tamaño normal.


  Frunció el ceño por el descuido.


  —Gracias. De todos modos, salimos, y cuando intenté romper, me sopló este polvo rojo en la cara, me dijo que estaba maldito, y nunca la volví a ver.


  —¿Eso fue todo? ¿Solo polvo rojo? —preguntó Evey.


  —¿Significaría algo el color?


  —No todo el tiempo, pero normalmente ese color cubre cualquier cosa desde el amor, la lujuria, e incluso la ira. Nunca había oído hablar de una maldición que pudiera ser inhalada antes, pero las maldiciones no son exactamente mi especialidad.


  —¿Qué te pasó después de eso? —preguntó Jackie.


  —Pensé que estaba loca después de eso. No me di cuenta de que algo andaba mal hasta que el sol se puso y cambié.


  Evey miró a su alrededor.


  —Ojalá tuviera un bolígrafo y un papel.


  —Aquí. —Jackie buscó en su bolso y sacó un pequeño bloc que llevaba consigo y un bolígrafo azul. Se lo dio a Evey, quien empezó a escribir las cosas que Kyle le dijo.


  —¿Sentiste dolor la primera vez?


  Kyle asintió.


  —Sí, todavía lo siento.


  —¿Dónde? En todo tu cuerpo, en tu interior, ¿dónde?


  Kyle se sentó en la silla que Jackie dejó libre antes, ella pudo ver el ansioso alivio en sus ojos, y no pudo culparlo. Esta era probablemente la primera vez que alguien podía ofrecerle algún tipo de ayuda con su condición.


  —Mis ojos, mis dientes y mis uñas, principalmente. Mi piel me hormiguea un poco y después de eso me da un dolor de cabeza terrible por unos minutos.


  Jackie se acercó mucho más cuando Evey comenzó a hacer marcas en el papel.


  —Tiene sentido, tus ojos cambiarán para que puedas ver en la oscuridad, tus uñas se alargarán y tus caninos harán lo mismo. ¿La policía te ha hecho estas preguntas?


  —No, querían saber quién era Sarah y dónde la vi por última vez, pero quiero una cura. Al principio pensé que podía seguir haciendo mi trabajo como si nada estuviera mal, pero como no puedo dormir por la noche, estaba agotado por las mañanas. Perdí mi trabajo por esto y no puedo dormir más que una siesta todos los días.


  El corazón de Jackie estaba con él. No es de extrañar que estuviera dispuesto a colarse en su apartamento y conseguir un beso de ella si eso es lo que tenía que sufrir. Le hizo desear que hubiera algo más que pudiera hacer por él que darle un beso en los labios de vez en cuando.


  —¿Y después de conocerme?


  Le sonrió.


  —La mejor noche de sueño que he tenido en meses, Preciosa.


  No debería haber importado, especialmente el comentario de Preciosa, que aún no estaba segura de si le gustaba, pero su respuesta la calentó. No era muy hábil en nada de lo que hacía, pero sin quererlo había usado la poca habilidad mágica que tenía para ayudarlo.


  Los pensamientos húmedos volvieron, y esta vez Jackie no se molestó en luchar contra el rubor que venía con ellos.


  —¿Estás bien? —preguntó él por segunda vez.


  Jackie aclaró su garganta.


  —Sí, solo tengo un poco de calor.


  Él sonrió cuando ella dijo eso, y ella no entendió por qué.


  —Así que, de todos modos, Kyle —comenzó Evey—. Si has estado luchando contra el cambio, entonces esa podría ser la razón por la que te duele tanto. Solo deja que suceda. Eso debería ayudar con el dolor.


  —¿Debería?


  —Podría —modificó.


  —¿Qué hay de mi maldición?


  —Como he dicho, nunca he oído hablar de algo así antes, ahora mismo puedo prometerte que te ayudaré a investigarlo, pero lo único que se me ocurre de entrada es que el lanzador es el único que puede darte una cura.


  Jackie lo vio tomar la información antes de que asintiera. Tenía sentido, si la policía pensaba como Evey, entonces explicaba por qué no se molestaron en preguntarle cuáles eran sus síntomas.


  Solo el lanzador puede proporcionar una cura.


  —¿Dónde te maldijeron? —preguntó Jackie.


  —Ya le dije a tu amigo detective los detalles sobre ella. Era modelo en Nueva York y me maldijo allí después de que rompiera con ella tras una de sus sesiones de fotos.


  Jackie no podía creer su suerte, o sus celos al recordar que esta mujer y Kyle salían juntos.


  —¿Una modelo?


  Él asintió.


  —¡Eso es perfecto! Mi hermana es modelo y acaba de volver de allí. Tal vez se conocían.


  Kyle no parecía impresionado.


  —Es como decir que todos los policías y bomberos de Nueva York se conocen.


  —Bueno, tal vez la conoce por su reputación. Carly es la mayor snob del mundo, le encanta presumir de la gente que conoce y de las conexiones que tiene.


  —Vale la pena intentarlo —dijo Evey, mirando a Kyle y esperando su decisión.


  Miró entre ambas y dio una sonrisa vacilante.


  —Bueno, ¿por qué no, entonces? ¿Cuándo puedo conocerla?


  —Ya debería estar aquí con mi madre. Podemos ir a verla ahora mismo si quieres. —Jackie se levantó y abrió la puerta—. ¿Estarás bien sola por un tiempo? —le preguntó a Evey, sintiendo de repente que la estaba abandonando.


  Evey les hizo un gesto con la mano.


  —Ve, ve, pero si te sientes lo suficientemente culpable puedes ir a la tienda de regalos y comprarme algo bonito.


  —Puedo hacerlo mucho mejor que eso. —Jackie corrió al poste que sostenía la bolsa de sangre que estaba fuera del alcance de Evey, la levantó de su gancho y se la entregó—. No lo hice por ti.


  Los colmillos de Evey ya estaban saliendo.


  —¿Una cosita inocente como tú? Por supuesto que no. —Y ella perforó la bolsa y comenzó a chupar.


  Kyle y Jackie salieron de la habitación antes de que Evey pudiera terminar.


  * * * * *


  Kyle se conmovió con el gesto de Jackie de darle a Evey la bolsa de sangre aunque pensó que probablemente no debería haberlo hecho. Eso, y como estaba haciendo todo lo posible para ayudarlo, a un completo extraño.


  Cuando caminó a su lado se aseguró de que sus hombros se rozaran.


  —Gracias por hacer esto por mí —dijo.


  Sus mejillas se colorearon.


  —No te preocupes por eso.


  Su sonrisa era orgullosa.


  —Te ruborizas mucho.


  Ella se detuvo de repente, ignorando su comentario.


  —Lo olvidé. Supongo que ahora querrás un beso.


  Diablos, sí, él quería un beso, pero no del tipo que ella pensaba ni en el lugar que pensaba. Al menos no esta noche.


  En lugar de eso, él tomó su mano y plantó un beso en la parte superior de la suave carne. Podía sentir el aumento de su pulso a través de su muñeca y oír los latidos de su corazón. ¿Era sensible a ello porque era un vampiro o por cómo ella le aceleraba la sangre también?


  Ella emitió un sonido que fue casi una risa.


  —No funciona así.


  ¿Había tristeza en su voz o él estaba escuchando cosas?


  —Lo sé, pero pensé que si alguien quiere atraparte, entonces querría quedarme así para tener una oportunidad de luchar.


  Apartó su mano de él torpemente.


  —Escucha, gracias por lo que hiciste por mí y Evey hoy, pero no necesito un protector. Mike ni siquiera está seguro de si esos salvajes estaban realmente detrás de mí o no, podría haber sido un error.


  —Pero no está seguro, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Entonces...?


  Se frotó la cara con las manos.


  —Solo te quedas conmigo porque puedo darte un alivio temporal, porque te agradezco que me hayas salvado y porque quiero ayudarte, porque te presento a mi hermana. Eso es todo lo que es esto.


  Él frunció el ceño, odiándola por ponerlo en palabras como esas.


  —Con la forma en que trataste de ayudarme la última vez, me pregunto si habrá una emboscada esperándome fuera de esas puertas.


  Señaló las puertas que conducían a la zona del hospital que era amigable a la luz del sol.


  Sintió su vergüenza saliendo de ella en oleadas.


  —Lo siento por eso. No creí que fuera a arrestarte.


  Decidió no dejarla entrar en sus otras quejas. Aunque estaba seguro de que la policía de esta ciudad estaría buscando a Sarah, dudaba que les importara mucho si la encontraban o no. Su caso había sido más o menos tratado como una broma cuando pensaron que no podía oírlos.


  Tenía lo mejor de ambos mundos, según un par de patrulleros charlando frente a un refrigerador de agua. Era un hombre con la fuerza de un vampiro pero capaz de caminar a la luz del día, capaz de llevar una vida normal.


  —Afortunado hijo de puta —dijeron.


  Sí, se sentía muy afortunado. Afortunado de que lo despidieran de su trabajo por ser poco fiable e incapaz de mantenerse alerta, tuvo que estar lejos de su familia porque pensaba en morderlos, y fue tratado como un criminal incluso en un pueblo lleno de lo sobrenatural. Sí, eso era estupendo.


  —Lo que sea entonces, bien, tienes razón. Todo lo que eres para mí es un alivio temporal. Eso significa que si alguien quiere matarte, yo estaré cerca para asegurarme de que no lo haga. Lo último que necesito es que la mujer que puede curarme sea enterrada porque no pudo aceptar mi ayuda a cambio de la suya.


  Esta vez sintió una mezcla de emociones que se desprendían de ella, la mayoría de las cuales lamentó. El dolor y la vergüenza eran las emociones más fuertes, y ella apartó la vista de él.


  Él quiso decirle que lo sentía, pero las palabras se negaron a salir de su garganta.


  De todos los meses que había estado así, nunca sintió las emociones de nadie. ¿Por qué con ella? ¿Por qué no con nadie más?


  Pensó en la extraña conversación, de la que no entendió nada, que tuvo con su amiga vampira. Ellas sabían algo que Kyle no sabía, y tenía la intención de averiguar qué era.


  Algo más de ella le golpeó justo entonces: la decepción. Tuvo que dar un paso atrás para entender por qué.


  Estaba decepcionada con él y triste por ella misma. ¿Por qué? No lo entendió. ¿Por qué las mujeres eran tan complicadas incluso cuando podía sentir lo que ellas sentían?


  Esta vez las palabras llegaron.


  —Lo siento.


  Los malos sentimientos que él sentía dentro de ella no desaparecieron, pero se encogieron considerablemente, y eso le hizo sonreír, pero también tenía curiosidad por saber por qué ella guardaba sentimientos así en su interior.


  No aceptó sus disculpas, pero sintió la pizca de alivio que ella sintió cuando dijo las palabras. Ella asintió y lo llevó de vuelta al vestíbulo.


  —Te presentaré a Carly.


  Él no sabía por qué, pero juró que al final de este calvario la convertiría en algo más que un alivio temporal para él.


  
  
  

  Capítulo Ocho


  Kyle se paró frente a la ventana de Jackie en la cornisa de cemento pintada de beige. Se apoyó en la pared y mantuvo los oídos abiertos ante cualquier sonido sospechoso. El suave viento de la noche era frío, pero no temblaba contra él ya que apenas sentía el frío como un vampiro.


  Se inclinó para echar un vistazo a través de su ventana. Dormía tranquilamente bajo una manta azul, inmóvil, pero con el pecho subiendo y bajando. A pesar de la ventana cerrada, si forzaba sus oídos y se concentraba en ella, podía oír su respiración.


  Ella estaba a salvo, y él se puso de pie otra vez con el conocimiento de que ella se quedaría así. Se aseguraría de ello.


  Sus ojos escudriñaban las calles silenciosas, buscando posibles amenazas y reflexionando sobre cuando había ido a ver a la madre de Jackie al hospital. La mujer había sido bastante interesante, pero su otra hija no fue vista.


  —Sabes cuánto odia los hospitales, pero me dijo que la llamara en cuanto supiera que estabas bien —le dijo su madre a Jackie después de darle a Kyle una dulce sonrisa y un fuerte apretón de manos por rescatar a su hija.


  La mirada en la cara de Jackie al mencionar a su hermana no era la esperada. Como si viera que su hermana no se molestaría en ir a verla al hospital.


  A Kyle no le importaba la excusa que la madre diera. Que no le gustaran los hospitales no era razón para no asegurarse de que su única hermana saliera ilesa.


  Le hizo sentir curiosidad por la relación de las tres mujeres, si la otra hija podía salirse con la suya haciendo algo así. ¿Cómo podía la madre pasar por alto el hecho de que una de sus hijas no estaba con la otra? ¿O Carly Moore era realmente tan sensible a los hospitales?


  El detective Carter fue inmediatamente a hacerla sus preguntas. ¿Conocía a Charles Clayton? ¿Y había oído hablar de una mujer llamada Sarah Valier?


  Los hombros de Kyle se hundieron cuando ella respondió un no en ambos casos.


  La detective Carter le explicó a Patty cuál era la posible situación con los salvajes antes de prometerle a Kyle que continuaría buscando a Sarah. Y hasta entonces, como prometió, protegería a Jackie, lo que lo llevó a pararse frente a la ventana de su apartamento.


  —¿Estás seguro de que no quieres entrar? —había ella preguntado cuando él le contó su plan.


  Él ladeó la cabeza y le dio una sonrisa perezosa, sus ojos viajando por las piernas, el torso, los pechos y la cara y de nuevo hacia abajo.


  No quería preocuparla, pero había una gran razón por la que no sería una buena idea. En cambio, le dio la segunda razón más importante.


  —No pareces el tipo de persona que puede relajarse sabiendo que hay alguien que no conoces caminando por tu apartamento toda la noche. Soy más útil fuera.


  Eso, y que el lugar fuera de su ventana era realmente el lugar perfecto para vigilar. Las únicas ventanas de su apartamento estaban en este lado, y nadie podía entrar o salir del edificio sin pasar por las puertas tres pisos debajo de él. Tenía todos los puntos de entrada cubiertos.


  Ella cedió con cierta reticencia, y a él le encantaba sentir que la decepción se le escapaba. Mezclada con el alivio, lo cual no era tan emocionante.


  Una mujer que no sabía lo que quería. Era típico, nada inusual, y mostraba mucho potencial. Si no hubiera sido maldecido la última vez que intentó salir con la mujer que le asignaron para proteger, habría aprovechado la oportunidad.


  No, había aprendido la lección, y aunque estaba seguro de que Jackie no se parecía en nada a Sarah, lo que había visto y sentido en sus emociones y acciones era suficiente para saber que no se atrevía a arriesgarse.


  Sarah, la perra narcisista que era, no pudo soportarlo cuando decidió que ya era suficiente y quería hacer lo correcto: romper con ella. Terminó maldito por ello. Ni siquiera podía decirle a la policía de esta ciudad de qué color era su pelo ya que cambiaba cada tres días, ni podía decirles exactamente de dónde era, ya que estaba seguro al 99% de que su acento francés era falso.


  Suspiró y se frotó la cara. Si sabía que era tan mala idea repetir su error con Jackie, ¿por qué no dejaba de pensar en llevarla a la cama? ¿Ponerla debajo de él y tener esas largas piernas de ella envueltas alrededor de su cintura mientras la montaba?


  Kyle se apoyó en la pared, sus ojos estaban bien abiertos pero aún podía ver las imágenes eróticas en su cabeza.


  Se sentía atraído por Jackie. Más que eso. La quería, pero no había forma de que arriesgara su vida para romper la promesa que se hizo a sí mismo.


  Apretó los puños, desesperado por luchar contra las imágenes hasta que escuchó un gemido que venía de la habitación de Jackie.


  Los oídos de Kyle se animaron. ¿Qué? Nadie pudo haber entrado mientras él estaba aquí. Miró hacia el dormitorio oscuro y buscó intrusos.


  La habitación estaba vacía, excepto Jackie y las largas sombras de su cuarto. Se revolvió bajo las sábanas, casi se las quitó ella misma.


  Una pesadilla, pensó, levantando la mano para golpear la ventana, pero se detuvo cuando ella volvió a gemir. Sus ojos se fijaron en su cara, que se retorcía placenteramente mientras jadeaba por respirar, y sus pezones se asomaban notablemente bajo su delgada blusa de pijama. Se dio cuenta de lo que realmente estaba pasando.


  Un sueño erótico. Incluso desde fuera podía olerla.


  Los dedos de Kyle se movieron para abrir la ventana, entrar y hacer sus sueños realidad. La lujuria dentro de él hervía al verla, pero forzó su voto al frente de su mente y no se movió.


  Estaba allí para protegerla. No para tener sexo con ella.


  No toques, ni siquiera pienses en ello. De pie, con la espalda rígida y los puños apretados, caminó a lo largo de la cornisa hasta el otro lado del edificio y se sentó, con las piernas colgando sobre el borde.


  Necesitaba la distancia, pero casi no era suficiente. El sudor se reflejaba en su frente a pesar del viento y el frío. Todavía podía olerla. Alejarse unos metros no hizo nada para detener la necesidad que sentía.


  Se frotó la cara para recuperar el control.


  —Mantén tus manos quietas, McKane.


  No podía dejar que esto sucediera. Lujuria o no, él estaba en control de sí mismo. Después de lo que le pasó con Sarah y lo que le pasó a Jackie con los vampiros asesinos, ninguno de los dos se beneficiaría de la distracción del sexo.


  Sacó su móvil del bolsillo interior de su chaqueta y marcó el número de su hermano. Necesitaba una voz con la que hablar. Algo para volver a encarrilar su mente.


  Estaba a punto de colgar cuando Tom finalmente respondió.


  —¿Kyle?


  —Lo siento, sé que es tarde.


  —¡Lo cual no tiene nada que ver con nada ya que no he sabido de ti en más de un mes!


  Kyle hizo un gesto de dolor. Tal vez posponer esta llamada y no contestar su teléfono cuando sabía que era Tom no fue una gran idea. No quería ignorarlo, pero quería llamar con la buena noticia de que había encontrado una cura, lo cual aún no había sucedido.


  —¿Cómo está mamá?


  Escuchó a Tom suspirar.


  —Muy preocupada. Quiere denunciar tu desaparición, pero le sigo diciendo que llamarás, lo cual deberías hacer. Creo que piensa que estás muerto o algo así.


  Hizo una mueca de dolor otra vez.


  —Estoy seguro de que no es tan malo, y ni siquiera estará despierta a esta hora de la noche.


  —¿No quieres decir por la mañana? Y deberías dejarle un mensaje si no responde. Cualquier cosa para hacerle saber que estás vivo. No puedo seguir inventando historias.


  La rotundidad de la voz de Tom trajo suficiente culpa como para garantizar que haría lo que su hermano dijo.


  Ninguno de los dos habló por un momento, y luego Tom rompió el hielo.


  —¿Estás cerca de una cura?


  Kyle sonrió.


  —Mucho. Eso es lo que llamo para decirte. Puede que vuelva a casa pronto. —Decidió dejar de lado la parte sobre los vampiros salvajes.


  Tom se rió.


  —¡Eso es genial! ¿Cómo sucedió esto? ¿Dónde estás?


  —Conocí a algunas personas que son como Sarah, solo que no asustan más allá de toda razón, y me están ayudando. Hay una chica aquí que puede darme una cura temporal cada noche.


  —¿En serio? ¡Genial! Entonces, ¿es una pastilla que tomas o algo así? Porque si estás tan cerca y tienes algo incluso temporal, entonces probablemente deberías venir a visitarme por un tiempo.


  Kyle se movió.


  —No, no es una pastilla. En realidad, la chica que puede darme la cura es una bruja, y como lo hace es... bueno...


  —Solo dímelo ya.


  —Es un beso.


  Kyle se sacó el móvil de la oreja cuando el choque se produjo. A Tom se le cayó el teléfono.


  —¿Qué? —preguntó cuando volvió a subir, y Kyle resintió la risa de su voz—. ¿Estás seguro de que no te están estafando?


  Kyle se rió. Confía en que su hermano mayor se preocupe de que alguien se meta con el pequeño Kyle.


  —Confía en mí, no lo hacen. No me está cobrando nada de dinero, lo ha hecho antes, y funcionó. Pasé las últimas dos noches como una persona normal y pude dormir de verdad. —Decidió no decirle que solo había dormido bien una noche porque durante la otra estuvo siendo interrogado y retenido en una celda incómoda hasta su liberación.


  —Entonces, si puede curarte por una noche, ¿por qué no puede curarte por todas las noches?


  —Le preguntas al tipo equivocado, pero lo que sé hasta ahora es que la magia no es tan simple como pensábamos. Hoy hablé con dos brujas, una de ellas es vampiro a tiempo completo, y un lector de mentes, y nadie puede entender cómo una maldición puede hacer lo que me hizo a mí.


  Tom gimió.


  —Entonces no estás ni cerca de la cura.


  Kyle no iba a dejar que le quitara su buen humor.


  —La buena noticia es que maldecir es ilegal.


  Podía imaginarse a Tom abriendo los ojos.


  —Vaya, ¿en serio? Es extraño pensar que hay leyes para todo esto.


  —Sí, lo que significa que en el momento en que encuentre a Sarah, justo después de hacer que me cambie de nuevo, puedo enviarla directamente a la cárcel y recuperar mi vida.


  —Duro. ¿Crees que ella está por aquí entonces?


  —Tiene que estarlo. La gente aquí es reservada. Explicaría por qué ni siquiera tú puedes encontrarla si nadie puede encontrar esta ciudad sin ayuda.


  —Hmm, ¿crees que la agencia te aceptará de nuevo cuando esto termine?


  Kyle suspiró al recordar como había estado cuando se fue.


  —Probablemente no, pero hay otros. —Lo cual era cierto, y si eso no funcionaba, había otras cosas que podía hacer con su vida. Podía empezar su propia agencia como siempre había querido.


  Le encantaba su trabajo, pero ser guardaespaldas no siempre era tan emocionante, especialmente cuando estaba asignado a Sarah. Se parecía más a su mayordomo que a un guardaespaldas. Solo quería un hombre con traje que llevara un arma siguiéndola para mostrar a todos lo importante que era. No había nadie, ni siquiera fans problemáticos, de los que protegerla. Así que ser el hombre a cargo podría ser un buen cambio de ritmo.


  Pero aquí estaba, protegiendo a alguien más, solo que esta vez valía la pena proteger a la mujer en cuestión.


  —De todos modos, estoy haciendo algunos contactos aquí. Solo necesitan un poco de ayuda con unas pocas cosas y a cambio estas personas investigarán mi problema por mí.


  Se alegró cuando Tom no se dio cuenta de que le ocultaba la mitad de la historia, o de que no pareciera insultado porque la gente de aquí pudiera hacer lo que él, como detective privado, no podía.


  —Eso es genial, ¿pero dónde estás, otra vez?


  —Griffon City, es... bastante interesante.


  Hubo una pausa y algunos chasquidos.


  —Estoy sentado en mi ordenador y no aparece nada. No bromeabas cuando dijiste que nadie podría encontrarlo sin ayuda. ¿En qué estado estás?


  —Este lugar es como su propio estado. La gente de aquí es bastante reservada sobre este lugar. Solo lo encontré porque un vampiro en un bar me habló de él. Supongo que es donde viven todas las brujas y hombres lobo y todo eso.


  Tom resopló una risa corta.


  —Es raro oírte hablar de vampiros y brujas como si fuera normal.


  Un gruñido bajo retumbó en la voz de Kyle.


  —No empieces. Casi te muerdo, ¿no?


  Le mataba el que casi lo hiciera. Tom había ido a su casa una noche para ver como estaba. Una pequeña discusión sobre como ignoraba las llamadas de su familia y Kyle perdió la cabeza y se lanzó.


  Fue la primera vez que Tom lo vio por lo que era, y le ofreció toda la ayuda que pudo para encontrar una cura. Incluso le ocultó su secreto a su madre.


  Tom ignoró la advertencia de su voz, y el arrepentimiento, mientras continuaba la conversación como si Kyle no hubiera dicho una palabra.


  —Así que supongo que ir a verte está fuera de discusión.


  Aunque no lo estuviera, Kyle no quería que Tom condujera hasta aquí con su madre si había tantas criaturas peligrosas corriendo por ahí.


  —No, supongo que no. —Kyle oyó un ruido en el apartamento de Jackie—. Escucha, tengo que irme, hay algo de lo que tengo que ocuparme.


  —Recuerda llamar a mamá.


  —No te preocupes, lo haré. —Colgó el teléfono y se levantó para volver a la ventana. Lo único bueno de ser vampiro era que había perdido el miedo a las alturas con sus habilidades para saltar tan alto y escalar edificios. Hacer su camino de vuelta a la ventana en un rápido trote no lo hizo sudar.


  Cuando llegó a su destino, la ventana se levantó y Jackie asomó la cabeza.


  Sus ojos encontraron los suyos y él se congeló.


  —No puedo dormir, ¿quieres hacerme compañía?


  Su pelo se rizaba en todas direcciones, pero el aspecto de recién salida de la cama con sus gafas y su delgada camiseta blanca era increíblemente sexy.


  Permitió que sus ojos bajaran hasta sus pechos. O bien su sueño aún estaba fresco en su mente o el aire frío le estaba pasando factura.


  Ella se apartó del camino cuando él se bajó a su cuarto oscuro, su voz salió en un suave ronroneo.


  —Me encantaría.


  * * * * *


  Jackie no sabía lo que estaba pensando, aparte de que no quería estar sola. Se despertó temblando con lo que sentía en su sueño, insatisfecha y sin querer nada más que la compañía del hombre real y no la alucinación.


  Era igual que anoche.


  Incluso ahora, en la vida real, él todavía le daba esa mirada hambrienta. Casi podía sentir las cosas que él quería hacerle, que quería que ella le hiciera a él.


  Tuvo que recordarse que a pesar de lo que dijo Evey, no era un vampiro y Kyle tampoco lo era. Los sueños eran solo un producto de la atracción, y si tenía una pareja perfecta en algún lugar, ella sería la que lo eligiera.


  Y aún así, pensó abatida, eso no significa que él no le eche un vistazo a Carly y decida que ella encajaría mejor. Al igual que todos los demás.


  Jackie aclaró su garganta y miró hacia otro lado.


  —¿Qué sucede?


  Lo miró, el calor de sus ojos se fue, lo cual era bueno, pero fue reemplazado por una curiosa lástima, lo cual era malo. Había olvidado que él podía sentir sus emociones, pero no había olvidado evitar el contacto visual con él cuando la miraba así.


  —No sabes todo lo que hay que saber sobre los vampiros todavía. Cuando mires a los ojos de alguien, intenta no imaginar lo que quieres que hagan por ti en tu mente.


  Ladeó la cabeza.


  —¿Por qué?


  Realmente no lo entendía.


  Ella se movió y le adelantó hacia la cocina. Él la siguió y luego se detuvo a unos metros de distancia mientras ella ponía una cafetera. Ojalá hubiera sido una decoradora talentosa para que él tuviera algo más que paredes blancas a las que mirar.


  —Casi me atrapas porque todavía estoy un poco cansada, pero como vampiro, puedes mirar a alguien a los ojos y manipularlo.


  Lo miró brevemente de camino a la nevera. Se apoyó contra la pared con los brazos cruzados y la boca abierta, pero esa misma boca se convirtió rápidamente en una sonrisa juguetona.


  —No sabía eso.


  Sacó una botella de sangre de su nevera y se la dio. Él la cogió y la miró con curiosidad.


  Ella sonrió.


  —Evey se queda a dormir algunas noches. No creo que le importe considerando que le di un suministro de por vida.


  Se encogió de hombros, le quitó la tapa y tomó un trago. Ella se rió de la cara que él puso. Primero el shock y luego un giro de su boca en señal de disgusto.


  —Ugh, no pensé que la sangre sabría así.


  Se rió de nuevo y extendió su mano.


  —Devuélvemela, te la calentaré.


  Lo hizo y ella metió la botella de vidrio en el microondas. Él se apoyó en el mostrador junto a ella.


  —Entonces, si yo mirara a un extraño a los ojos y me imaginara que me daría su cartera, ¿lo haría?


  Ella trató de ignorar el calor que él creó entre ellos solo por estar tan cerca. No se atrevió a alejarse para mostrarle lo extrañamente incómodo que era ese maravilloso sentimiento.


  —Todo depende, de la magia de la persona, si la hay, si tiene o no una fuerte voluntad, ese tipo de cosas. Piensa en ello como en La Guerra de las Galaxias. Tienes la Fuerza.


  Él le parpadeó.


  —¿Tengo la Fuerza?


  Ella asintió, odiando que no existiera una analogía mejor.


  Él sonrió de nuevo, y cuando el microondas sonó, ella abrió la puerta y le dio su sangre caliente. Continuó sonriéndola sobre el borde de la botella y luego tomó un trago cauteloso.


  Sus ojos se abrieron de par en par antes de cerrarse para saborear el gusto. Evey le había descrito una vez como la mezcla perfecta de especias y sabores delicados que bailaban antes de hacer el amor lentamente con sus papilas gustativas.


  Kyle ciertamente parecía estar disfrutando de ello.


  —Esto es mejor. Supongo que la sangre caliente es lo único que tiene sentido.


  Asintió y se sentó en su pequeña mesa mientras esperaba el café. Él se sentó frente a ella con su botella.


  —Siento haber llamado a Mike por ti.


  Bajó la botella y se limpió la boca.


  —Ya te has disculpado por eso.


  —Lo sé, pero quería decirlo otra vez. Supongo que no simpaticé lo suficiente con tu situación, y cuando Mike me contó lo del asesinato y que eras sospechoso...supongo que por un momento pensé que realmente lo habías hecho.


  No quiso mencionar que también lo había oído hablar con su hermano por el móvil. Qué tristeza le causó que tuviera que separarse de él, un hermano con el que parecía que se llevaba bastante bien. A diferencia de Carly y ella.


  Luego hubo el amago de mención de una mujer. ¿Pariente o nuevo interés amoroso?


  Él se inclinó hacia atrás en su silla, con un brazo sobre el respaldo, como si se hubiera sentado en esa silla docenas de veces antes.


  —No te preocupes por eso. Tendrías que ser la persona más confiada, y por lo tanto, más estúpida del planeta para oír que un hombre que acabas de conocer es sospechoso de un asesinato y confiar en él incondicionalmente.


  No había ira en su voz. No había juicio. Jackie sonrió.


  El agudo aroma del café le tocó la nariz antes de empañar su cerebro, y Jackie se levantó para prepararse una taza con solo un toque de leche y cuatro cucharadas de azúcar.


  —Dulce chica. —Miró por encima de su hombro, con la mano congelada sobre la taza y esperando para poner la quinta cucharada de azúcar.


  Se sonrojó y guardó la cuchara, tomando su café y sentándose.


  —Supongo que lo soy.


  —Así que, Preciosa. —Tocó la boca de su botella, sosteniéndola como un hombre sostendría su cerveza—. ¿Tienes novio o algo así?


  No pudo evitar sonreír por la irritación de escuchar el apodo otra vez. Sin mencionar que estaba segura de que no parecía en absoluto seductora.


  —No me llames así. Y no por un tiempo... ¿Tú?


  —¿Novio? No. Los chicos no se comunican, así que decidí cambiar de equipo.


  Jackie casi inhaló café caliente por la nariz. Se levantó y corrió por las toallas de papel con la mano sobre la boca, arrancando una del estante al otro lado de la cocina y limpiando antes de permitirse reírse libremente.


  Kyle también se reía de ella, se notaba, pero no le molestaba.


  —¿Estás bien?


  Agitó la mano y exhaló profundamente, con una sonrisa gigante aún en su cara.


  —Bien, bien. Supongo que eso responde a esa pregunta, ¿no?


  Levantó su botella.


  —Tienes razón, Encanto.


  Levantó una ceja.


  —¿Encanto?


  Se encogió de hombros.


  —No te gusta Preciosa. Y como eres tan dulce, pensé que Encanto encajaba mejor[bookmark: _ftnref1][1].


  Ella le hizo un gesto con la mano:


  —Mejor te dejo hacer lo que quieras.


  —Hacer lo que quiera contigo suena perfecto.


  Se sonrojó, no estando segura de como quería que sonara eso. El ronroneo de su voz ciertamente la hizo sospechar. Pero saber que no tenía novia fue suficiente para aligerar su estado de ánimo.


  Debió haberla hecho más consciente del hecho de que obviamente se sentían atraídos el uno por el otro y estaban solos en su apartamento, pero en los últimos minutos se las arregló para que olvidara sus problemas. Desde la visita de su hermana, al naufragio que era ahora la tienda, hasta el hecho de que alguien estaba enviando a propósito vampiros salvajes para matarla. Todo eso desapareció.


  Revisó su reloj, odiándose por buscar una excusa, pero necesitaba un beso.


  —El sol sale en una hora. Si fuera a ser atacada ya habría pasado.


  Su agarre de la botella se apretó mientras sus ojos dorados se volvían oscuros.


  —Eso es muy cierto.


  No podía dejar de balbucear.


  —Y si yo fuera a ser atacada, todavía tendrías tu arma, y probablemente podrías usar el sueño...


  La velocidad de su vampiro lo tuvo con su boca sobre la de ella antes de que pudiera terminar.


  Inhaló bruscamente, sus ojos se cerraron cuando las manos de Kyle encontraron su cintura. La levantó del suelo y la besó de vuelta a la pared blanda.


  El calor volvió a su carne mientras la magia cosquilleaba a través de sus labios, pero incluso cuando su cura temporal terminó, no dejó de masajear sus labios con los suyos. No le impidió deslizar su lengua por los labios de ella o impedir que abriera la boca para que él se deslizara.


  No, no había nada malo en esto, solo un beso, ella le estaba haciendo un favor. No era como si planeara salir con él. Solo un beso.


  Una de sus manos se enredó en su pelo y la otra le sostuvo el pecho a través de su camiseta. Le trabajó el pezón entre los dedos hasta que se puso duro y ella recordó que no llevaba sujetador.


  Ella se quejó. No pudo evitarlo. Todos los otros hombres con los que había salido lo habían hecho obviamente mal porque no sabían como besar si esto era besar.


  Él le soltó la boca y ella fue consciente de que la presionaba tan cerca de su pecho que podía sentir sus latidos, pero también era consciente de la prueba de su excitación entre ellos. El temor siguió a esa conciencia como un salpicón de agua fría.


  No podía hacer esto con él.


  Se desenredó de sus brazos y se escabulló de entre ellos. Él permaneció donde estaba, con las manos extendidas y alcanzándola, la confusión en su cara.


  No quiso engañarlo, se sintió como una maldita provocadora, pero ahora era demasiado tarde.


  —Te traeré una manta para el sofá.


  Se alejó, dejándolo allí de pie con la boca abierta.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1]Encanto en inglés es Sweetheart, si lo traducimos literalmente es “corazón dulce” de ahí el juego de palabras.

    

  


  
  
  

  Capítulo Nueve


  Algo sucedió. No cuando lo besó, sino antes de besarlo, y cambió algo en ambos.


  ¿Cómo había pasado de castigarse a sí mismo, exigiendo que no la tocara, a perder el control total de esa manera?


  No debería haber pasado. No debería haber llegado a eso, especialmente cuando ella empezó a tirar sus indirectas hacia él. Entonces, ¿por qué?


  Porque ella lo quería. De alguna manera, en sus emociones conflictivas, empezó a querer que él la besara y la tocara tanto como él.


  Incluso ahora, mientras ayudaba a Jackie y a su madre a limpiar su tienda, sacando la puerta rota y cualquier otra cosa demasiado pesada para ellas, no podía sacarla de su mente.


  Pero eso probablemente tuvo algo que ver con el hecho de verla agacharse para barrer los cristales rotos en el recogedor y levantarse de puntillas, estirándose para llegar alto y agarrar una botella rota de algo que Kyle no reconocía.


  Su sangre zumbaba en agradecimiento a la vista, y le costaba mirar hacia otro lado incluso cuando se suponía que estaba ayudando a su madre a subir la ventana.


  —¿Ves algo que te guste?


  —¿Mhh? —Su cara se calentó al ver la pequeña sonrisa de la mujer mayor. Mierda. Pillado.


  Siguió sosteniendo el pedazo de cartón para que ella pusiera el último trozo de cinta adhesiva antes de bajar los brazos.


  —Lo siento —dijo, sin saber cómo disculparse adecuadamente con la madre de alguien por mirar fijamente a su hija de forma inapropiada.


  Un lado de su labio se movió con dificultad, una pequeña cosa que su propia madre hacía cuando pensaba que sabía algo. Patty se aseguró de que Jackie estuviera a salvo en el cuarto de atrás antes de volver a hablar.


  —Eres una monada —dijo, manteniendo la voz baja ya que no había una puerta que separara la tienda del cuarto de atrás—. Y después de lo que hiciste por ella, no me importaría que decidieras que tienes un pequeño enamoramiento con ella.


  Kyle sonrió esta vez. Un pequeño enamoramiento era algo que se podía decir. Si supiera lo que pensaba de su niña, podría echarlo.


  Le dio una palmadita en la mejilla.


  —Eres un buen chico, puedo decirlo.


  —¿Es un poder que tienes? ¿Como cuando Jackie me besa?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, no, desearía tener un don natural. Siempre dije que se lo dieron por sus pobres habilidades con la magia. Equilibra todo, ¿no crees?


  No sabía absolutamente nada de magia, pero parecía tener sentido.


  —Parece que sí. —Se agachó a recoger un bote caído de aerosol, estaba a punto de tirarlo a la basura cuando vio el nombre y la foto.


  Polvo de hadas. Garantizado para atraer hadas y duendecillos a cualquier jardín a los pocos minutos de ser rociado. Vaya. De la misma manera que alguien normal podría querer atraer mariposas y colibríes a su jardín.


  Patty ignoró su boca abierta, tomó la botella de sus manos y asintió.


  —Por supuesto que sí, de todas formas, siento decir que Jackie está tomada.


  Aparte de un breve ensanchamiento de sus ojos, Kyle se obligó a mantener la calma. O Patty tenía una idea equivocada de la vida amorosa de su hija o Jackie le mintió.


  Habiendo sido ya mentido y traicionado por una bruja una vez, no estaba seguro de poder manejarlo de nuevo.


  —¿Oh? No lo sabía.


  Patty asintió, y no necesitó sentir lo que pasaba dentro de ella para sentir la simpatía que se desprendía de ella.


  —Ella y Michael tienen algo. Es muy bonito, pero le digo que si sigue jugando con él, puede que no quiera volver a verla.


  Aliviado pero confundido, Kyle no sabía qué decir. De acuerdo con la propia madre de Jackie, ella provocaba. Pero se equivocaba, no importaba lo que hubiera pasado entre él y Jackie anoche, no era una provocadora.


  Lo que hizo que Patty fuera el tipo de mujer que disfrutaba demasiado de sus chismes.


  No podía estar ni de acuerdo ni en desacuerdo sin faltarle el respeto a alguien. Optó por mantener la boca cerrada a pesar de que los ojos de Patty le imploraban que mantuviera la conversación.


  No creería que Jackie le había mentido, pero eso no significaba que no compartiera algo con el Detective Me-pongo-un-sombrero-de-vaquero. Algo que podría llevar a algo más grande una vez que Kyle estuviera fuera del cuadro.


  Patty era o bien ignorante de su cara de pocos amigos o simplemente eligió ignorarlo.


  —¿No hacen una bonita pareja? Se conocen desde hace años, aunque son un poco tímidos, por lo que les resulta difícil dar los pasos adecuados.


  “Tímida” era otra palabra que no usaría en esta situación. Jackie ciertamente había superado su timidez cuando lo invitó a besarla... justo antes de que se escapara y lo dejara durmiendo en el sofá.


  Jackie salió del cuarto de atrás, golpeando sus manos con un trabajo bien hecho. Llevaba su chaqueta larga vaquera y había nieve en la parte superior de su cabeza.


  —Tengo la última de las cajas en el contenedor de reciclaje. —Se detuvo de repente, mirándolos y sin duda consciente del silencio.


  —¿Qué está pasando?


  * * * * *


  Los labios de Kyle se levantaron en un pobre intento de sonrisa. Podía sentir su irritación emanando.


  —Tu madre acaba de contarme unas bonitas historias sobre ti y Carter.


  Jackie gimió y atravesó a Kyle con una mirada dura.


  —No estoy saliendo con Mike.


  Era típico de su madre tratar de asustar a Kyle diciéndole que estaba saliendo con otro hombre.


  Entonces un pensamiento la golpeó. Si Patty estaba haciendo esto, significaba que pensaba en Kyle como una amenaza a la inexistente relación de Jackie y Mike.


  Mierda. ¿Estaba enviando señales que no sabía que su madre estaba recibiendo? ¿Era realmente tan obvia?


  Kyle, al menos, sonrió y asintió, como si su palabra fuera todo lo que necesitaba para confirmarlo. Él, sin embargo, ladeó la cabeza y miró a su madre, quien a su vez ignoró su mirada interrogante.


  —Pero lo estarás, pronto —cantó Patty.


  Jackie agarró un puñado de su cabello y le dio un tirón.


  —Madre, no estoy interesada en salir con nadie en este momento.


  —¿Ah, sí? —preguntó Kyle con una ceja levantada.


  Se ruborizó.


  —Bueno, tal vez un día, pero no en este momento. Y no con Mike. —añadió cuando Patty abrió la boca.


  Patty se encogió de hombros y caminó hacia el otro lado de la tienda, tomando un portapapeles y escribiendo en él. Habló sin mirar a ninguna de las personas de su tienda.


  —Todo lo que digo es que no me estoy volviendo más joven, y tu hermana no me dará un nieto pronto si está tan ansiosa de mantener esa pequeña figura suya.


  Jackie no quería tener esta discusión mientras alguien miraba, especialmente Kyle.


  —Entonces, ¿eso me deja a mí?


  La escritura de Patty se convirtió en violentos golpes contra el papel.


  —Estaría bien.


  Jackie levantó las manos.


  —Me voy.


  —¿Qué? Pero todavía necesito ayuda con la tienda, jovencita.


  Kyle le dio a Jackie su bolso. Ya llevaba su chaqueta de cuero por el frío que hacía cuando ayudó a Patty a cambiar las ventanas.


  —Iré contigo.


  —No, quiero estar sola.


  —Y hay gente ahí fuera que puede que te quieran muerta. Dondequiera que vayas, yo voy.


  Jackie miró a su madre, que estaba de pie frente al mostrador con la boca abierta, sorprendida de que Jackie pudiera siquiera pensar en dejarla.


  La hizo sentir lo suficientemente culpable como para explicarlo.


  —No queda mucho por hacer, volveré en una hora —dijo, quitándole el bolso a Kyle y caminando hacia la gruesa nevada, con él detrás.


  Parecía una niña que hacía pucheros delante de Kyle, pero no le importaba. Quería llorar. El incómodo nudo en su garganta y los músculos de la cara luchaban por tomar el control. Como una guerrera, se aguantó y convenció a sus lágrimas de que no se acercaran al frío.


  Cuando Kyle la alcanzó y caminó a su lado, no pudo mantener la boca cerrada.


  —Lo siento mucho por ella. Le gusta cotillear.


  —Sí, lo entiendo. —Se estremeció—. No quise decir eso de mala manera —dijo—. No estás bien.


  —Sí, lo estoy.


  Le tomó los hombros y la detuvo.


  —No, no lo estás. No sé cómo pero puedo decir cuando no estás bien.


  Ella giró la cabeza, avergonzada otra vez. Seguía olvidando que tenía esa habilidad sobre ella.


  No se dio cuenta de que estaba mirando sus manos hasta que él se las quitó. Se apretaron a sus lados.


  —Lo siento, no debería haber hecho eso.


  No, probablemente no debería haberlo hecho. Jackie lo miró y sonrió un poco. Incluso a través de la niebla de la nieve que caía, podía ver el color que se elevaba en sus mejillas.


  —No te preocupes por eso.


  Se dio vuelta para seguir caminando, y se dio cuenta de que él no tenía ni idea de a dónde iban.


  —Hay una cafetería a la vuelta de la esquina, podemos sentarnos allí y calentarnos. —Miró hacia atrás y notó que él seguía caminando detrás de ella por unos pocos centímetros—. Puedes caminar a mi lado, ya sabes.


  Dudó antes de alcanzarla.


  —Normalmente me mantengo a distancia de la gente que me ha contratado para proteger.


  —¿En serio? ¿Para qué?


  —Para vigilar los alrededores, principalmente. No hay muchas veces en las que se requiera estar encima de un cliente. —Parpadeó en el cielo gris y la nieve que caía—. Apenas puedo ver nada con este tiempo. Sin embargo, probablemente es mejor quedarse cerca.


  Jackie asintió, buscando algo más que decir para que no tuvieran que hablar de ella.


  —¿Es peligroso lo que haces?


  Se rió y sacudió la cabeza.


  —Depende de a quién estés protegiendo y cuándo. Si es una celebridad con un acosador, entonces tiene potencial para ser peligroso, pero si consigues a alguien como Sarah Valier, es realmente aburrido.


  La respuesta la despistó.


  —¿Aburrido?


  —Sí, todo ese entrenamiento se desperdicia en alguien como ella. Me pagaban para ser visto y no hacer nada, excepto ocasionalmente llevar sus bolsas de compras.


  No lo entendió en lo más mínimo.


  —Pero eso no tiene sentido. ¿Por qué alguien contrataría a un guardaespaldas que no necesita?


  Él se encogió de hombros.


  —Nada le dice al público lo importante que eres como tener un hombre bien vestido, en las sombras, que lleva un arma y sabe artes marciales mientras te sigue.


  Vaya. La idea de que Kyle supiera artes marciales hizo que se le mojara la boca. Tragó rápidamente.


  —Y, ¿los guardaespaldas normalmente salen con la gente que se supone deben proteger?


  La miró fijamente y ella se dio la vuelta, deseando mantener la boca cerrada.


  —Lo siento.


  —No, no lo sientas —suspiró fuertemente—. Mi trabajo, sin importar lo aburrido que fuera con ese cliente en particular, era ejecutar mi deber lo mejor posible o no hacerlo. Fallé. Cuando intenté hacerlo bien, ni siquiera pude evitar que me maldijera.


  Una oleada de simpatía se hinchó dentro de ella por él. Si tan solo fuera más hábil con la magia para poder hacer algo más que darle un beso de vez en cuando.


  Se resopló a sí misma. Dale un beso y hazlo mejor. Qué broma.


  —Desearía ser como tú.


  Ella mantuvo sus ojos apuntando firmemente hacia delante, pero desde su visión periférica le pilló mirándola fijamente antes de apartar la vista, buscando todos los peligros que podrían estar acechando.


  —¿Ah, sí? ¿Para qué?


  —Muchas razones. Anoche Evey casi se mata para protegerme, y aún así podríamos no haber salido de allí si no hubieras aparecido. Ojalá pudiera defenderme. Estoy harta de ser la única bruja en la ciudad que no puede hacer nada de magia sin hacer explotar algo. Ni siquiera puedo leer bien las cartas del Tarot.


  —Deberías dejar de ser tan dura contigo misma, no estaría aquí si no pudieras hacer nada bien.


  Jackie hizo un gesto de dolor. No quería decir eso, estaba tratando de animarla, tenía que serlo. Pero aunque no lo hubiera querido decir en serio, eso no impidió que su declaración fuera cierta en ambos sentidos.


  Ella no tenía esperanzas.


  Caminaron el resto del camino en silencio, entraron en la tienda de estilo de los años cincuenta con suelos a cuadros, y se pusieron en la cola.


  —Todo parece tan normal —dijo Kyle, sus ojos escudriñando a los clientes en sus mesas bajo las lámparas colgantes.


  —Me hace preguntarme qué esperabas —dijo Jackie, señalando al frente de la línea—. Esa es Claire, la hija de Charity.


  Kyle miró a la mujer detrás del mostrador, sirviendo a los clientes sin ninguna energía o sonrisa.


  Frunció el ceño.


  —Se parece a su madre.


  Jackie sabía que no era un cumplido.


  Kyle bajó la cabeza cuando llegó su turno y compró un té de menta mientras Jackie pedía su café con azúcar extra. Todas las cabinas estaban llenas de gente que buscaba refugio del exterior, así que cuando una pareja se levantó de una pequeña mesa circular con dos sillas se apresuraron a tomar los asientos.


  Jackie sorbió su café, decidió que todavía estaba muy amargo y lo mezcló con un paquete más de azúcar.


  —Ella es miserable la mitad del tiempo pero hace un buen café. No necesita tanto azúcar.


  Kyle se rió y sacudió la cabeza, pero no dijo nada mientras procedía a escanear a los clientes de la tienda.


  No sabía lo que él estaba buscando y decidió que si no hablaba ella tampoco lo haría. Probablemente porque se imaginó que estaba en un trabajo con ella y que requería mantener los ojos y oídos abiertos, no la boca, como Jackie podía ver por la forma en que miraba con sospecha en sus ojos.


  Intentó mirar a su alrededor, para ver lo que él estaba viendo, pero solo vio gente joven y mayor riéndose y hablando por encima de los mayores mientras bebían y comían donuts.


  ¿Él hizo esto por Sarah? Dijo que trabajar para ella era aburrido, así que probablemente no. De la forma en que la describió, Jackie no podía imaginar que Kyle estuviera tan concentrado en el trabajo. La habría halagado si no hubiera tenido a alguien que quisiera matarla.


  —Entonces, ¿por qué convertirse en guardaespaldas? —preguntó, revolviendo ociosamente su café.


  Un lado de los labios de Kyle se levantó.


  —¿Honestamente?


  Se inclinó hacia delante y asintió.


  —No soy tan hábil en nada más.


  Ella se rió. Él no lo devolvió.


  Jackie se detuvo abruptamente y se dio cuenta de que hablaba en serio.


  —No me lo creo.


  Levantó la taza de té de papel hacia ella.


  —Eres una santa, Preciosa, pero es verdad.


  —¿Qué pasó con Encanto?


  —Me gusta más Preciosa. De todos modos, no pude hacer ciencia para salvar mi vida y obtuve mi notable bajo en matemáticas solo después de matarme estudiando. La única cosa en la que tuve éxito fue en Educación Física y Salud. Así que después de terminar el instituto fui a tomar los cursos adecuados y obtuve mi licencia para ser guardaespaldas. —La miró fijamente—. Y más vale que creas que tuve que estudiar mucho para eso también.


  No podía creer lo pequeño que hacía que sonara todo. Jackie fue a la escuela con gente que avanzaba a toda velocidad en sus clases sin intentarlo. Kyle se ganó sus notas y trabajó para estar donde estaba antes de la maldición. Luego se lo quitaron.


  —Bueno, al menos eres dedicado. Incluso la gente que sacó sobresalientes en la escuela no podría decir eso.


  Le sonrió. Aunque no podía sentir lo que pasaba con sus emociones como él podía con ella, aún así sentía el placer que brotaba de su interior con sus palabras. Lo vio en sus ojos.


  —¿Siempre quisiste trabajar en la tienda de tu madre?


  Ella parpadeó fuera de sus pensamientos.


  —¿Qué?


  Se encogió de hombros y sorbió su té.


  —Solo me preguntaba, ya que estamos haciendo preguntas sobre el otro y todo eso.


  —Oh, bueno. —Nunca antes le había explicado esto a nadie—. Mamá planeó que Carly dirigiera la tienda, pero se fue a Nueva York, así que eso me dejó a mí.


  —¿Qué querías hacer? —preguntó.


  —Escribir, y viajar un poco, supongo. Pero no hay mucho tiempo para escribir cuando mantengo los libros de contabilidad de mamá en buen orden. Nunca he estado fuera de la ciudad, así que ser escritora de viajes está descartado.


  Kyle se acercó más.


  —Cuando todo esto termine, te llevaré de vuelta a Nueva York conmigo. Tendrás mucho sobre lo que escribir allí.


  Una neblina cubría sus ojos. Era la cosa más bonita que alguien se ofreció a hacer por ella. Pensó en cuestionar si estaba bromeando o no, pero le miró a los ojos y vio que iba perfectamente en serio. —¿En serio? —preguntó, necesitando decirlo en voz alta.


  Él asintió.


  —De verdad.


  —Gracias, me gustaría eso.


  —Cuando quieras, Preciosa. Te mostraré las vistas tan pronto como se levante mi maldición. —Dudó—. Si tarda mucho tiempo... o no se puede hacer, te llevaré de todas formas.


  Iba a asegurarse de que él encontrara su cura.


  —Vas a conocer a Carly hoy, ella podría ser capaz de ayudar.


  Su buen humor se desvaneció en algo más escéptico. Tomó un sorbo de su té y se encogió de hombros a medias.


  —Realmente estoy tratando de no tener esperanzas en eso. Como dije antes, solo porque sea una modelo de Nueva York no significa que vaya a conocer a Sarah, e incluso me dijiste que está de visita directamente desde Nueva York. Sarah desapareció justo después de que me maldijera.


  Jackie envolvió sus manos repentinamente frías alrededor de su taza caliente.


  —Lo sé, solo quiero ayudar, y si eso no funciona, volveremos a la biblioteca.


  Él le sonrió maliciosamente desde detrás de su taza, y ella estuvo tentada de patearlo debajo de la mesa. En lugar de eso, levantó la mano como si estuviera haciendo un juramento.


  —Prometo que no llamaré a la policía para tenderte una emboscada.


  Él se rió.


  —Es bueno saberlo, pero si lo haces, asegúrate de hacérmelo saber para que pueda tener ventaja esta vez.


  Jackie sonrió y se inclinó hacia atrás en su silla, vio a Charity en la fila del mostrador.


  —Hablando de eso... ¡Oye, Charity!


  Charity cogió la bandeja de papel de los cafés de su hija detrás del mostrador, los pagó y se fue de la tienda sin ni siquiera mirarlos.


  —¿Char? —La boca de Jackie se abrió cuando se hizo evidente que su amiga sencillamente no podía no haberla oído.


  Kyle la vio entrar en un taxi a través de los escaparates.


  —¿Estás segura de que es tu amiga?


  Jackie se recostó en su asiento, desconcertada.


  —No lo entiendo.


  —Es mi culpa.


  Lo miró.


  —¿Qué?


  —Odia a los vampiros, no digas nada, no me importa lo que esa mujer diga, los odia. Y sabe que eso es lo que soy. Sin mencionar que fui arrestado en su biblioteca y aún así aquí estás disfrutando de un café conmigo. Apuesto a que eso no le parece muy bien.


  Jackie sacudió la cabeza.


  —Pero ni siquiera eres un vampiro de verdad, y definitivamente no eres una de las cosas que mató a su marido. —Pensó por un segundo—. Y aunque fueras un vampiro de verdad, no debería tratarte así ni ignorarme porque estoy contigo. No está bien.


  —Mhhh.


  —¿No estás de acuerdo?


  Bebió de su té otra vez.


  —No sé como juzgaría sus acciones, ya que nunca he tenido un cónyuge para saber cómo sería perderlo. —Jackie se ruborizó. Genial, ahora sonaba insensible—. Por otro lado —dijo, agitando casualmente su té con el pequeño palo de plástico—. Considerando lo que casi te pasó, tener un prejuicio contra toda una raza de criaturas no es algo bueno. Todo ese odio dentro de ella por tantos seres inocentes no puede ser saludable.


  Jackie sonrió.


  —Los vampiros prefieren que se les llame personas, no seres.


  —Personas son, entonces —dijo, levantando su vaso de papel en un brindis antes de llevárselo a la boca.


  Mientras Jackie lo miraba beber, el color desapareció de sus manos y su cara, sus ojos dorados brillaron hasta que se iluminaron, y las uñas de sus manos crecieron hasta convertirse en puntas.


  Jackie exhaló. Eso era algo que había que ver. Un cambio tan sutil pero tan severo. El sol debía haberse puesto finalmente detrás de la espesa neblina de la nieve gris que caía fuera. Ella ni siquiera había notado que oscurecía.


  Kyle se estremeció cuando el té caliente le goteó por la barbilla. Bajó su taza y se tocó la boca, luego notó sus uñas y la carne de su mano por primera vez. Miró por la ventana donde estaban las luces de la calle.


  —Cambié.


  Habló como si no pudiera creerlo.


  Ella quiso alcanzar la mesa y tomar su mano en la suya, la emoción burbujeaba dentro de ella, pero se agarró las rodillas en su lugar.


  —¿Esta es la primera vez que pasa y no te das cuenta?


  Él le sonrió y ella pudo ver por el brillo de sus ojos que se había olvidado de ser serio.


  —Probablemente tampoco me habría dado cuenta si mis colmillos no hubieran perforado mi taza.


  Ella se rió, y esta vez sí que le tomó las manos al ponerse de pie.


  —Deberíamos volver. Cuando terminemos con la tienda nos meteremos en el coche de mamá y nos dirigiremos a su casa. Carly estará allí o en su hotel.


  * * * * *


  Jackie nunca hubiera pensado que podía sentirse tan a gusto con cualquier hombre, como se sentía con Kyle. Verle transformarse sin ningún dolor la hizo sentir mareada y emocionada de que hubiera una buena posibilidad de que ocurriera simplemente porque estaba disfrutando de su compañía.


  Kyle no podía ser como los demás. Si ella permitía que sucediera, si decidía dejarlo todo atrás y enamorarse de él, no la dejaría por su hermana. Era una persona demasiado buena para eso.


  Volvieron a Patty'sPotions a tiempo para ver a su madre abriendo la puerta para darles a los dos una fuerte mirada.


  —Dijiste que solo una hora.


  —Lo siento, es que estamos un poco ocupados. —No era del todo cierto, ni ella lo sentía mucho, pero si decidían que querían pasar un tiempo juntos, no era asunto suyo de todas formas.


  Patty miró a Kyle para confirmarlo. Él sonrió y asintió , y Patty tuvo que aceptarlo como la verdad.


  —Bueno, entonces los dos podríais entrar. Veo que has cambiado, así que te traeré una botella de sangre si quieres. Y tu hermana está aquí.


  Jackie tenía su abrigo en las manos y se levantaba a medio camino del gancho cuando se detuvo.


  —¿Qué? ¿Cuándo llegó aquí?


  —Vino justo después de que te fuiste y no se ha ido desde entonces. Ella no abandonaría a su madre.


  Jackie se estremeció y colgó su abrigo.


  —Genial, ¿dónde está? Podemos hacer esto aquí.


  —¡Mamá! —La voz de Carly gemía desde el cuarto de atrás, y salió sosteniendo un frasco en cada mano con el par de gafas de repuesto de Jackie en su cara—. Tienes que empezar a cambiar las etiquetas de estos viejos frascos, apenas puedo leer... —Su grito agudo hizo que todo se silenciara, haciendo que la rotura de los frascos que dejó caer a sus pies fuera mucho más fuerte, el tema de las etiquetas ya no era relevante.


  La boca de Carly estaba abierta, sus ojos abiertos y aterrorizados y su columna vertebral rígida.


  —¿Carly? —Jackie la miró, y luego en la dirección de lo que la había asustado tanto. Era Kyle.


  Tenía los colmillos hacia ella, las manos apretadas y los dedos extendidos mientras sus uñas se alargaban como garras afiladas. El blanco de sus ojos se ahogó por el negro intenso que los reemplazaba. No tenían ninguna emoción en absoluto.


  —Hola, Sarah.


  
  
  

  Capítulo Diez


  Jackie casi se rió y dijo: No, esa es mi hermana, Carly. Pero Kyle saltó a través de la habitación en el espacio de un parpadeo y se puso detrás de ella, agarrando su brazo en una mano con garras y su cuello en la otra.


  Sus ojos brillaron y Carly tembló con la boca abierta, pequeños chirridos que escapaban pero que por lo demás eran incapaces de hablar.


  —Tú —dijo Kyle en su oído.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Suéltala ahora mismo! —Patty agarró la escoba y lo golpeó, pero él se agachó y cruzó la habitación con su rehén antes de que ella pudiera dar un golpe.


  Patty metió la mano debajo del mostrador donde Jackie sabía que guardaba el aerosol de ajo, y saltó entre ellos antes de que su madre pudiera derretir la cara de Kyle.


  Patty se lanzó hacia delante con el frasco de aerosol en la mano. Jackie la agarró por los brazos antes de que pudiera acercarse más.


  —¡Basta, mamá! ¡Detente!


  —¿Qué estás haciendo? ¡Ayuda a tu hermana! —Patty le arrancó los brazos a Jackie, su mirada furiosa se dirigió a ella.


  Jackie miró a Kyle. Carly permaneció en sus brazos, con lágrimas cayendo por sus mejillas y dejando huellas a través del maquillaje. Ella tuvo hipo y mantuvo sus ojos en él pero no se movió en su agarre. Kyle miró a todos con sospecha en sus ojos, sus manos aún se negaban a aflojar el agarre de su cautivo.


  Pero a pesar de todo eso...


  —No parece que le haga daño —dijo Jackie.


  Los ojos de Kyle se abrieron de par en par y el color volvió a ellos, como si no pudiera creer que ella lo dijera.


  La cara de Patty reflejaba la suya, pero su reacción fue diferente.


  —¡Oh, sal de mi camino! ¡Me encargaré de esto yo misma!


  Jackie tuvo que agarrarla y sostenerla de nuevo. Puede que fuera la bruja más débil de Griffon City, pero no iba a dejar que su madre atacara a Kyle con aerosol de ajo.


  Patty le dio un puñetazo en los brazos a Jackie y miró impotente como Carly sollozaba en la mano de Kyle.


  —¡Mamá, me está lastimando! —se lamentó.


  Kyle se puso nervioso.


  —¡Apenas te estoy tocando!


  —¡Suéltala o llamaré a la policía!


  —¡Llámalos! ¡Hazlo! ¡La encerrarán por maldecirme!


  —¡Espera, espera! —Jackie sintió como si la tiraran en dos direcciones diferentes. Una hacia la lealtad que tenía hacia su familia, que exigía esa lealtad, y la otra hacia Kyle, que hasta ahora no exigía nada más que la policía—. Kyle, esa es mi hermana Carly. No pudo haberte maldecido.


  Sus ojos se volvieron a ennegrecer.


  —Ella lo hizo. Esta es Sarah.


  —Pero tú mismo dijiste que Sarah desapareció después de que te maldijera. Carly acaba de regresar de Nueva York.


  —¿No me crees? Está bien. Díselo. —Kyle le dio a Carly un ligero apretón de manos, pero fue suficiente para que ella soltara un pequeño grito y unas cuantas gotas más de lágrimas.


  —Yo... No sé de qué estás hablando.


  Kyle la sacudió de nuevo. Jackie pudo ver sus colmillos largos y afilados cuando abrió la boca para gritarle.


  —¡No mientas! —Alargó sus caninos hasta que salieron de su boca, y luego bajó su cara para que las puntas hicieran cosquillas en el lugar donde su hombro se encontraba con su cuello.


  Patty juntó sus manos.


  —¡No la muerdas!


  Jesús, esto se estaba saliendo de control.


  —Kyle, no hagas esto. No la lastimes.


  La miró. Su expresión de enojo no cambió.


  —No voy a lastimarla. Voy a convertirla en un vampiro como yo. —Carly lloró más fuerte y le devolvió la atención a su cuello—. A menos que les digas la verdad —terminó.


  Carly tembló en su agarre, sollozando ahogadamente mientras las lágrimas corrían por su cara abatida.


  Ella asintió y murmuró.


  La voz de Kyle hablaba de una rabia apenas contenida.


  —Para que puedan oírte.


  Inhaló bruscamente.


  —Yo lo hice. —Luego lloró como una mujer que experimentaba la muerte de su mejor amigo.


  Patty jadeó pero rápidamente se compuso.


  —Ahí, lo admitió, así que ahora puedes dejarla ir.


  De ninguna manera era tan fácil. Patty pensó que Carly solo admitió la acción para evitar ser mordida. Jackie lo sabía. Carly dijo la verdad.


  —¿Lo maldeciste?


  Kyle retrocedió hacia la pared con Carly aún en sus brazos. Ella se fue de mala gana con él.


  Patty chilló.


  —Te dijo lo que querías oír, ¡déjala ir!


  Kyle arrancó el teléfono inalámbrico de la pared y se lo arrojó a Jackie, con su mano aún agarrada al brazo de Carly.


  —Llama a tu amigo Mike. Lo quiero aquí y a ella arrestada.


  —No necesitamos meter a la policía en esto —dijo Patty, levantando sus manos en un esfuerzo por recuperar el control.


  Debe estar empezando a creerlo. Pensó Jackie.


  Los ojos de Kyle nunca dejaron de estar en los de Jackie mientras ella agarraba el teléfono. Ya no estaban furiosos, sino más tranquilos, deseando que llamara a la policía. No estaba usando ninguno de sus juegos mentales de vampiro con ella, se dio cuenta, quería que los llamara por su cuenta.


  —Jackie, llámalos. Por favor.


  Jackie suspiró y empezó a marcar el número de Mike. Bueno, si iba a llamar a la policía por su propia familia entonces al menos un amigo estaría allí.


  Lo cogió rápidamente, como era habitual con él.


  —Mike, oye, tengo un problema. ¿Podrías venir aquí?


  —¿Qué pasa? ¿Un gran problema o uno pequeño?


  Ella sabía lo que él estaba pidiendo realmente. ¿Debería venir solo o traer tantos refuerzos como fuera posible?


  Ella miró los agradecidos ojos dorados de Kyle, y luego los azules enfurecidos de su madre.


  —Depende de tu punto de vista, supongo. Kyle encontró a la mujer que lo maldijo.


  —¿Lo hizo? ¿Dónde está ella? ¿Sabe que la encontró? ¿Está herida?


  —Jacklyn Moore —susurró Patty en un silbido—. Cuelga en este instante.


  —Um, ella sabe que nosotros lo sabemos. Es mi hermana, Carly.


  Patty lanzó sus brazos al aire y caminó por la tienda.


  Mike solo necesitó unos segundos para procesar lo que ella dijo.


  —¿Estás segura?


  Carly continuó sollozando en silencio, sus rodillas cedieron y Kyle permitió que se hundiera en el suelo a sus pies.


  —Ella lo admitió. No está muy feliz de que la haya encontrado.


  —Estaré allí con algunos hombres en tres minutos.


  Le agradeció y colgó, y luego trató de darle a Kyle su mirada más dura. No fue mucho.


  —Con tu audición sabes que no fingí esa llamada. Puedes dejarla ir ahora.


  Él no se alejó de ella y Carly estaba demasiado ocupada sollozando para moverse.


  —¿Por qué? ¿Para que me hechice y se vaya volando para que no la vuelva a ver? La mantendré conmigo hasta que ese amigo tuyo la espose.


  —Las brujas no vuelan —dijo Jackie, teniendo dificultades para recordar, por su estrés, que Kyle no sabía mucho de brujas aparte de lo que leía en los libros o veía en las películas.


  —¡No puedo ser vista con esposas! ¡Mamá, haz algo! —se lamentó Carly. Kyle se agachó para poner su mano en el hombro de ella, silenciándola.


  —No te preocupes por nada, cariño. Solo vienen Michael y algunos de sus amigos. Lo arreglarán todo y no habrá cámaras.


  No había cámaras cuando llegó Mike, pero tampoco se arreglaron las cosas. Carly fue interrogada, esposada, puesta en un coche patrulla y llevada para más interrogatorios.


  Kyle fue llevado con ellos. Amenazar con convertir a alguien tampoco era un crimen pequeño.


  Patty arrebató su bolso y arrancó las llaves de su coche mientras se apresuraba a seguirlo. Jackie no tuvo más remedio que entrar en el coche con ella si quería ayudar.


  —Espero que seas feliz —murmuró Patty, girando la llave como si retorciera un cuello.


  Jackie no sabía de qué estaba hablando.


  —¿Feliz por qué?


  Patty pretendía centrar toda su atención en las carreteras nevadas.


  —Es tu hermana. ¿Ni siquiera pudiste defender a tu propia hermana?


  —Mamá, si ella lo maldijo, entonces necesita confesarlo y ayudar a cambiarlo de nuevo.


  —Bueno, ciertamente no necesitabas involucrar a la policía. Si la prensa se entera de esto, podría afectar su carrera de una manera muy mala. ¿Quieres eso? —Jackie no tuvo oportunidad de responder mientras Patty seguía murmurando para sí misma—. No creo ni por un segundo que lo haya hecho de todas formas, y tú tampoco deberías. Es tu familia, y no tienes por qué ponerte del lado de un hombre que ni siquiera conoces por encima de ella.


  Jackie se quedó en silencio el resto del camino a la estación, preguntándose si su madre tenía razón sobre ella.


  * * * * *


  Kyle fue interrogado de nuevo y se decidió que, aunque lo que había hecho era sospechoso y equivocado, en realidad no le hizo daño a Carly, o Sarah, o como se llamara. Y aunque el Detective Carter dejó claro que nunca más amenazara a nadie con una mordida como esa, no iba a ser arrestado por detener a la mujer que lo maldijo mientras la policía se presentaba.


  No se dio cuenta de que Jackie estaba en la comisaría hasta que se apoyó en la pared junto a él en la sala de espera junto al refrigerador de agua.


  Podía sentir sus emociones conflictivas, siendo la culpa la más fuerte de la mezcla. Odiaba que fuera él quien las pusiera allí.


  —Supongo que ahora me odias.


  Estaba sorprendido consigo mismo por decir las palabras. ¿Importaba si lo odiaba? Hizo lo que tenía que hacer y no fue culpa suya ni de ella que su hermana violara su propia ley.


  Ella no dijo nada durante un tiempo, y la espera lo puso nervioso hasta que finalmente dijo:


  —¿Estás seguro de que fue ella?


  Él apretó la mandíbula. Por supuesto que querría estar segura; era a su hermana a la que había atacado.


  —Nunca podría olvidar esa cara.


  Ella hizo un gesto de dolor, y él tuvo problemas para entender por qué. Miró a su alrededor y vio por primera vez que estaba sola.


  —¿Dónde está tu madre?


  —Tratando de conseguir un abogado, pero creo que mamá llega demasiado tarde. Mike vino a mí y me dijo que ella ya les había contado todo. Ya ni siquiera intenta negarlo.


  —¿Cuándo te dijo esto? —Carter debería haberle dicho esa información primero. Kyle sabía que Carly era la hermana de Jackie y que Jackie y Carter estaban cerca de ser novios, pero todo el calvario se refería a su maldición, a nadie más.


  —Hace unos minutos, le dije que te lo diría.


  Oh...


  —Escucha —empezó—. Siento lo que hice, asustarte a ti y a tu madre, pero tienes que entender que la he estado buscando tanto tiempo que en el momento en que la vi de nuevo. —Sacudió la cabeza para sí mismo—. No podía dejarla escapar.


  Se metió las gafas en la nariz.


  —¿Tenías miedo de que se fuera volando antes de que pudiera devolverte a la normalidad?


  No habría usado la palabra miedo pero...


  —Sí, algo así —refunfuñó.


  Ambos miraron fijamente a la pared opuesta durante un tiempo, en silencio otra vez.


  Jackie inexplicablemente se rió.


  —Supongo que ya no eres un buen chico.


  Le llevó un segundo darse cuenta de a qué se refería ella, y luego él también se rió.


  —Supongo que no. A tu madre probablemente le gusta aún menos que Sarah y yo saliéramos.


  Jackie hizo una mueca de dolor otra vez, e inmediatamente se arrepintió de sus palabras aunque sabía que no debía.


  No tenía ninguna lealtad hacia Jackie. Desearla no era lo mismo que salir con ella, e incluso si lo era, la mención indirecta de una antigua novia, con la que actualmente no quería tener nada que ver después de que se le administrara la cura, no contaba como una infidelidad.


  Aún así, echaría de menos la excusa de poder besarla cuando todo esto terminara.


  —Lo siento, no debería haber dicho eso.


  Se aclaró la garganta.


  —Supongo que es hora de que me acostumbre al hecho de que Carly ha salido con la mitad de los hombres del estado, así que no debería molestarme que llegara a ti antes que tú a mí.


  No esperaba que ella dijera eso.


  —Entonces, ¿no te molesta que ella y yo saliéramos?


  Se encogió de hombros.


  —Cuando éramos niñas, me costaba encontrar novios con los que no hubiera estado ella antes, y los que encontré normalmente entraban a su habitación al final. Diría que ya estoy un poco acostumbrada a ello.


  Dejó de hablar y se ruborizó con un profundo tono de rojo. Él sabía que ella no entendía por qué le decía eso, y ahora también sabía que cuando mencionó que salió con Sarah, se sintió herida.


  Forzó una sonrisa y trató de aligerar su humor.


  —Apuesto a que también viste a un par salir corriendo de su habitación asustados.


  Ella se rió, y Kyle sintió un gran logro.


  Mike dobló una esquina y los encontró, concentrándose en Kyle. Se apartó de la pared, listo para cualquier información que le diera.


  —¿Qué está diciendo?


  —Lo está admitiendo, incluso cuando le dijimos que Patty llamaba a un abogado insistió en que no lo necesitaba. Confesó. Tu madre está ahí con ella ahora que todo ha terminado —le dijo a Jackie.


  Ella dio un paso al frente.


  —¿Qué va a pasar con ella ahora?


  Carter suspiró y cruzó sus grandes brazos.


  —Todo depende de tu amigo aquí. ¿Quieres presentar cargos? —le preguntó a Kyle.


  Kyle parpadeó. Había pasado tanto tiempo desde que su vida cambió para siempre, e imaginaba el día en que finalmente la encontraría y le haría cambiarlo de nuevo. Ninguna de esas fantasías implicaba que un policía le preguntara si quería presentar cargos contra ella. Casi se quedó sin habla.


  Miró a Jackie. Sus brazos estaban cruzados y ella se inclinó hacia adelante, sus ojos en él, esperando con la respiración contenida que él tomara su decisión.


  Suspiró y se odió a sí mismo por no poder darle a Sarah lo que se merecía.


  —Mientras pueda cambiarme entonces olvidaré que todo esto sucedió.


  —Bueno, verás, eso es parte del problema.


  El corazón de Kyle aceleró su ritmo constante. Esas no eran las palabras que precedían a las buenas noticias.


  —¿Cuál es el problema?


  —Según ella, el hechizo no debía durar más de una semana. Si todavía caminas por la noche como un vampiro, entonces probablemente significa que estás atascado así.


  * * * * *


  Si Jackie sintió que le habían dado un puñetazo en las tripas cuando tuvo que llamar a la policía por su propia hermana, entonces no era nada comparado con lo que Kyle debía sentir ahora.


  Sus ojos se abultaron y su boca estaba abierta mientras miraba fijamente a Mike en un estupor ciego. Su voz salió en un susurro mortal.


  —¿Qué acabas de decir?


  Mike parecía no tener palabras.


  —No sé qué decirte, pero te prometo que tenemos gente investigando esto. Nos dijo lo que usó para hacer el polvo con el que dijiste que te maldijo, y vamos a tratar de trabajar con eso.


  Kyle se pasó los dedos por el pelo y caminó como un animal enjaulado antes de enfrentarse a Mike otra vez.


  —¡Tiene que saber como arreglar esto! ¡Ella hizo esto así que puede arreglarlo!


  Jackie sacudió la cabeza. Extendió su mano y le agarró el hombro.


  —No siempre funciona así.


  —Piensa en un virus hecho por el hombre —dijo Mike—. Es mucho más fácil crear la enfermedad que curarla.


  Kyle sacudió la cabeza, negando a propósito la verdad ahora. Ella le agarró el hombro con más fuerza pero él se encogió de hombros.


  Jackie retrocedió como si se hubiera quemado y trató de decirse a que no tenía nada de qué preocuparse. Esto era algo con lo que solo él podía lidiar.


  —¡No, no, no!


  Kyle golpeó con sus puños a través de la pared de yeso. Mike le agarró los hombros pero Kyle lo empujó, así que Mike lo empujó contra la pared.


  —Si quieres romper algo, ve a casa y hazlo, a menos que quieras que te arreste también.


  —¡No puedo ir a casa porque estoy así! —le gritó Kyle, con los colmillos extendidos, los ojos brillantes y las garras abiertas y listo.


  Sus gritos atrajeron la atención de los otros oficiales de la zona cercana, todos ellos vinieron a ver cuál era el problema. Al ver a Mike conteniendo a un vampiro enojado, algunos pusieron sus manos en sus armas.


  Jackie tuvo que advertirle.


  —Kyle, detente.


  Levantó la vista y vio la atención que estaba atrayendo. Abrió los puños y su cara de enfado se derritió en algo un poco menos sombrío. Mike esperó un segundo antes de soltarlo.


  —Volved al trabajo. Todo está bajo control —ladró, y con cierta reticencia los hombres y mujeres uniformados se dieron la vuelta e hicieron lo que él les dijo.


  Ahora Mike era el único que estaba enfadado. Apuntó con su gran dedo índice a la cara de Kyle.


  —Mira, actuar así aquí tiene que ser la cosa más estúpida que puedas hacer y la próxima vez que suceda serás tú el que esté esposado, ¿entiendes?


  Kyle se apoyó en la pared y se deslizó hacia abajo para sentarse en el suelo.


  —Sí, lo entiendo.


  Jackie se aseguró de estar a su lado cuando se arrodilló, deseando que toda la lástima o simpatía que sentía se fuera para que él no la sintiera. Solo quería ser comprensiva.


  Él miró fijamente al frente.


  Mike suspiró.


  —Como dije, tengo a algunas personas trabajando con los ingredientes que ella dio. Van a intentar contrarrestarlos.


  —¿Pero? —preguntó Kyle.


  Mike se metió las manos en los bolsillos.


  —Pero no se ve bien.


  Kyle se enfrentó a Mike, sus ojos aún se veían vidriosos como si no estuviera viendo lo que estaba mirando.


  —¿Qué usó?


  Jackie también tenía curiosidad por saberlo, y también lo miró.


  —Eso también es parte del problema. Era una mezcla tan simple... —Se alejó antes de ver a Kyle mirándolo, esperando, y luego volvió sobre sus pasos—. Era sangre de vampiro seca mezclada con polvo de estrellas. Usó su propio encantamiento para que la maldición fuera temporal, pero pareció olvidar que un hombre no puede convertirse en vampiro solo por unos días y eso es todo. El polvo de estrellas te hace convertirte por la noche, y usar sangre de vampiro de verdad es lo que te mantiene así.


  Kyle se frotó la cara, y cuando Jackie le puso la mano en el hombro otra vez, no se encogió de hombros.


  —Entonces, cuando Carly nos dijo a mamá y a mí que estuvo en Nueva York todo este tiempo...


  Mike asintió.


  —Mintió. Kyle tenía razón en que ella desapareció justo después de maldecirlo por terminar su relación. Cuando te dijo que aún estaba en Nueva York, estaba realmente en París disfrutando de las vistas. Kyle, la razón por la que tu hermano tampoco pudo encontrarla fue porque cambió los recuerdos de todos con los que trabajaba. Cualquiera que la viera no sabría nada de ella después de que se fuera.


  »No pudo encontrar mucho trabajo allí por lo que nos dijo, gastó mucho de su dinero en hoteles caros y cosas así. Eso explica por qué regresó a la ciudad para empezar. Porque no tenía los fondos para seguir viviendo el estilo de vida que quería y regresó por el apoyo emocional de su madre.


  Así que la foto de ella en Vogue y en el anuncio del perfume, eran una mentira, pensó Jackie.


  —¿Y su nombre? ¿Sarah Valier?


  —Aparentemente pensó que era un nombre que sonaba mejor para ser conocido si iba a ser modelo.


  Jackie no creía que el nombre Sarah Valier fuera mejor que Carly May Moore, pero no dijo nada al respecto.


  Kyle permaneció en silencio durante el intercambio, y ella no podía culparlo por ello. Trató de entender lo que él sentía, pero en realidad no había forma de entender algo así.


  Todo este tiempo buscándola, esperando una cura, solo para encontrarla y hacerse ilusiones como esas... sería aplastante para cualquiera escuchar que no se podía hacer nada. Jackie miró a Mike, deseando silenciosamente que les diera un momento.


  Afortunadamente, él era bueno para captar las indirectas.


  —Tengo que terminar un poco de papeleo y unas cuantas preguntas más para Carly. ¿Vas a presentar cargos?


  El corazón de Jackie dio un salto mortal en su garganta, y su aliento se aceleró mientras esperaba que él tomara la decisión. Se había olvidado de esa parte.


  Sacudió la cabeza después de un momento y se limpió la cara.


  —No.


  Mike asintió.


  —Le haré saber que puede irse entonces. Te mantendré informado de cualquier cosa que encontremos para ayudarte.


  Se giró para irse, pero entonces Jackie recordó que tenía otra pregunta.


  —¿Encontraste algo sobre el Doctor Clayton? ¿O por qué podría estar enviando salvajes tras de mí?


  Le dio lo que ella pensaba que era una sonrisa tranquilizadora. Se veía más cansado y con mucho trabajo.


  —Nada todavía, te avisaré cuando sepa algo, no te preocupes.


  Cuando Mike los dejó, Jackie se sentó junto a Kyle. No la miraba.


  Pensar que hace unas horas estaba tan desolada porque Carly era con la que él había salido en Nueva York, y antes de eso le preocupaba que cuando se conocieran él perdiera todo interés en ella a cambio de su hermana.


  Esas preocupaciones parecían insignificantes ahora en comparación con lo que él debía estar pasando.


  Una cosa que sabía con seguridad era que no podían quedarse en el suelo.


  —La alfombra es muy bonita, pero creo que deberíamos pasar a esas sillas de allí.


  La miró por primera vez en un tiempo. Sonrió para él, pero él no se lo devolvió. Se puso de pie y se hundió en una de las sillas negras de espera. Ella se sentó a su lado.


  Sin pensarlo, le cogió la mano desde donde descansaba en su rodilla y entrelazó los dedos.


  La miró como si estuviera aturdido de que pudiera hacer tal cosa. Si era sincera consigo misma, también estaba aturdida por su propio comportamiento. Apretó su mano en lugar de soltarla. Quería hacerle sentir mejor, para devolverle la esperanza a sus ojos.


  —No todo es malo —dijo.


  —¿Cómo no es todo malo?


  Lenta y cuidadosamente, extendió su mano, dudando solo brevemente antes de acariciar su mejilla y tirar de su cara hacia la de ella.


  Ella besó sus fríos labios, empujando toda su concentración, magia y emociones en ello. Se preocupaba demasiado por él como para verlo así.


  Como las veces anteriores, podía sentir el calor volviendo a su carne mientras le besaba, llenándole de calor como si lo vertiera de una jarra. Su magia hormigueaba a través de sus labios y hacia él, convirtiéndolo de nuevo en un humano.


  Él fue el que se alejó de ella cuando el hormigueo cesó. Ella esperaba que se mirara las manos para confirmar que ya no era un vampiro, pero no lo hizo. Sus ojos permanecieron en ella, y luego volvieron a bajar a su boca.


  Nadie la había mirado así antes.


  Sus manos más grandes tocaron su cara antes de que sus palmas le acariciaran las mejillas. Él llevó su boca a la suya otra vez y ella se fundió con él.


  Ella suspiró cuando sus labios se encontraron de nuevo y cerró los ojos. Él soltó su cara con una mano para acercar su cuerpo al suyo.


  Tenía que saber que estaba curado y no necesitaba besarla más, pero no se detuvo. Ella no quería que se detuviera. Le rodeó el brazo alrededor del cuello para asegurarse de que no se detuviera.


  Al final tuvieron que parar. El besarse, aunque maravilloso y romántico, no sería tan romántico cuando algún policía o una secretaria pasara y los viera. Un gemido de decepción se arrancó de la garganta de Jackie cuando llegó a su fin.


  Entonces se dio cuenta de que estaba inclinada sobre el brazo de acero de la silla de espera mientras él la sostenía, y se ruborizó. Intentó volver a su asiento pero él la rodeó con sus brazos, negándose a dejarla moverse.


  Todavía la miraba, y sus manos todavía esparcían escalofríos por su ropa cuando la tocaba. A través de su espalda y hombros. La cosa más maravillosa que jamás había sentido.


  La miró fijamente, ella se retorció un poco, incapaz de evitar los sentimientos de autoconciencia que surgieron y deseando haber decidido usar sus lentillas y algo de sombra de ojos.


  Él sonrió, algo real, y esas dudas autoconscientes se desvanecieron. Levantó la mano y le puso un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Creo que esto cambia algunas cosas.


  Ella soltó una sola risa nerviosa.


  —Odio cuando las cosas siguen igual de todas maneras.


  
  
  

  Capítulo Once


  Mike miró fijamente la caja metálica amarilla conectada a uno de los collares encontrados en los salvajes. Estaba guardada en una bolsa de plástico, ya espolvoreada para buscar huellas, que eran de Charles Clayton, y cualquier otra pista que se pudiera sacar de ellas, no había ninguna, así que era libre de darle la vuelta y mirar mientras buscaba mentalmente todos los agujeros. Cualquier pista que pudiera haber pasado por alto.


  Hasta ahora, no había nada. Ni en este collar, ni en ninguno de los otros que habían sido recogidos.


  Suspiró. No había nada.


  —Las partes son demasiado comunes, no hay forma de rastrearlo. No nos dice nada que no sepamos ya del Doctor Clayton, excepto que ahora está llevando su pequeña obsesión con los semi-humanos un poco lejos... —Se arrastró y puso la bolsa en su escritorio que estaba llena de papeles, lápices, bolígrafos, su teléfono, su organizador y una serie de otras cosas que no podían ayudarle a averiguar más de lo que necesitaba saber.


  Una llamada a su puerta lo llevó de vuelta a su oficina, y levantó la mirada cuando Miller entró. La cara del hombre era sombría.


  Mike se puso tenso en su silla.


  —¿Qué pasa?


  Miller se rascó la parte de atrás de su cabeza afeitada.


  —Aún no encontramos nada sobre dónde podría estar Clayton, o dónde está encontrando tantos vampiros salvajes para ponerle collares.


  —No lo está.


  Miller parpadeó.


  —¿Qué?


  Mike sacó el archivo de su ordenador que había estado mirando y giró el monitor.


  —¿Te resulta familiar?


  Miller se adelantó y se inclinó para ver bien la cara. Luego leyó algo de la descripción junto a la foto.


  —Los vampiros normalmente no terminan en el archivo de una persona desaparecida —dijo.


  —No, son demasiado duros como para agarrarlos en la calle. Tienes que ser muy astuto para poder engañar a un vampiro para que confíe en ti lo suficiente como para poder acercarte lo suficiente para matarlos o secuestrarlos.


  Miller reunió todo.


  —¿Este es uno de los salvajes?


  Mike giró su monitor.


  —Dustin Frank, uno de nuestros recientes fallecidos en el ataque de anoche a Patty'sPotions. No podrías decirlo ahora considerando que su cara está más chamuscada que el carbón. Y esta foto fue, como puedes ver, tomada antes de que se convirtiera en un animal descerebrado y sediento de sangre.


  Mike golpeó el teclado y pulsó el ratón unas cuantas veces y sacó más archivos. Miller caminó alrededor de su escritorio para mirar y así no tuvo que girar el monitor de nuevo.


  —Anna Delores, recientemente reportada como desaparecida y recientemente encontrada muerta, Jason Briggs, Mark Dalton, todos eran vampiros que tenían el dinero y la capacidad de comprar su propia sangre, y ciertamente estaban lo suficientemente sanos como para ir a buscarla ellos mismos si tenían algún problema financiero. Todos vivían en la ciudad o en sus alrededores. Sus registros van desde la limpieza total hasta las multas de aparcamiento sin pagar. Y ahora los encontramos locos y muertos.


  Miller tenía un brazo doblado y sostenía el otro para rascarse la barbilla.


  —¿Dices que Clayton secuestra vampiros y los mata de hambre hasta que se vuelven salvajes?


  —Bingo. Eso es exactamente lo que estoy diciendo.


  —¿Cuándo desaparecieron?


  Mike se inclinó hacia delante, orgulloso de que su joven compañero fuera tan rápido para recoger las cosas.


  —Ya he pensado en eso. Todos desaparecieron en diferentes momentos, lo suficientemente separados como para no causar mucha sospecha, el más largo fue hace casi un año, excepto por Anna Delores. De cualquier manera, es tiempo más que suficiente para matar de hambre a un vampiro.


  —Clayton necesitaría ayuda para eso. Atrapar a un vampiro en lugar de matarlo sería un trabajo difícil.


  —Sin mencionar el guardarlos antes y después de que se conviertan, lo que significa que Charles Clayton tiene a alguien, o varios, trabajando para él.


  Miller pensó en ello durante unos segundos.


  —¿Crees que ese mismo alguien lo convenció de que su hija necesitaba morir?


  Mike se encogió de hombros, y luego se paró para ponerse el abrigo.


  —Podría ser. Personalmente no veo la necesidad de matar a su hija porque se niega a ver las cosas a su manera, pero eso no significa que alguien más allá fuera no lo vea así.


  Miller lo siguió.


  —Eso es enfermizo.


  —Pero no impide que suceda.


  —¿A dónde vas?


  Mike abrió la puerta.


  —Voy a llevar a Jackie a casa. Parece que Pat está enfadada con ella por haber entregado a su hermana.


  Miller dudó.


  —Ya se ha ido.


  Mike no dio un paso más. ¿Se fue sin despedirse de él?


  —¿Con quién se fue? —preguntó. No se habría ido sola, no cuando era tan peligroso para ella.


  —McKane, el vampiro maldito. Llamó un taxi y se fue con ella. ¿Estás seguro de que es una buena idea dejarle que la vigile como lo hace?


  Mike cerró la puerta con calma y se quitó la chaqueta con un poco más de frustración. Tratando de aplastar el dolor mientras se decía que solo era un taxi compartido. Miller hizo la pregunta para tratar de alejar lo que se dijo antes.


  Por supuesto que pensaba que era una buena idea. Había comprobado los antecedentes de McKane y el hombre era condenadamente bueno en lo que hacía hasta ese pequeño desliz que lo puso donde estaba ahora. Pero poco a poco se fue haciendo evidente que no era una decisión tan sabia.


  —Los habría llevado a casa.


  Ahora no había nada más que hacer que volver al trabajo y correr en más círculos.


  Miller solo se acercó a él cuando estaba sentado en su escritorio.


  —Escucha, sé que te gusta y todo eso, pero ¿no crees que es hora de que captes la indirecta?


  Mike se sentó en su escritorio y sacó más papeles, negándose a mirarlo.


  —Si tú y yo no fuéramos amigos, me sentiría insultado porque creas que puedes meter las narices donde no te corresponde.


  Miller no habló durante unos segundos.


  —Lo siento, señor, solo trataba de ayudar.


  —Puedes ayudarme contactando con el resto de las familias que necesitan que les digan que sus hijos e hijas han sido encontrados muertos.


  Mike miró a Miller. Parecía que quería protestar pero cerró la boca.


  —Sí señor —dijo antes de salir de la habitación.


  Suspiró cuando se fue y se reclinó en su silla.


  Jackie había estado viendo mucho a ese tipo últimamente, y él afirmó que corrió a su rescate por nada más que un presentimiento.


  Puso sus codos en su escritorio y se frotó la cara. Incluso si estuvieran emparejados no importaría. Todo el asunto del alma gemela estaba sobrevalorado de todos modos. Los hermanos podían ser almas gemelas sin experimentar ningún sentimiento romántico por el otro. Solo necesitaba mejorar un poco su juego.


  El móvil que puso en el bolsillo de su chaqueta sonó, lo agarró y lo abrió.


  —Carter.


  Escuchó la voz del otro lado por unos segundos antes de cerrarlo, agarró su chaqueta de nuevo, y salió por la puerta.


  —¡Miller! ¡Vuelve aquí! ¡Vamos a salir!


  * * * * *


  —Gracias por traerme, la próxima vez yo pagaré —dijo Jackie mientras salían de la camioneta de Kyle, refiriéndose a la tarifa del taxi que pagó para llegar al motel y así poder coger sus cosas.


  El Motel Haven era un edificio de dos pisos, de ladrillo marrón con puertas rojas y gruesas cortinas amarillas. También era el lugar más barato y más apartado para alojarse en la ciudad. Kyle no tuvo más remedio que quedarse en lugares así, ya que sus ahorros no podían soportar la presión de los hoteles. Estaba medio avergonzado de dejar que Jackie viera el lugar.


  Kyle se echó una bolsa de lona al hombro cuando subieron al edificio de apartamentos de Jackie, donde ahora se alojaría, por todo el asunto del guardaespaldas.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Kyle. Decir que se había sorprendido cuando Jackie le ofreció su sofá para todo el tiempo que necesitara fue una subestimación. Estar cerca de ella era suficiente para que se le hiciera la boca agua y se le estremecieran los sentidos, y eso fue cuando volvió a ser un humano normal.


  Sabía que ella también lo sentía, y durante unos minutos reflexionó sobre por qué querría ponerlos tan cerca uno del otro hasta que ella misma lo explicó:


  —Por favor, quédate. Vas a estar mucho por aquí de todas formas. Y tengo miedo.


  No iba a decir que no a eso.


  Eso, y que después de unas semanas más de gastar su dinero en moteles y comida para llevar, estaría arruinado y en la calle. Mantenerse alejado de esa situación era la ventaja de este plan.


  Ella no lo miró mientras metía la llave en la puerta, agitando la otra mano como si no fuera nada, lo que para ella probablemente era.


  —Vas a pasar mucho tiempo aquí de todos modos si eres mi nuevo guardaespaldas. Podrías quedarte aquí y ahorrar tu dinero.


  Que extraño era estar agradecido y arrepentido al mismo tiempo, reflexionó. Por un lado, finalmente salía de ese pequeño tugurio, y estaría cerca de ella y sabría que estaba a salvo. Pero por otro lado, también estaría luchando contra la tentación de convertir sus besos en algo más de lo que realmente eran.


  Estarían cerca el uno del otro, compartiendo un baño, un espacio en la cocina. Si quisieran ver la televisión, estarían sentados uno al lado del otro. Apenas podía mantener las manos quietas, tal como era. No iba a durar con este arreglo.


  Después de abrir la puerta, las caderas de Jackie se balancearon seductoramente mientras subía las escaleras de su apartamento. Oh, sí, lo bueno superaba totalmente a lo malo.


  —Trataré de no imponerme demasiado. Gracias —dijo, aclarando su garganta.


  Cuando llegaron a su puerta, miró por encima del hombro en medio de abrirla y le envió un guiño que fue directo a su ingle.


  —No hay problema.


  Jesús. ¿Lo hizo a propósito?


  Entonces vio el rosa en sus mejillas. Vergüenza. Abruptamente, ella miró hacia otro lado y los dejó entrar en su apartamento, y él sonrió con orgullo. Incluso con su audición normal, captó el pequeño gemido que ella soltó.


  No era un comportamiento normal para ella entonces. La idea de que solo hiciera cosas así por él era edificante.


  El apartamento le era bastante familiar ya que había estado en él más de una vez. Dejó su bolsa en el sofá, abrió la cremallera y empezó a buscar algo limpio para mañana.


  —Iremos a la tienda mañana y recogeremos uno de esos aparadores de plástico. Algo para que no tengas que vivir con una bolsa.


  Parpadeó y la miró, tratando de imaginar una cosa de aspecto tan vulgar donde no pertenecía.


  —No creo que eso vaya con tu sala de estar.


  Ella se encogió de hombros y se sentó en lo que ahora era su cama. Él movió el bolso y se sentó a su lado.


  —Como puedes ver —señaló la habitación rancia que la rodeaba—. No soy muy buena decoradora de todos modos, así que podríamos conseguirte algo en lo que puedas poner tus cosas. Y yo lo pagaré.


  Inmediatamente se mostró en desacuerdo.


  —No. Si voy a usarlo, entonces lo pagaré.


  Se inclinó hacia atrás y cruzó el pie sobre su rodilla.


  —Compensará la tarifa del taxi que debo, y si lo pago, no me sentiré tan culpable de que me lleves en tu camioneta.


  No tenía nada que discutir, y sabiendo que solo lo molestaría hasta que cediera, o incluso lo compraría a sus espaldas, cedió.


  —Está bien, suena justo.


  Lo que fuera. Todavía le molestaba.


  Ella asintió, una sonrisa ganadora levantando su boca, y él pudo sentir la satisfacción de ella irradiando. Entonces empezó a desvanecerse.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  Lo miró.


  —Escucha, siento lo que Carly hizo...


  No quería oír esto.


  —No... ni siquiera te preocupes por eso. No estoy dispuesto a hablar de ella.


  Empezó a revisar su bolso otra vez, buscando su navaja con la esperanza de que sus acciones le dijeran que su conversación había terminado.


  El problema era que ella no había terminado.


  —¿Porque la amabas?


  Él hizo un gesto de dolor. Debería haber visto venir esta conversación, pero no quería tenerla con ella.


  ¿Por qué las mujeres insisten en abrir viejas heridas?


  —Sí, supongo que en algún momento lo hice. Y porque fui lo suficientemente estúpido para hacer eso, perdí casi todo.


  Y no sería estúpido de nuevo. Ese beso en la comisaría no fue más que su necesidad de ser normal, de liberarse de su situación.


  Aunque tuvo que admitir que lo llevó un poco lejos cuando la llevó hacia él y la besó de nuevo. Ahora estaba la cuestión de si ella sabía o no que él no tenía planes de estar con ella. Cambió las cosas entre ellos, él pudo admitirlo entonces, pero ese cambio no tenía que ser tan profundo para ninguno de ellos.


  Ella dudó, y él no pudo ver más que los engranajes girando en su cabeza mientras contemplaba si seguir o no adelante.


  Su mandíbula se apretó.


  —Escúpelo.


  Saltó ligeramente, posiblemente preguntándose cómo podía leerla tan bien, que era algo sobre lo que también tenía curiosidad.


  —Bueno, iba a decir que podrías haber presentado cargos, si no seguías sintiendo algo por ella.


  Le levantó una ceja.


  —¿Querías que lo hiciera?


  —¡No! Quiero decir, ella me molesta a veces, pero... no.


  —No pareces muy segura. Supongo que tener a tu hermana llevándose a todos tus novios es más difícil de lo que parece.


  Se frotó el brazo.


  —Sí...


  La miró, tratando de ver más de lo que su recién descubierta habilidad le permitía, pero nada llegó y tuvo que preguntar:


  —¿Fue realmente tan difícil?


  Ella resopló.


  —Voy a cumplir treinta pronto, y como no me casé ni tuve hijos hace diez años, mi madre cree que mi vida se ha acabado, Carly es más joven, más bonita y más valiente de lo que yo nunca seré.


  Vaya. Sonaba como si hubiera estado aferrada a eso por un largo tiempo.


  —Tu hermana no me parece el tipo de mujer que corre en un callejón con un aerosol de ajo para ayudar a un hombre y una mujer que no conoce.


  Jackie se sonrojó de nuevo.


  —No es que yo hubiera pensado que podría hacer algo así, pero lo que realmente quería decir era que era valiente en la cama.


  Santa Madre de Dios, ¿realmente salió eso de su linda boquita? Aunque no estaba seguro de cómo trabajaba Jackie en esa área, sabía perfectamente que su hermana se enorgullecía de ser un tigre.


  Lo miró y de alguna manera debió conocer sus pensamientos, porque suspiró.


  —Te lo dije.


  Él tosió y se rascó la cara, tratando de ocultar el color hasta que bajó.


  —Pero realmente, ¿valió la pena la agonía de perder a un hombre si solo te iban a dejar por un pedazo de culo?


  Las palabras salieron de sus labios antes de que pensara en cómo reaccionaría al oír decir que su hermana era un pedazo de culo.


  Por suerte, a ella no parecía importarle.


  —Cuando eres una chica de diecisiete años, perder a tus novios por tu hermana de quince años es importante. Pero no tienes que preocuparte. —Le dedicó una sonrisa bastante convincente—. Eso fue hace mucho tiempo, y soy mejor eligiendo con quién pasar el tiempo.


  Ciertamente parecía el tipo de chica que sabía como evitar que se aprovecharan de ella, pero él sintió el parpadeo de dolor dentro de ella y supo que a pesar de la valiente fachada que puso, no había superado del todo lo que su hermana había hecho.


  Hablando de sentir sus emociones…


  —Hay algo que he querido preguntarte.


  Se acercó más. Trató de no darse cuenta.


  —¿Qué es?


  No sabía como sacar el tema. ¿La asustaría? ¿Sabiendo que podía leerla como lo hacía?


  —Desde que te conocí he sido capaz de decir cuando sientes emociones específicas.


  Ella se puso tensa y él se apresuró a continuar.


  —No lo hago a propósito, y no es tan malo cuando no soy un vampiro. Me preguntaba si sabías algo al respecto.


  * * * * *


  Si tan solo el techo se abriera y un vórtice la llevara donde no tuviera que responder a su pregunta, pero no pasó nada de eso. El teléfono no sonó, la energía no se apagó. Ninguna distracción repentina e inesperada la salvó. Estaba sola. Y él la miraba fijamente, esperando una respuesta.


  Se quitó un mechón de pelo invisible de su cara.


  —Lo sé, y no me molesta, completamente, quiero decir. Mike puede hacer algo así, solo que puede leer los pensamientos de una persona, por eso es tan bueno en su trabajo.


  Los ojos de Kyle se abrieron un poco antes de estrecharse.


  —Si podía hacer eso, ¿por qué me interrogaron toda la noche después de ser arrestado?


  —Es diferente para los vampiros y los Cambiaformas —dijo rápidamente—. Por la noche eres técnicamente un miembro de los no-muertos, y los muertos no tienen pensamientos, al menos no se supone que los tengan, y como los hombres lobo son animales parte del tiempo, y Mike no puede leer los pensamientos de un animal, tiene problemas para ver lo que están pensando también.


  Asintió, aceptando su explicación.


  —Entonces, ¿cómo es que sé lo que estás sintiendo? Soy bastante bueno juzgando las emociones de alguien, pero nunca antes fue así.


  No pudo decirle lo que Evey le había dicho. ¿Cómo reaccionaría? Saber que esta parte personal de su vida ya había sido planeada para él sería un golpe, especialmente porque era la hermana de la mujer que lo maldijo.


  Sé que nos acabamos de conocer y todo eso, pero hay una gran posibilidad de que seamos el verdadero amor del otro, ¿sabes? ¿Como en “La princesa prometida”? Espero que eso no te moleste mucho, ya que parece que intentas evitarme cada vez que nos besamos.


  —Probablemente es solo un efecto secundario de tu cambio. —Oh, Dios. Patético, patético, patético.


  —Pero he estado así durante cinco meses y nunca he tenido esta reacción con nadie más.


  Sus ojos se oscurecieron cuando dijo eso, y pudo sentir la lujuria irradiando de él en ondas pulsantes. Sin embargo, se contuvo. Parte de ella deseaba que no lo hiciera.


  —Me refiero al cambio por el que has pasado desde que me conociste. Te he estado volviendo a la normalidad con... —Se rascó la oreja para ocultar su cara caliente—. Besos. Tal vez esa sea la respuesta.


  Le echó una mirada y vio que él ya no la miraba a ella, sino que miraba fijamente al frente, pensando. Cualquier lujuria que había una vez allí había desaparecido.


  —Parece lógico.


  —Bueno. —Jackie golpeó sus rodillas y se puso de pie—. Voy a prepararme para ir a la cama. La televisión está ahí si quieres verla un rato, el baño está fuera de la cocina, y...


  Asintió y sonrió.


  —Lo sé, buenas noches.


  —Buenas noches. —Se inclinó y rozó con sus labios su mejilla rasposa antes de saber lo que estaba haciendo.


  Se mantuvo perfectamente quieto, excepto por el endurecimiento de su cuerpo. Él no se lo esperaba más que ella. Solo había una cosa que hacer, se apartó, le dio la sonrisa más brillante que tenía en su interior y se fue a su habitación.


  Bien, se supone que iba a hacer eso, se dijo, apretando los ojos y gimiendo cuando su puerta estuvo firmemente cerrada detrás de ella.


  —Idiota.


  * * * * *


  Kyle tocó su áspera mejilla, considerando un afeitado y ese beso. Tal vez tenía que decirle, directamente, que no podía involucrarse con ella.


  Se recostó en el sofá. De ninguna manera creía que fuera capaz de hacer lo que su hermana había hecho, pero si antes creía que doblar las reglas para involucrarse con un cliente por amor era aceptable, ahora no lo creía.


  Su móvil sonó. Miró el nombre en la pantalla. Era Carter.


  Lo abrió de golpe.


  —¿Qué es?


  —¿Está Jackie contigo? ¿Está a salvo?


  Estaba de pie, con el cuerpo en estado de alerta.


  —Se acaba de acostar. ¿Qué ha pasado?


  —Voy a enviar un coche y quiero que la lleves a casa de su madre, es una bruja con talento, Jackie estará a salvo allí, y luego haré que mi chico te lleve a la esquina de Spooner y Main.


  Kyle no lo entendió.


  —¿Qué hay en Spooner y Main?


  —Un edificio en llamas y el cuerpo de lo que parece ser Charles Clayton. Prepárate, ahora.


  
  
  

  Capítulo Doce


  Jackie iba a matarlo cuando lo viera de nuevo. Ahogarlo, asfixiarlo con una almohada, asesinarlo. Pero eso solo si sobrevivía a las miradas acusadoras de su madre y hermana por el resto de la noche.


  —Por última vez, lo siento —dijo, sus pies resbaladizos metidos bajo su trasero mientras se sentaba en el sofá de su madre, una colorida manta de flores hecha de azules, rojos y amarillos de bienvenida alrededor de sus hombros para cuando decidiera dormir.


  Volvieron a su juego de cartas.


  Antes, Kyle, el maldito traidor, había entrado en su habitación sin llamar y le había visto el pecho desnudo antes de que pudiera bajarse la camiseta del pijama. Ambos se congelaron.


  La mirada clara y amplia en sus ojos y la respiración pesada le dijeron que acababa de darle una sorpresa no indeseada. Por un segundo, ella pensó que él estaba en su habitación solo para eso, y como una idiota, cansada de luchar contra ello y definitivamente de humor, se apoyó en su cama, y le dio una sonrisa de ven aquí, lista para dejarle tener lo que quería.


  —Prepara una bolsa, te llevaré a casa de tu madre. —Fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta y salir de su habitación lo más rápido posible.


  Así que no es lo que ella esperaba.


  Cuando no se movió, demasiado humillada para hablar, él se apresuró a entrar y agarró una bolsa de lona no muy diferente a la suya, aparte del hecho de que era de color rosa, y comenzó a tirar artículos al azar de su cómoda en ella.


  Ella se apresuró a detenerlo, arrancándole la bolsa de sus manos.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Recibí una llamada de Carter hace un minuto, necesita que vea algo y lo mejor que puedes hacer ahora es quedarte en algún lugar donde puedas estar protegida.


  —No necesito protección —insistió, se molestó de que él pudiera sugerir tal cosa como si estuviera completamente indefensa.


  —¿Entonces por qué me mantienes cerca? —Su tono no era sarcástico ni acusador, incluso sonrió, y Jackie vio rojo.


  Estaba allí cuando ella llamó a la policía por su propia hermana, vio la ira que su madre le dirigió. ¿Cómo podía enviarla allí sabiendo eso?


  Abrió la boca para sugerir que se quedaría con Evey, pero luego recordó que su amiga aún estaba en el hospital, y siseó.


  —Bien, pero empacaré mis propias cosas. —Y se metió en el baño por su cepillo de dientes y otras cosas esenciales porque no sabía por cuanto tiempo la iba a dejar.


  Lo que la trajo aquí. En lugar de Kyle en el sofá, era ella.


  La sala de estar y el comedor estaban conectados, separados solo por un sofá biplaza azul, cuyo sofá a juego ocupaba Jackie. Una elegante alfombra en el centro del área reservada para la sala de estar estaba encima de los suelos de madera oscura, bajo una mesa de café de cristal que añadía un carácter extra. Los paisajes pintados por los artistas locales colgados en la pared detrás de ella y sobre el modesto sistema de entretenimiento resaltaban el aspecto relajante.


  Jackie no podía decorar para salvar su vida. Su madre era una profesional de la decoración.


  Las lámparas y el televisor estaban apagados en su lado de la habitación, pero el antiguo candelabro de tres bombillas que colgaba sobre la mesa rectangular de roble de Patty era lo suficientemente brillante como para dificultar el sueño.


  Patty y Carly jugaban tranquilamente al póquer juntas. Ninguna de ellas la había invitado a unirse. Así que se sentó en el sofá y las observó, escuchando las cartas aletear mientras barajaban, repartían y reorganizaban en sus manos.


  —Ambas actuáis como mocosas —murmuró, apartándose de la luz y poniéndose la manta sobre la cabeza. La luz aún la penetraba lo suficiente como para hacerla añorar su cuarto oscuro y su cómoda cama.


  Todavía escuchaba los altivos comentarios de su hermana.


  —¿Oyes eso, mamá? No sabía que defender a tu familia fuera ser una mocosa.


  —Yo tampoco, cariño.


  Jackie soltó un fuerte gruñido, golpeó los cojines del sofá y se sentó.


  —Vale, tú rompiste la ley Carly, no yo. Tú eras la que tenía que dar un ataque y maldecir a alguien. Tienes suerte de que fuera lo suficientemente bueno para no presentar cargos.


  Carly bajó de golpe sus cartas y se puso de pie.


  —¡Fue un accidente!


  Patty tocó suavemente su mano, pero Carly la apartó de un tirón.


  Jackie se rió.


  —Bonito accidente. ¡Uy! Accidentalmente te convertí en vampiro, tonta de mí. Me escaparé ahora y lo haré peor, adiós.


  Carly empezó a correr alrededor de la mesa, probablemente para sacarle los ojos a Jackie. Su linda cara se retorció en un feo gruñido, pero Patty se apresuró a desviar a su hija, agarrándole los dos brazos para tratar de calmarla.


  —Cálmate, no te comportes así en mi casa. No vale la pena.


  —¿Qué es lo que no vale la pena? ¿Yo no valgo la pena? —gritó Jackie, empezando a sentir las primeras etapas de una garganta hinchada y ojos ardientes.


  Patty sacudió la cabeza ante ella, frustrada por la molestia en su cara y en su voz.


  —No pongas palabras en mi boca, jovencita. Si quieres pasar la noche, cuida de tu hermana.


  —Lo amaba —dijo Carly, y Jackie vio que su cara estaba mojada con lágrimas que no podían ni siquiera manchar el costoso maquillaje que usaba. Probablemente aprendió la lección la última vez que lloró y compró del bueno en caso de que tuviera que volver a llorar.


  A pesar de lo que dijo su madre, Jackie tenía ganas de pelear con Carly. Para regañarla y hacerle ver, por una vez, que no todo giraba en torno a ella, aunque a su madre le gustaba fingir que sí.


  —Oh por favor, si lo amabas lo hubieras dejado ir cuando quería irse. No tenías que arruinar su vida.


  —¡Cállate!


  —¡Dejad de discutir, las dos!


  Jackie no escuchó a ninguna de las dos.


  —¿Sabes lo que me dijo? ¿Antes de que descubriera que eras mi hermana? Me dijo que eras egoísta. Que la única razón por la que te molestaste en conseguir un guardaespaldas fue para que todos a tu alrededor pudieran ver lo importante que eras, lo cual, no debiste ser, ya que él lo describió como el trabajo más aburrido del planeta. Ahora, parece que tienes problemas para encontrar trabajo, ¡porque nadie quiere tratar contigo!


  Tal vez no fueron las palabras exactas de Kyle, pero estuvieron condenadamente cerca.


  Carly se giró para coger su bolso.


  —Me voy.


  Salió furiosa de la vista de Jackie. Patty la siguió, tratando de convencerla de que se quedara y de que no prestara atención a lo que Jackie tenía que decir.


  Jackie se sentó perfectamente quieta en el sofá, escuchando como su madre perseguía a Carly, rogándole que se quedara hasta que el estrepitoso portazo resonó por toda la casa, el chillido de los caros neumáticos contra el asfalto de la calzada siguiéndola hasta que se desvanecieron en la distancia.


  Jackie temía los pasos de su madre, tranquilos y ruidosos mientras regresaba. Se sentía como si tuviera doce años de nuevo, después de que la pillaran escapándose cuando no debía y esperaba las repercusiones.


  Levantó la mirada y allí estaba su madre, apretada como una cuerda de arco y mirándola fijamente con decepción y rabia silenciosa.


  Jackie respiró hondo, su voz se quebró pero no pudo evitar hablar. Aún no, necesitaba que alguien viera las cosas como ella las veía, que supiera que no hizo lo que hizo para ser maliciosa.


  —No es justo que me culpes por llamar a Mike. Ella se equivocó, no yo. —Las lágrimas fluían por sus mejillas y se apresuró a limpiarlas pero los pequeños arroyos se convirtieron en ríos delirantes y era inútil luchar contra ellos—. Ella no hace nada bien y tú le das todo.


  Patty observó su sollozo hasta que estuvo lo suficientemente calmada para hacerlo en silencio.


  No dijo nada, solo sacudió un poco la cabeza.


  Se dio la vuelta y Jackie solo pudo asumir que iba a su habitación para pasar la noche. La luz se apagó, dejándola en la oscuridad, y tan pronto como oyó cerrarse la puerta de la habitación de su madre, enterró su cara en la manta y cayó en el sofá llorando.


  * * * * *


  Kyle llegó a la escena cuando los bomberos terminaron de apagar lo que debió ser un infierno por la forma en que dejó el edificio destruido. El viento fue, entonces, succionado de sus velas como si hubiera sido golpeado en las tripas.


  Se apoyó en un coche patrulla para recuperar el aliento y se agarró el pecho después de un dolor emocional, después de que el dolor le atravesara el corazón como agujas voladoras, rápido, inesperado y agudo.


  El uniformado que había estado conduciendo lo miró de reojo.


  —Oye amigo, ¿estás bien?


  No, no estaba bien. Había sentido emociones como esta antes, reconociendo que no eran suyas, sino de Jackie, pero eso aún no hacía que estuviera bien.


  Tomó tres respiraciones calmantes para disminuir su corazón saltarín y buscó dentro de sí mismo.


  No tenía miedo como cuando estuvo en la tienda de su madre, no, esto era algo cercano a casa.


  No estaba en peligro, así que no tenía que preocuparse, lo que ella sentía era viejo y profundo.


  Esto estaba conectado con su madre, y su culpa mordía porque él fue el que la dejó allí.


  Mierda. ¿Qué pasó exactamente?


  Cuando Kyle se molestó en mirar al uniformado, todavía lo miraba de forma extraña.


  —¿Necesitas que te traiga a alguien?


  Kyle se controló. Pronto. Volveré por ti pronto.


  —Estoy bien, solo el olor a quemado, ¿sabes?


  El uniformado sonrió.


  —Sí, todavía no me acostumbro. Tómate tu tiempo.


  Kyle asintió. Tres respiraciones profundas más y estaba levantado y listo.


  El hollín negro y las humeantes vigas de madera eran todo lo que quedaba de los patéticos escombros. Algunos bomberos empacaron sus mangueras mientras otros se arrastraban entre los escombros para asegurarse de que no se volvieran a encender.


  La policía se paró justo fuera de la cinta amarilla, interrogando a cualquiera que pudiera encontrar mientras los espectadores, atraídos por las luces intermitentes de las ambulancias, camiones de bomberos y coches de policía, volvían corriendo al calor de sus apartamentos en grupos temblorosos ahora que todo parecía haber terminado.


  Carter lo encontró y lo llevó al círculo interior donde los fotógrafos y detectives trabajaban, que estaba detrás de una línea de cinta amarilla, levantada para ellos por un oficial de vigilancia.


  —¿Conoces este lugar? —preguntó Carter.


  Kyle sacudió la cabeza:


  —Nunca lo he visto antes. ¿Qué es?


  —Se llamaba The Magic Touch, otro pequeño negocio similar al de Patty. Ese tipo de ahí. —Señaló a otro hombre con una pesada chaqueta de invierno marrón sobre pantalones cortos de pijama y zapatillas de rayas azules, que estaba respondiendo a las preguntas de un policía uniformado que sostenía un bolígrafo y una libreta—. Ese es el dueño.


  —Espero que tenga seguro.


  —Si no, va a sufrir durante mucho tiempo. —Mike suspiró, se quitó el sombrero de vaquero y se frotó la cara y el pelo—. Estaba tan alterado que le leí la mente sin que se diera cuenta. Sin embargo, esa misma excitación me hace difícil ver lo que necesitaba ver, pero aún así pude darme cuenta de que esto no fue algo que él hizo por el seguro, y que no fue parte del asesinato de Clayton.


  Kyle metió sus manos en los bolsillos para protegerse del frío, era más notorio y mordaz ahora que era humano por la noche. Miró a su alrededor pero no vio lo que buscaba: una ambulancia y un cuerpo.


  —¿Ya se lo han llevado?


  —Lo siento, traté de mantener el cuerpo aquí pero hay que seguir los procedimientos. Podemos hacer que lo veas más tarde.


  —Pero nunca he visto u oído hablar del hombre antes —le recordó.


  —Solo quiero investigar todo lo que pueda. Tal vez lo conociste en tus viajes para encontrar esta ciudad, pero con un nombre diferente.


  Kyle entendió a dónde iba e inmediatamente simpatizó con el trabajo que Carter tenía que hacer. Aunque probablemente fuera una pista muerta, necesitaba ser revisada.


  —¿Algo así como Sarah Valier?


  Los labios de Mike se estrujaron cuando lo llevó hacia su vehículo,


  —Exactamente.


  Llegaron al hospital y a la morgue antes de que el médico forense pudiera llegar al cuerpo. Carter le ofreció una mascarilla antes de que entraran en la habitación fría y estéril, pero Kyle la desechó y entró.


  Cuando el olor lo golpeó, deseó haberla tomado.


  Se atragantó y tuvo que sujetarse la boca para mantener más del olor para llegar a él. Olía principalmente a lejía y a un par de cosas más que no podía nombrar.


  Mike le dio una palmada en la espalda.


  —¿Vas a estar bien?


  Kyle se paró derecho, asintió y aspiró.


  —Solo estaremos aquí por unos segundos, ¿verdad?


  —Lo suficiente para que lo veas, luego nos quitaremos de en medio antes de que empiece la autopsia. Si ayuda, la mascarilla no hace mucho contra el olor de todos modos.


  No ayudó. Kyle se movió a lo largo de los limpios suelos de baldosas hasta la mesa metálica y echó un vistazo mientras Carter abría la bolsa para cadáveres con la ropa que aún no se había quitado para las pruebas.


  Kyle tuvo la suerte de pasar por su vida y nunca ver a un hombre muerto, aparte de esos salvajes, y mirar a Charles Clayton no era mucho mejor que verlos a ellos.


  El hombre era bajo, calvo y con una gran frente. La mitad de su cara estaba negra y pelada por el fuego y su mano derecha estaba quemada hasta los huesos, en su otra muñeca tenía una profunda cicatriz circular. Tenía gruesas venas salientes sobre cada área visible que el fuego no había tocado, pero eso también podría haber sido porque estaba muerto.


  Sacudió la cabeza.


  —Nunca lo había visto antes.


  Mike no discutió eso.


  Kyle entendía lo suficiente para saber que el fuego que destruyó esa tienda no lo mató. De otra manera no lo habrían llamado aquí.


  —¿Cómo murió?


  —El forense dijo que parece un golpe en la cabeza. Creo que tiene razón. Los bomberos lo sacaron antes de que el fuego lo destruyera por completo.


  Kyle miró y, de hecho, había un espacio sobre el lado carbonizado de la cabeza que fue aplastado.


  —Pobre bastardo.


  —Afortunado bastardo, querrás decir. —Cuando Kyle le miró, le explicó—. La tienda casi había desaparecido, pero el suelo estaba en buen estado para que viéramos que se arrastraba unos metros antes de parar.


  —¿Estaba vivo cuando el fuego comenzó? —Su voz casi hizo eco en el espacio estéril.


  Carter asintió.


  —Durante unos minutos, aunque fue la única vez que le golpearon la cabeza, el asesino no se molestó en acabar con él. Comenzó el fuego mientras aún estaba vivo. Nuestro amigo murió justo antes de quemarse hasta morir. Hubiera sido mucho peor, diría yo. Solo he oído hablar de ese tipo de crueldad por parte de los Shepards.


  —¿Quiénes?


  Carter lo miró y sacudió la cabeza.


  —Es fácil olvidar que no eres de por aquí. Son un pequeño grupo de mercenarios que recorre el país matando hombres lobo y vampiros.


  —Vaya —dijo Kyle—. No sabía que había verdaderos cazadores de hombres lobo por ahí.


  —Es una locura, ¿no?


  Kyle sacudió la cabeza.


  —Esto aún no debería haber pasado.


  —¿Recuerdas que es sospechoso de haber matado a su propia hija?


  Su instinto le decía lo contrario en este momento, y sospechaba que el de Carter también lo hacía. El detective solo quería ver dónde estaban sus propios pensamientos.


  —Si fue apaleado hasta la muerte después de, muy probablemente, irrumpir en la tienda que se quemó, entonces eso sugiere que el compañero o compañeros de los que se sospechaba se volvieron contra él por cualquier razón, posiblemente sin que él supiera que iba a encontrarse con su muerte. Si estaba en contra del asesinato de su hija, tal vez no sabía nada hasta que ocurrió. Esa sería una razón suficiente para que un hombre le diera la espalda a sus compañeros. Vieron que iba a dejarlos, temieron que fuera a la policía, confesar y ¡bam! —Chocó las manos—. Lo sacaron.


  Miró a Carter, el hombre asentía en acuerdo detrás de la mascarilla que llevaba puesta, lo que le devolvió el olor a nauseabundo que casi había olvidado con su entusiasmo hacia sus propias teorías.


  —Terminemos de hablar de esto fuera.


  —De acuerdo. El médico forense y los fotógrafos van a querer entrar aquí.


  No solo dejaron la habitación, sino que Kyle caminó por todo el pasillo y se paró fuera del ascensor antes de que se sintiera cómodo con el olor del aire, aunque aún quedaban fuertes rastros.


  Carter se quitó la mascarilla e inhaló profundamente por la nariz.


  —Dijiste que tal vez no sabía que iba a morir, creo que lo sabía.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Deberíamos habernos quedado más tiempo para que lo vieras, pero no eres detective así que no importa. No viste los moretones en su única mano buena. —Se agarró una mano alrededor de su propia muñeca—. Justo por aquí.


  Kyle asintió.


  —Lo vi. Parecía viejo y profundo.


  —Justo. Se veía fresco en algunas áreas y viejo en otras. También estaban alrededor de sus tobillos.


  Kyle lo entendió. Marcas de ataduras.


  —Era un rehén.


  —Esa es la teoría. —Carter le arrugó la nariz—. Cuando vuelvas a casa de Jackie, quizá quieras cambiarte de ropa, lavarla enseguida o tirarla a la basura y meterte en la ducha. Ese olor se pega.


  Kyle se quejó al pensar que ese hombre era un rehén y obligado a hacer vampiros salvajes antes de darse cuenta de que Carter cambió completamente el tema.


  —¿Sabes que me estoy quedando en el apartamento de Jackie? Solo llegué allí esta noche.


  Carter ni siquiera sonrió amistosamente.


  —Eso no importa ahora mismo. Necesito volver al trabajo, solo quería que estuvieras aquí para echar un vistazo. Es genial que seas observador y todo eso, pero tu teoría tiene muchos agujeros.


  El hombre cambió completamente el tema de nuevo. Pero aún así tenía razón. Había tantas posibilidades y no todas ellas llevarían a ninguna parte.


  —Tú mismo dijiste que el dueño no tenía nada que ver con el incendio o lo que le pasó a Clayton. No pudo haber sido él quien golpeó a Clayton en la cabeza.


  —También dije que sus pensamientos estaban excitados, haciéndolos dispersos, borrosos, y no vengo con una garantía del cien por cien sobre mí. Es posible estar equivocado.


  —Pero no muy a menudo. —No era una pregunta.


  Carter fue el que se quejó.


  —No, pero eso no significa que no deba mirar cada ángulo.


  Kyle aceptó su respuesta, recordándose las luchas de un hombre de la ley.


  —Está bien, pero no he terminado de hablar contigo sobre Jackie.


  Carter casi apuñaló el botón del ascensor y se negó a mirarlo.


  —Yo sí.


  Kyle se puso a su lado y también decidió mirar fijamente al frente hasta que apareció el ascensor.


  —Su madre parecía pensar que vosotros dos erais algo especial.


  —Su madre es propensa a la exageración y a los chismes. Odio decirlo, por mucho que me guste, pero es verdad. —Carter lo miró mientras las puertas se abrían—. De hecho, podrías haber metido a Jackie en un pequeño problema por hacer que me llamara en contra de su hermana.


  Se metió en el ascensor y Kyle lo siguió. No sabía qué había provocado la repentina necesidad de Carter de hablar, pero se aprovecharía de ello.


  Esperaba que el comentario sobre meter a Jackie en problemas con su madre fuera solo eso, un comentario. Luego recordó el dolor del corazón en el pecho al llegar a la escena del crimen, y supo lo contrario.


  —¿Por qué dices eso?


  De nuevo, Carter fue el que presionó el botón circular que los elevó a la planta baja.


  —No estamos juntos, pero seguimos siendo amigos. Ella me cuenta cosas, y las otras cosas que veo, accidentalmente.


  Kyle sabía lo que quería decir.


  —¿Le leíste la mente?


  Vio cómo Carter apretaba la mandíbula.


  —Accidentalmente.


  —¿Fue esa la razón por la que tú y ella nunca os llevasteis bien?


  —No es asunto tuyo.


  Tomó eso como una indirecta para no decir nada más. Decidió que tuvo suerte de sacarle lo que hizo y no volvió a mencionar su inexistente relación. Pero la necesidad de seguir investigando para asegurarse de que Carter no tenía intenciones con Jackie era increíblemente grande.


  Lo mantuvo con una correa.


  Había una cosa más que no podía dejar de decirse.


  —¿Por qué solo me pediste que viniera aquí? ¿Por qué no traer a Jackie también?


  El ascensor sonó y las puertas se abrieron. Mientras caminaba por los luminosos pasillos del hospital, con el personal y los pacientes caminando, Carter habló como si estuvieran todavía solos.


  —Creo que tal vez el asesino no estaba detrás de Jackie en este momento. El ataque pudo haber sido dirigido a la tienda, y por consiguiente a ella y a Evey simplemente porque estaban allí.


  —¿Por qué es eso?


  —Ambas tiendas eran negocios pequeños, no franquiciados o importantes de ninguna manera real, fáciles de destruir a diferencia de si fueran tras los grandes.


  —¿Grandes?


  —Wal-Mart, por ejemplo, no vende sangre en la mayoría de sus otras cadenas, pero aquí y en otras pocas tiendas selectas lo hace, bajo la mesa, por supuesto. Quemar una de sus tiendas no sería más que clavar un alfiler en un gigante dormido.


  Una vez más, Kyle se apresuró a retomar el hilo de sus pensamientos. Tal vez debería empezar a convertirse en un lector de mentes. Ya parecía ser bastante bueno en eso.


  —El asesino sigue odiando a los vampiros, y está atacando tiendas que se ofrecen a venderles.


  —Sin mencionar que los secuestra y los mata de hambre hasta que se vuelven locos.


  Kyle se estremeció. Recordó la sensación de casi perderlo, de estar tan sediento que hundir sus dientes en alguien, y desgarrar hasta conseguir sangre y carne, no importaba nada. Solo un hombre con las emociones de un arbusto podría querer hacer pasar a alguien por eso.


  De repente quiso llegar a Jackie, llevarla de vuelta a casa, ya que no le había gustado mucho que la obligaran a ir a casa de su madre, y acurrucarse con ella sin hacer nada más que darle sus disculpas con su boca por todo el cuerpo.


  Había una cosa que necesitaba hacer primero, y se detuvo justo fuera de las puertas automáticas del frente.


  Carter lo miró y salió de la almohadilla negra para que las puertas se cerraran de nuevo y así evitar el frío.


  —¿Qué es?


  —Dame un minuto. —Kyle volvió a la recepción y habló con el hombre sentado detrás de ella—. ¿Se hospeda aquí un paciente llamado Evey? No sé su apellido pero es un vampiro.


  Levantó una gruesa ceja gris.


  —¿Es usted familiar?


  Carter se acercó y mostró su placa.


  —Necesitamos hablar con ella de inmediato.


  Sacudió la cabeza, demasiado cansado y frustrado con su carga de trabajo para discutir.


  —Está bien. —Se alejó de su ordenador antes de volver a mirarlo—. Ella sigue aquí una noche más bajo observación. ¿Necesita el número de habitación o ya estuvo aquí una vez?


  —Ya estuvimos aquí, gracias.


  Carter ya estaba caminando con él de vuelta a la zona del hospital reservada a los discapacitados contra la luz.


  —No tienes que venir. Solo necesito preguntarle algunas cosas y luego iré a buscar a Jackie.


  Carter se estremeció ante eso.


  —Está bien. Te lo haré saber cuando sepa más. Si quieres decirle a Jackie lo que te dije, puedes hacerlo. Solo sé amable con eso. No quiero que se preocupe si resulta que me equivoco.


  Kyle escuchó la advertencia en su voz. No le gustaba y odiaba tener que defenderse de ella.


  —Nunca la haría pasar por una pena sin querer.


  Mentiroso.


  Carter asintió y se fue. Cuando no estaba a la vista, Kyle entró en la tienda de regalos, tomó un ramo de flores genéricas que no podía pagar con su tarjeta de crédito y se las llevó a Evey.


  Para su sorpresa, no la encontró en la cama, pálida contra las sábanas y recuperándose constantemente como debería haber sido. Caminaba por su habitación, inquieta, con su brazo no débil y crujiente contra su cuerpo, sino sin vendas, más grueso, más sano, y simplemente no negro como cuando la encontró.


  Lo vio de pie en la puerta abierta, sus ojos se dirigieron a las flores en su mano, y sonrió.


  —Hace años que nadie me da flores.


  Él fue y se las entregó. Ella extendió su brazo bueno y las tomó, como si fuera un bebé, olfateó los capullos y los sostuvo muy cerca.


  —No puedo imaginar por qué —dijo. Realmente no podía—. Tu brazo se ve mejor.


  Una subestimación.


  Volvió a oler las flores y acarició unos pétalos entre sus dedos en curación.


  —Los vampiros y las plantas no lo hacen tan bien. Mueren porque no podemos darles el sol a menos que las plantemos afuera. Pero me gustan de todas formas. —Puso el ramo en su cama. Lo enfriaba de la manera en que ella lo hacía. Le recordaba como alguien puede poner flores en la cama de una persona que ha muerto recientemente—. En cuanto a mi brazo —continuó, moviendo el brazo en cuestión lo suficiente para mostrarle que funcionaba—. Los vampiros son excelentes en sanación, como ya debes saber.


  Se lo imaginaba.


  —Vine a hacer una pregunta.


  —Dispara. —Se sentó en el borde de su cama junto a sus flores. A pesar de su manchada bata de hospital y el lugar en el que estaban, era como ver a una dama sentarse e invitar a un invitado a tomar el té—. No tengo nada mejor que hacer que leer revistas y libros viejos que los otros pacientes me dejan.


  Fue directo al grano, incluso entonces sintiendo el tirón de la angustia de Jackie tirando del interior de su pecho.


  —Puede que no haya una conexión, pero si la hubiera, pensé que podía confiar en que fueras honesta conmigo, ya que eres el único otro vampiro que realmente conozco. —Y no sabía casi nada de ella, lo que era un indicador de lo mucho que quería la respuesta—. Puedo sentir las emociones de Jackie. Es como agua fría rodando de ella y salpicándome en la cara, es vívido y real, y es como supe que debía ir a la tienda la noche en que vosotras fuisteis atacadas. Esto nunca me ha pasado con nadie más y estoy seguro de que tiene algo que ver con mi maldición. Necesito que me digas si eso significa algo.


  Miró su cara, sus ojos se volvieron duros mientras lo calculaba y que decirle.


  —Básicamente —empezó con un suspiro—. Eres su pareja perfecta.


  
  
  

  Capítulo Trece


  Kyle regresó por ella justo antes de que saliera el sol.


  Jackie no pudo reunir la energía para enojarse con él por haberla dejado allí, o la emoción extra de estar triste cuando agarró su bolsa de cosas, y al salir vio que su madre aún no había salido de la cama.


  Patty era madrugadora. Jackie estaba siendo evitada por su propia madre.


  No se molestó en tratar de disimular estas emociones mientras permitía que Kyle le pusiera la mano en la espalda y la sacara de la tranquila casa. La puerta se cerró detrás de ellos con una finalidad que Jackie no pudo soportar.


  Hubiera querido que Kyle la abrazara, la consolara, pero olía a algo que murió.


  Un taxi los esperaba, y dentro del asiento trasero había una bolsa de papel marrón de lo que olía a café y pasteles. A su lado había un ramo de rosas de color rojo brillante.


  Se deslizó dentro sin decir nada, empujando su bolsa de lona en el suelo. Cuando el coche empezó a moverse, Kyle tomó las rosas por sus tallos envueltos y se las entregó.


  —Parece que podrías usarlas. —Sintió una gran emoción por él en su pecho e inhaló profundamente. Ni siquiera el olor extraño que salía de él podía arruinar los regalos.


  —Hoy estuve en la morgue —dijo Kyle—. Ahí es donde Carter me llevó y, como habrás notado, por eso huelo así.


  Asintió tontamente. Pudo haberle dicho que estuvo en el basurero en la tierra de Oz y ella no hubiera parpadeado.


  —No sabía que las morgues olían así.


  Cuando sacó un café grande de la bolsa y comenzó a rasgar los paquetes de azúcar y a verterlos de dos en dos, ella quiso llorar, simplemente porque él lo recordaba.


  —Solo asegúrate de que si alguna vez visitas una, te pones la mascarilla —dijo con una ligera risa.


  Le dio la taza y ella inhaló el aroma agradecida, dando gracias al cielo de que no tuviera que trabajar hasta que su madre terminara de reparar la tienda. Podía irse a casa, disfrutar de su café y dejar que todo se deslizara mientras se relajaba.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Tengo buenas noticias para ti.


  Lo miró. La había estado observando cuidadosamente. Ella decidió no hacer nada, probablemente se veía como una mierda después del horrible sueño que tuvo, y él probablemente se preguntaba qué pasaba con sus emociones.


  —¿Qué pasa?


  Miró hacia delante, hablando como si el conductor no pudiera oír ni una palabra de su conversación.


  —Carter cree que el ataque a ti y a tu amigo no fue personal.


  Parpadeó y se frotó un poco de sueño de sus ojos, sin comprenderlo del todo.


  —Puede que solo sea yo, pero tiendo a pensar que cualquier atentado contra mi vida es personal.


  Sus labios se movieron.


  —Déjame reformular eso. Cuando te llevé a casa de tu madre anoche fue porque otra tienda fue atacada, quemada esta vez. Hasta ahora la única conexión entre la tienda de tu madre y la otra era que ambas vendían sangre a los vampiros.


  Los ojos de Jackie se enfocaron mucho más rápido ahora, y ya no estaba cansada.


  —¿Así que esto es solo alguien que realmente odia a los vampiros?


  Asintió en acuerdo.


  —El hecho de que seas una buena amiga de un vampiro, y que me estés ayudando, probablemente no ayuda.


  El hecho de que me esté enamorando de ti tampoco ayuda. Jackie se atragantó con el café caliente que sorbió cuando el pensamiento entró en su cabeza.


  —¿Estás bien?


  A pesar de que se sentó un poco más cerca y recto para asegurarse de que no se ahogaba, su pequeña sonrisa de satisfacción no se perdió en ella.


  No podía leer sus pensamientos, solo sus emociones, pero obviamente sabía que la sacudida de lo que ella sentía lo involucraba. Ahora sería un buen momento para empezar a controlar sus emociones antes de que se le escapara algo más.


  —Bien. Estoy bien. Solo tragué de la manera equivocada. —¿Estaba loca? No podía dejar que esto sucediera. No sentía lo mismo y ni siquiera iba a quedarse lo suficiente para que pasara algo entre ellos.


  —Hmm —dijo.


  Aclaró su garganta y sintió los suaves pétalos de sus rosas con la punta de sus dedos. En realidad, ¿era posible que sintiera algo por ella?


  —¿Por qué las flores?


  —Las conseguí en el hospital después de ver a tu amiga, pensé que te vendrían bien unas flores también.


  Respondió a su pregunta sin contestarla.


  El taxi les dejó en su edificio. Kyle le pagó al conductor y se dirigieron hacia la puerta, ambos en silencio, y luego dijo:


  —Pensé que debía conseguir algo bonito para la mujer que es mi pareja.


  Se le cayeron las rosas y las llaves en medio de un intento de abrir la puerta. Un pánico agudo atacó su corazón y sintió que se caía. Kyle recogió las flores y las llaves que se le cayeron y le abrió la puerta.


  —¿Vienes? —llamó cuando entró en el edificio y ella no le siguió.


  Finalmente ella se puso a trabajar; él siguió subiendo las escaleras de su apartamento, sin mirarla. Ella lo vio detenerse frente a su puerta y abrirla, sosteniendo sus rosas y la bolsa de desayuno en una mano mientras abría la puerta con la otra. Él entró, se quitó los zapatos en la puerta y puso los artículos sobre la mesa.


  Ella no pudo evitar pensar que él ya pertenecía aquí, a este apartamento. La imagen de un novio que vive en el apartamento encajaba perfectamente.


  Cuando la puerta se cerró con seguridad detrás de ella, él la tomó del hombro. Ella saltó un poco, pero no había ira en sus ojos ni tensión en su cara.


  —Quédate aquí un segundo.


  Hizo lo que le dijeron, sin entender por qué tenía que hacerlo o por qué él entraba y salía de todas las habitaciones. Le oyó abrir y cerrar los cajones de su cómoda y otros muebles pesados de su habitación.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  Él volvió a salir y miró debajo de la mesa de la cocina, y entendió lo que hacía antes de que él dijera nada.


  —Asegurándome de que nadie entrara aquí mientras estábamos fuera y dejara algo para ti. No hay señales de entrada forzada en tu puerta, no hay arañazos en las ventanas, y hasta ahora no encuentro nada escondido.


  Sus mejillas se colorearon y se acercó un poco más a la puerta.


  —¿Estás buscando bombas?


  —Cualquier cosa realmente. —Sacó una silla de la mesa para subirse en ella e incluso miró dentro del tazón de vidrio del techo que sostenía sus bombillas.


  Miró hacia abajo donde ella se apretaba contra la puerta, lista para correr a la primera señal.


  —No estés tan tensa, no encontré nada —dijo, bajando de la silla y devolviéndola a su sitio.


  —Pero crees que puede haber algo aquí. —No era una pregunta.


  —Es solo una precaución. Si alguna vez ves algo fuera de lo normal, deberías decírmelo, no importa lo pequeño que parezca.


  Asintió, dividida entre el temor a una discusión con él sobre la ocultación del extraño vínculo que compartían, y la posibilidad de ser atacada en su propio apartamento.


  Se miraron en silencio el uno al otro. En realidad, ¿cambió el tema con ella a propósito?


  Ella podía ver los engranajes de su cabeza girando, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Tal vez él tampoco estaba esperando esto.


  No podía ni siquiera mirarlo a los ojos, y movió los ojos al suelo.


  En lugar de hablarle, Kyle se movió como un hombre confinado a una vía de tren hacia el baño.


  De alguna manera, eso fue mucho peor que una discusión.


  Escuchó el chorro de agua de la ducha corriendo en segundos y se sentó en la sala de estar para esperarlo. Sus manos se convirtieron en puños sobre sus rodillas mientras repasaba una y otra vez lo que iba a decir cuando él saliera.


  ¿Estaba haciendo esto para prolongar su tortura?


  Salió con solo una toalla húmeda colgando débilmente sobre sus estrechas caderas, su brazo levantado para secarse el pelo con otra, y ella tenía una vista perfecta de su pecho.


  Sí, definitivamente se duchó para torturarla.


  Ella no se levantó de su silla, solo lo vio caminar mojado y descalzo en su cocina.


  —Voy a tener que quemar mi ropa.


  Oh, claro, el olor en su ropa.


  La miró a los ojos, la miró a través de ella, traspasándola con su mirada fija. Ese extraño olor que tenía antes desapareció de sus pensamientos. Su cara aún estaba húmeda, una sola gota de agua se desprendió de su ceja oscura para rodar por el lado de su nariz, mejilla, y finalmente tocó sus labios donde la lamió.


  Ella se sacudió. Jesús, eso fue algo. No era un vampiro hasta que se ponía el sol, pero no podía ignorar el tirón que sentía cuando él la miraba así.


  Se obligó a recordar el verdadero asunto en cuestión.


  —¿Todavía quieres saber sobre la cosa del emparejamiento?


  Se apoyó en la mesa de su cocina, sus brazos cruzados mientras sus ojos se fijaban en los de ella. No había ira allí, solo curiosidad.


  —Sí. Porque saber que puedes sentir lo que yo siento habría sido agradable, habría sido capaz de mantener algún control sobre mí mismo.


  —Tú puedes sentir mis emociones, yo no puedo sentir las tuyas. —No del todo, al menos.


  Se acercó a ella, lenta y decididamente. Ella no se permitió levantarse y dar un paso atrás.


  —Aparentemente sabes cuando tengo ciertos... pensamientos sobre ti. —Le pasó los nudillos por la mejilla. Sus ojos se volvieron a los de él mientras su carne se pinchaba, calentada por su cercanía y el aliento en su cara—. Diría que puedes sentir algunas cosas que yo hice.


  Ella se estremeció y la ira se apoderó de ella. Le quitó la mano con una palmada, y él lo permitió, pero no dio un paso atrás. Ahora lo sabía todo. No solo que eran compatibles, sino que cada estrés emocional que había sentido desde que la conoció, provenía de ella. Pensó en como lloró anoche después de su discusión con su madre y su hermana, y escondió su cara en sus manos.


  ¿Cómo no lo vio venir? Kyle obviamente juntó las piezas y ahora sabía de sus emociones desordenadas que involucraban a su familia. Probablemente fue la única razón por la que no la atacó por ocultar su emparejamiento.


  —¿Te ayudó Evey?


  —¿Importa? Ahora mismo estamos hablando de por qué me ocultarías algo así.


  Ella explotó sobre él.


  —¡Porque no hay diferencia! ¡Solo porque estemos emparejados no nos convierte en lo que estamos destinados a ser o algo así!


  —Creo que sí.


  Estaba tan tranquilo que quiso pegarle un puñetazo. Prácticamente dijo que la quería sin corazón en su voz.


  —Tal vez te oculté esto porque no quiero que otras personas sepan de mis problemas familiares. ¿Qué sabes sobre cómo funcionan las cosas aquí? Ni siquiera eres un vampiro de verdad y no tienes derecho a meterte en mi vida. —Estaba apuñalando su dedo en su pecho cuando terminó.


  Él se inclinó hacia delante hasta que su nariz estuvo a un pelo de la de ella, la rabia hirviendo justo bajo su superficie.


  —¿Qué sé yo? Te mostraré lo que sé. —La agarró por la cara y aplastó su boca contra la de ella.


  Ella soltó un pequeño chillido y saltó. Él usó este movimiento a su favor y la empujó hacia el sofá donde se estrellaron juntos. Ella jadeó, y usando esta ventaja, él deslizó su lengua en la boca de ella, empujándola hacia dentro hasta que ella retrocedió. Sus manos dejaron de intentar empujarlo hacia los hombros, y en su lugar, lo empujó contra su cuerpo, el cual aumentó rápidamente en interés.


  Se acomodó entre sus muslos, la pequeña toalla alrededor de su cintura no era suficiente para disimular la firmeza que ella sentía allí. Su cuerpo palpitaba por la necesidad.


  Debió sentirlo, porque en el momento en que ella comenzó a hacer eso, él se alejó, aun manteniendo su cuerpo atrapado, raspó.


  —No me digas que no sé nada de esto.


  La dura presión entre sus piernas no se desvaneció con sus palabras.


  —Estás lleno de lujuria. —Se sintió extraña al decirlo. Nadie había estado lujurioso con ella antes, especialmente no tan temprano en la mañana cuando no tenía maquillaje.


  Él sonrió, se rozó con ella, y ambos jadearon.


  —Te diste cuenta de eso, ¿verdad?


  Ella puso todo su peso en empujarlo y darle una palmada en los hombros hasta que él le agarró las muñecas y detuvo su débil ataque. Se sacó los pelos sueltos de la cara.


  —Quítate de encima.


  —No.


  —Gritaré. La señora Harlen lo oirá y llamará a Mike.


  La miró, midiendo sus palabras.


  —No te creo. Solo tienes miedo de que alguien quiera estar contigo.


  —Mike quiere estar conmigo. —Enloqueció, no estaba segura de si el comentario estaba por debajo del cinturón o no considerando sus posiciones, pero era la verdad.


  Kyle arrastró sus labios a lo largo de su mandíbula.


  —Me refería a alguien con el que realmente quieras estar, también. Estoy cansado de contenerme solo por una promesa que me hice a mí mismo en Nueva York. No eres un cliente y no te pareces en nada a tu hermana. Tú eres mejor. Y te quiero a ti.


  Su sangre se calentó, de una manera que era deliciosa para cada área de su cuerpo. Sus muñecas se aflojaron en su agarre y su corazón latía con fuerza. No puso sus labios en ningún otro lugar que no fuera su cara, pero aún así se sentía bien.


  Abruptamente, se bajó de ella y todo lo que ella pudo hacer fue acostarse allí y mirar fijamente su espalda mientras se acercaba a la mesa y abría la bolsa de café, sacando su bollo.


  —¿Qué estás haciendo? —No pudo evitar que la pregunta se le escapara o la creciente sensación de ser la chica más estúpida del planeta.


  —Comiendo —dijo, sentándose y empujando su silla por ella—. Si quieres hablar de nosotros, entonces te escucharé.


  Ella se quedó donde estaba, retorciéndose hasta que estuvo boca abajo.


  —No hay un nosotros. —Era la verdad. No lo había. Admitió que la quería, pero ni una sola vez mencionó nada sobre preocuparse por ella.


  Dio un mordisco a su bagel y se inclinó hacia atrás en su silla, la toalla se deslizó más abajo por su cintura al moverse. El cuerpo de Jackie zumbaba en todos los lugares que tenía, palpitaba como un tambor violento en las zonas sensibles. Si iba a seguir retorciéndola en círculos como este, entonces sería mejor que se fuera para que ella misma se encargara de los latidos.


  Por supuesto, también podría hacer eso por ella. Pero él no la amaba. Solo quería sexo. Como todos los demás, y cuando no pudiera obtenerlo de ella, lo encontraría en otro lugar.


  La miró, y ella se dio cuenta de que ni siquiera se había cambiado el pijama, que estaba aún más arrugado de lo normal debido a sus manos vagabundas y ásperas.


  —Habrá un nosotros —dijo, volviendo a su bagel.


  Esta vez su sangre hirvió de rabia. Se acercó a su silla y se sentó.


  —Seguro de ti mismo, ¿eh? ¿Qué pasa si no me importa esto del emparejamiento? ¿Y si no me importa ese estúpido voto que hiciste en Nueva York y no quiero tener sexo contigo solo porque no tengo ganas de tener sexo? De todos modos te vas a ir cuando todo esto termine.


  Él se encogió de hombros y ella se preguntó si la había escuchado.


  —A partir de hoy eso ya no importa. Tan pronto como Carter confirme que la tienda era el objetivo y no el dueño o la gente de dentro, apenas me necesitarás, ¿verdad?


  Ella odiaba estas conversaciones circulares.


  —Pero te quedarás por aquí de todas formas.


  —Eso es precisamente correcto, Preciosa. —Se apoyó cómodamente en la silla, con los brazos colgando detrás de él—. Este lugar está creciendo en mí. Tal vez encuentre trabajo aquí. Montaré mi propia agencia.


  Ella le hizo un gesto y metió la mano en la bolsa marrón, encontrando un muffin de arándanos y otro bagel. Tomó el muffin.


  Pensó que estaba a salvo pero él no había terminado de insistir.


  —Tienes que enfrentarte a tu madre.


  Jackie casi se atragantó por segunda vez ese día.


  —¿Qué?


  —Tu madre. No había ningún favoritismo en mi familia, pero si lo hubiera, probablemente dolería como el infierno. ¿Por qué no dices algo?


  Jackie apretó los puños sobre la mesa. No era asunto suyo. No era de su maldita incumbencia. Estuviera de acuerdo o no.


  —Parece que estás a punto de estallar —dijo, arrancando un trozo de bagel con mantequilla y lanzándolo a su boca.


  Siseó entre dientes apretados.


  —Probablemente lo haré.


  Kyle tuvo el valor de reírse.


  —Lo haces como si tus problemas fueran una especie de secreto. Todos en el pueblo los conocen.


  Magia pura salió de ella. El muffin en su mano explotó en una lluvia de relleno de arándanos y migas que llovieron sobre sus cabezas. Jackie se puso de pie tan rápidamente que su silla se volcó y se dirigió a su habitación antes de dar un portazo.


  * * * * *


  —Idiota. —Kyle sacudió la cabeza para sí, preguntándose qué le había enojado más, las preguntas entrometidas o cuando se rió de sus problemas.


  Se puso de pie y agarró una toalla de papel para limpiar el desorden de la mesa, las paredes y el suelo. No se reía de ella, se reía para intentar aligerar el ambiente. Lo que no era correcto.


  —Maldito idiota.


  Cuando su cocina estuvo limpia, sacó su bolsa, se vistió con ropa que no apestaba a morgue, y luego fue a buscar en sus armarios. Encontró un jarrón de cristal en uno de ellos, lo llenó de agua y dejó caer dentro las rosas que le había comprado antes de colocarlas bajo la luz. Se quedó atrás y miró su brillante color rojo y verde en contraste con la cocina normal. Dudó que ella las quisiera ahora.


  Deseaba que tuviera más cosas brillantes en su vida, y deseaba no haberlo estropeado tanto. Hablar de sentimientos, sin importar cuánto lo intentara, nunca fue su punto fuerte.


  Se acercó a su puerta, levantó el puño para llamar, pero al oír sus sollozos, se echó atrás.


  Kyle abrió la boca, y el “¿estás bien?” se quedó atascado en su garganta. No podía hablar.


  Déjala que llore, que saque esas emociones y entonces quizás le hable de nuevo y él no haría el ridículo.


  El interior del pecho de Kyle se contrajo, y se apoyó contra la pared y se agarró el pecho. Mierda, estaba sintiendo lo que ella estaba sintiendo otra vez y le dolió mucho.


  ¿A esto se refería cuando dijo que ser la pareja perfecta de alguien no importaba? Esa alma gemela o no, ¿aún podía hacerle daño?


  Sí, él la deseaba. Tuvo que admitirlo ya que no tenía sentido ocultarlo mientras su erección se apretaba felizmente contra su pierna, pero también se preocupaba por ella, algo que no había mencionado. Se preocupaba lo suficiente como para ser su guardaespaldas a pesar de que ya no era su ocupación.


  Le había dicho la verdad hasta el punto de estar harto de retener una promesa que se hizo a sí mismo en Nueva York. Una estupidez que había hecho después de que su hermana lo maldijera. Pero él no sabía que algo así iba a pasar. ¿Cómo podía saber que vendría aquí y conocería a la mujer que le revolvía las entrañas más que nadie?


  También afirmó que ella ya no era un cliente, ya que no corría ningún peligro, pero si era honesto consigo mismo, sabía lo contrario. No estaría aquí si no sintiera la necesidad de estar cerca y garantizar su seguridad.


  Tomó su bolsa de cosas de la sala, se sentó en la mesa y sacó un bolígrafo y un bloc de papel para escribir. Si iba a seguir viviendo en su apartamento, lo aprovecharía al máximo y trabajaría.


  Alguien ahí fuera odiaba a los vampiros lo suficiente como para querer matar a cualquiera que se interpusiera en esa creencia, incluyendo a la gente inocente que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Como medio vampiro, Kyle ponía en peligro a Jackie con solo sentarse allí, pero no podía irse hasta que supiera con certeza que la teoría de Mike era correcta, y el asesino fuera atrapado.


  La única persona que había conocido en este pueblo que odiaba a los vampiros lo suficiente como para ser grosera con uno era la amiga bibliotecaria de Jackie, Charity. El problema era que ser grosera y ser una asesina no era necesariamente lo mismo.


  Escribió su nombre, su motivo, pero se detuvo en la oportunidad. Tampoco podía entender por qué, si ella era la asesina, querría deshacerse de un hombre que también odiaba a los vampiros. A menos que se opusiera a la idea de matar a su hija hasta el punto de que su misión estuviera en peligro, pero tampoco había nada escrito en piedra que dijera eso.


  Kyle suspiró y continuó pensando. Un sospechoso no ayudaba a nadie, especialmente a Jackie. Necesitaba trabajar para asegurarse de que ella estuviera a salvo mientras esperaba que saliera de su habitación para poder disculparse.


  Decidió llamar a Carter y contarle su teoría.


  * * * * *


  Esperó fuera del hospital durante un tiempo, contemplando la posibilidad de volver a entrar o simplemente quedarse un poco más para que su presa saliera. Si tan solo no hiciera tanto frío.


  Entrar haría que la vieran con esa cosa, ese vampiro. Esa desgracia para Dios y todo lo bueno. Entonces la policía, hipócrita como es, vendría a buscarla, haciendo preguntas. La vigilarían e intentarían salvar a esa cosa, como si estuviera viva. Un verdadero ser humano.


  Arruinaría todo lo que ella luchó por construir.


  Los vampiros ya están muertos y mantenerlos cerca solo traería problemas. Podían volverse salvajes y atacar a cualquiera en la noche y no habría nada que las víctimas pudieran hacer sino huir mientras los cuerpos de sus seres queridos eran destrozados, mutilados y comidos.


  El último de sus salvajes, de hecho, el único que el mestizo no había matado había regresado a ella. Estaba tan destrozado que tuvo que dejarlo, y luego escabullirse para deshacerse del cuerpo. Fue una pérdida de tiempo. Ahora necesitaba más.


  Eran un desperdicio de mano de obra y sangre. Hace ciento cincuenta años habría sido legal matar a un vampiro en el acto. El asesino habría sido aclamado como un héroe, respetado y admirado. Todos habrían sabido su nombre y habrían sido sus amigos.


  Hoy en día no.


  Hoy, cualquiera que matara a un vampiro era arrestado, tratado como un criminal y enviado a prisión con todos los demás delincuentes. Era hora de arreglar las cosas.


  Esa perra era tan responsable de la muerte de sus salvajes como el hombre maldito. Se necesitaban más y más que ella obtendría, comenzando con Evey Smith.


  Tembló y sopló en sus manos. Podía esperarla en el frío, incluso con el motor apagado y el coche congelado. Era fuerte y podía seguir con el plan, ser paciente. Como un soldado, se quedaba en su puesto y esperaba a que el enemigo se mostrara.


  Ni siquiera diez minutos después, una figura flaca con un brazo enyesado y una bata blanca lo suficientemente grande como para mantener el sol a raya salió del hospital.


  Sonrió. Los vampiros normalmente no se aventuraban a la luz a pesar de las gruesas túnicas de colores reflectantes, pero las nubes grises que colgaban en las cortinas gruesas y bajas eran la oportunidad perfecta para abrigarse y moverse durante el día.


  —No podíamos esperar hasta el atardecer, ¿verdad?


  Arrancó su motor y condujo hacia arriba. Debería ser bastante fácil ya que Evey sabía quién era.


  Después de esto, tenía que encontrar una manera de lidiar con esa traidora y su novio mestizo.


  
  
  

  Capítulo Catorce


  Jackie escuchó a Kyle merodeando por su cocina y su sala de estar. Contempló la posibilidad de echarlo de su apartamento.


  En vez de eso, le dio un puñetazo a su almohada. ¡Maldito sea, maldita sea su intromisión y malditos sus estúpidos muffins! No era asunto suyo cómo la trataba Patty, o cuánto le dolía.


  El problema era que casi no podía culparlo porque él podía sentir sus emociones. Cada vez que se ponía triste por su madre o celosa por su hermana, él lo sabía y sentía su dolor.


  Gimió, escondiendo su cara bajo la manta, tratando de alejar los recuerdos de como le gritó. No es de extrañar que fuera tan insistente.


  Hundió su cara llena de lágrimas en su almohada de plumas para ocultar otro gemido. Sabía que él podía hacer eso con ella, ¿por qué no lo pensó durante su interrogatorio? No importaba lo cabezota que fuera. Tal vez no debería haber explotado hacia él de esa manera. Ciertamente podría haber puesto una tapa a sus arrebatos y manejar la situación con un poco más de gracia.


  No sabía por qué él querría quedarse después de eso.


  Aunque quería volver a dormirse, se levantó. Evitó mirarse en el espejo gigante de su cómoda, su cara de llanto es lo último que quería ver, y se acercó a la mesita de noche para buscar su inalámbrico.


  Sostuvo el teléfono en sus manos por algunos minutos. ¿Qué diría? ¿Cómo lo diría? A pesar de lo mucho que lo odiaba, Kyle tenía razón. Su madre no debería tratarla así, y ella tenía razón la noche anterior cuando dijo que era injusto que mostrara más afecto por su hermana.


  Aunque tenía casi treinta años, esto no era algo que imaginaba como una adolescente angustiada, y dolía como el infierno.


  Su puerta se abrió con un chirrido y se sentó mientras la luz artificial entraba en el oscuro cuarto.


  Podía ver la alta y negra silueta de Kyle allí de pie. No pudo ver la mirada en su rostro pero sí vio como sus dedos se movían en el pomo de la puerta, y notó cómo su cabeza estaba girada para que no tuviera que mirarla. Su lenguaje corporal irradiaba incertidumbre.


  —¿Estás bien?


  Su corazón se agitó patéticamente ante su pregunta. Contrólate.


  —Estoy bien.


  Quería concentrarse para poder sentir lo que él sentía, pero su mente estaba demasiado revuelta. Sus oídos funcionaban perfectamente y sabía que estaba preocupado por ella.


  —Sé que no lo estás —dijo.


  Su preocupación la hizo sonreír. No era mucho, pero un hombre al que no le importaba no entraba en las habitaciones sin ser invitado a preguntar si la mujer que estaba dentro estaba bien.


  Entró en su habitación y cerró la puerta. Su cuerpo se tensó como una cuerda de guitarra cuando la oscuridad lo ocultó de su vista. Ni siquiera la tenue luz matinal del exterior penetraba en sus gruesas cortinas.


  —No dije que pudieras entrar aquí.


  —Me iré en un segundo. —Su cama se hundió cuando él se sentó y ella se puso tensa.


  —No estamos teniendo sexo. —Estaba lista para perdonar, no para abrirse de piernas.


  —No dije que quisiera hacerlo. —Sonaba irritado, y se dio cuenta de repente de que probablemente tenía que ver con su comentario sobre estar aquí solo un segundo, y el de ella sobre el sexo.


  Bien. Se alegró de haberlo insultado.


  No se acercó pero no extendió una mano para tocarla. Tomó aire.


  —Lo siento. Tenías razón, no era asunto mío hablarte de tu madre o hermana. No volverá a suceder.


  Ella parpadeó. Sus ojos se ajustaron de nuevo a la oscuridad para que pudiera ver donde estaba sentado, mirándola, esperando.


  —Pensé que habías venido aquí para darme un sermón otra vez.


  —Como dije, tenías razón cuando dijiste que no era asunto mío.


  Se sentó un poco más recta, rodeándose las rodillas con los brazos, emocionada de que pudiera entrar aquí y decir eso. Si tan solo supiera lo que él esperaba de ella.


  Ella tragó y asintió.


  —Bueno, bien. Siempre y cuando sepas eso.


  Sacudió la cabeza y se pasó la mano por el pelo.


  —Supongo que porque nunca tuve que competir con mi hermano de esa manera... no sé, pensé que no estaba bien que tuvieras que hacerlo, o algo así, no sé. —Cuando la miró, ella pudo sentir sus ojos devorando lo que vio—. Te mereces algo mejor que eso.


  El calor se acumuló en su cuerpo y en las sábanas. Se extendió a sus pies y subió por sus piernas. Se estremecieron y se movieron para ser tocadas. Su corazón se aceleró y en la oscuridad estaba híper consciente de todo lo que la rodeaba, incluido él.


  Él tenía que hacérselo a ella.


  —Kyle, ¿en qué estás pensando ahora?


  Se levantó de la cama y fue hacia la puerta, aparentemente sin darse cuenta de su incomodidad.


  —Estoy pensando que tengo que volver al trabajo antes de empezar algo. —La miró y esta vez ella sintió el calor de sus ojos como un láser—. Todavía estaré aquí si necesitas algo.


  Se llevó las manos a las mejillas y sintió la temperatura febril. Si él no le enviaba estos pensamientos, los sentiría venir de ella en cualquier momento, si es que no lo hizo ya.


  —Estaré bien.


  Se quedó mirándola, con la mano en el pomo de la puerta, y ella supo que lo sentía. Quería que volviera a acostarse con ella. No quería que él se acostara con ella.


  No sabía qué era lo que más quería, que se fuera o se quedara. La espera la encadenó más fuerte.


  Finalmente él abrió la puerta, y ella se quedó ciega por la luz del pasillo.


  —Buenas noches.


  —No voy a volver a dormirme —dijo. Saliendo de la cama, decidió que era mejor levantarse, fingir que lo que había estado pensando nunca había sucedido, y prepararse una taza de café.


  La miró de arriba a abajo y se dio la vuelta. La híper conciencia de Jackie se extendió al notar que no llevaba sujetador o bragas debajo del pijama. No podía preocuparse.


  —Dejaré que te vistas entonces.


  Cerró la puerta tras él.


  Bien. Quería unos minutos para recuperarse antes de prepararse.


  Tomó su buen traje del armario y la mejor sombra de ojos de color que tenía antes de salir corriendo de su habitación y entrar en el baño.


  No tenía mucho tiempo para hacer esto. No quería que él pensara que estaba haciendo un esfuerzo extra. Se duchó y se lavó el pelo y la cara rápidamente antes de salir y ponerse su suéter rojo con un profundo cuello redondo. Sus vaqueros azul oscuro casi negros se le pegaron a las caderas y le hicieron ver las piernas más largas y delgadas bajo el mullido suéter. Se pintó los ojos con la sombra color avellana y el lápiz labial brillante, y dejó que su húmedo y lacio cabello colgara suelto alrededor de sus hombros. Se miró de reojo cinco veces antes de decidir que estaba lista.


  Cuando salió, Kyle no la estaba esperando como un cachorro perdido, listo para ver cuán asombrosa era su apariencia. Estaba al teléfono, hablando en rápidos susurros.


  Curiosa, y diciéndose que no estaba espiando, aclaró sus pensamientos y decidió simplemente escuchar mientras realizaba lentamente los movimientos de llenar silenciosamente su tazón de cereales con FrostedFlakes mientras le daba la espalda. Después de hoy necesitaba azúcar extra de todos modos.


  —Sé que no es mucho para continuar pero pensé que te gustaría saberlo.


  Hubo una espera en la otra línea, Jackie escuchó la voz de Mike pero no pudo entender lo que dijo.


  Fuera lo que fuera, era suficiente para mantener a Kyle preocupado, sin saber que ella estaba cerca, dando vueltas por la cocina.


  —Eso dice, pero Jackie me dijo que odia a los vampiros. Eso podría explicar mucho; contrata a algunas personas para que la ayuden, secuestra a Charles Clayton, lo mata cuando pierde su capacidad de ser útil porque ahora sabe como hacer esos collares. Creo que al menos deberías investigarlo, ver si tiene una coartada. Una mujer que ve como matan a su marido no es probable que deje pasar eso.


  Jackie jadeó y dejó caer su tazón. Se rompió fuertemente en el suelo a sus pies.


  Kyle se giró y la sostuvo en su lugar con sus ojos sin proponérselo.


  —Te llamaré luego. —Colgó el teléfono sin esperar una respuesta—. No quería que oyeras eso.


  La vergüenza la hizo apartar la mirada de él.


  —¿Por qué no? Si crees que es ella, entonces hay que comprobarlo.


  Él ladeó la cabeza y con cautela se adelantó.


  —Creí que era tu amiga... ¿No estás enfadada porque creo que está conectada de alguna manera?


  Ah, así que de eso se trataba.


  —Ella y yo somos amigas, pero no ha sido la misma desde que su marido murió. Con razón, claro está, pero apenas hemos hablado desde entonces. Y después de como salió de la cafetería diría que ya casi no la conozco. Pero diré que la Charity que conozco no pensaría en hacer lo que tú crees que hizo.


  —No digo que lo haya hecho. Lo que digo es que debería ser investigada.


  Jackie se arrodilló y empezó a recoger los pedazos de cerámica del tazón. Menos mal que aún no lo había llenado con leche.


  —Así que compruébalo. Es tu trabajo, ¿verdad?


  Escuchó su tosco suspiro, lo que no escuchó fueron sus pasos hasta que se paró directamente frente a ella.


  Se detuvo mientras él se arrodillaba ante ella, sus rodillas casi en el cereal derramado y el vidrio restante mientras él levantaba sus brazos y los envolvía alrededor de ella, simplemente sosteniéndola. Su cálido aliento en su cuello envió un escalofrío dentro de su cuerpo.


  Nadie la había abrazado así antes.


  —Te digo esto porque cada vez que algo te molesta, o hiere tus sentimientos, yo también lo siento, y porque trato de ser honesto contigo, te hago saber cosas que no necesariamente necesitas saber.


  —¿Kyle?


  Se echó atrás pero no quitó las manos de su persona. Las movió a sus brazos pero ni siquiera estaban quietas. Sus pulgares formaban círculos relajantes sobre la tela de su suéter y en su piel.


  —¿Kyle? —preguntó otra vez.


  —¿Hmm?


  —Si hubiera resultado que Carly era tu pareja, ¿te habrías alegrado por ello?


  Sus pulgares dejaron de funcionar. La soltó y se levantó. Ella dejó caer los pedazos del tazón y se levantó también, de cara a él. Observó bien la confusión en sus ojos.


  —Y aquí estaba yo pensando en lo bien que te ves y lo tranquilo que estaba todo. No, no me habría alegrado por ello. Pero ella no es mi pareja, así que, ¿qué importa?


  —Pero digamos que lo hubiera sido.


  Sus ojos se endurecieron.


  —No lo es.


  Jackie metió sus manos en su cabello húmedo para impedir golpearle.


  —No estoy tratando de empezar una pelea, pero no lo entiendes. No te dije que estábamos emparejados, porque, como forastero, crees que solo porque estemos emparejados significa que tenemos que estar juntos o algo así. Si tu pareja hubiera sido Carly, o mi madre, o incluso Mike, ¿qué habrías hecho?


  Se frotó la barbilla cuadrada.


  —Escapar, probablemente. Especialmente si hubiera sido Carter.


  Él sonrió pero ella ignoró su intento de aligerar el ambiente.


  —Exactamente. —Lo miró, esperando que lo viera como ella lo veía, pero ese reconocimiento no llegó—. Si huirías al descubrir que tu pareja es una de esas personas, ¿cómo es que no huyes conmigo?


  Le levantó una ceja.


  —Supongo que debería estar agradecido de que quieras hablar de esto tan pronto después de nuestra última charla.


  —Estoy hablando en serio.


  Se sentó en la mesa.


  —Yo también. ¿Quieres saber la razón por la que me quedo? Bueno, aparte del hecho de que he hecho mi trabajo no oficial de mantenerte a salvo y que he estado holgazaneando porque siento algo por mi cliente, de nuevo, me quedo porque cada noche puedes mantenerme normal. Esas son tres razones. ¿Suficiente para ti?


  Su cuerpo se sacudió y sus ojos se nublaron, se levantó para darle un puñetazo como había fantaseado antes cuando el resto de su frase la alcanzó, parando su puño en el aire.


  —¿Sientes algo por mí?


  Él envolvió sus dedos alrededor de su muñeca y bajó su brazo.


  —Sí.


  Ella sacudió la cabeza, más hacia ella que hacia él, desterrando la ira dentro de ella.


  —Pensé que solo querías sexo.


  El cuerpo de Kyle se tensó.


  —¿Pensaste que solo estaba aquí porque quería sexo?


  —Para ser justos, nunca antes habías dicho que sentías algo por mí —dijo rápidamente.


  Se cubrió la cara con la mano.


  —¿Por qué las mujeres siempre necesitan escuchar esto? Está bien. Lo siento, tal vez debería haber dicho algo, pero no soy un hablador emocional. Si todo lo que quería era golpear el colchón con alguien, podría haber salido y conseguirlo sin ningún problema.


  —Está bien, está bien, vale. —No quería oír lo fácil que era para él conseguir una mujer. Cuando dejó de despotricar, sintió que sus entrañas se calentaban de nuevo, como una adolescente que progresa en un enamoramiento. Repitió sus palabras dentro de su cabeza y disfrutó del hormigueo que producían a lo largo de su piel—. Entonces, ¿realmente te gusto?


  No pudo evitar que la estúpida sonrisa se apoderara de sus rasgos. Por suerte, la sonrisa entretenida en los labios de Kyle le dijo que no le importaba.


  La ventana detrás de él explotó antes de que pudiera abrir la boca para responder. Un aguijón perforó el brazo de Jackie, empujándola, y ella cayó al suelo.


  * * * * *


  Kyle se agachó y se arrojó al lugar donde yacía Jackie. Una lluvia de cristales salpicó encima de ella y se puso en varios lugares debajo de su cuerpo.


  La vio recibir el golpe antes de que la presión de la bala la hiciera retroceder. Oh Dios, ¿y si estaba muerta?


  Ella gimió cuando su mano rodeó su brazo bueno. Su corazón se aceleró cuando la giró. Abrió sus brillantes ojos azules y parpadeó a través de sus gafas torcidas. Uno de los cristales estaba roto.


  —¿Me caí?


  Él soltó una risa rápida, la cubrió con su chaqueta y enderezó sus gafas.


  —Sí, déjame asegurarme de que todo esté seguro. Presiona eso, y no te muevas. Hay vidrio a tu alrededor.


  Sacó su arma de la funda y se agachó para volver a la ventana rota. El aire frío sopló dentro, trayendo remolinos de nieve del techo y las ramas de los árboles. Sacó la cabeza una vez antes de agacharse para ponerse a salvo. No vio nada la primera vez, así que miró de nuevo, más despacio.


  La calle estaba bastante apartada de las luces de los apartamentos vecinos que se encendían y de la gente en zapatillas, batas y gruesas chaquetas de invierno que salía para ver lo que había pasado.


  Se agachó y fue a donde estaba Jackie, agarrando su hombro sangrante. Ella se quedó mirando y esperó a que él le dijera que era seguro.


  Le quitó el pelo de los ojos y le quitó trozos de cristal de los mechones.


  —Creo que se han ido, pero no nos moveremos durante un minuto por si acaso. —Buscó su teléfono, pero no estaba en el gancho de la pared, ni a la vista—. ¿Dónde está tu teléfono? Necesitas una ambulancia.


  Sus ojos estaban muy abiertos sobre él.


  —Estabas frente a la ventana.


  Asintió, tratando de ser amable.


  —Bueno, yo no era el objetivo.


  Ella era el objetivo, y él haría un mejor trabajo para mantener las cortinas cerradas de ahora en adelante. Se quitó la chaqueta y levantó su suéter empapado para echar un vistazo. Un pequeño y limpio agujero de bala lo saludó. Puso su mano debajo de ella y no encontró un orificio de salida.


  Ella sacudió la cabeza, no tanto como lloriqueando al tocarla.


  —Eso no es lo que quise decir. No puedo creer que no estés muerto. —Una risa nerviosa brotó de ella como una tubería de agua rota, y las lágrimas vinieron después de manera similar.


  Aunque había sido la que había recibido el disparo, estaba asustada por él. No importaba ahora mismo, él se detendría en eso más tarde. Ahora mismo tenía que asegurarse de que no se desangrara antes de que llegara la ayuda.


  Sabía que era mejor no moverla, pero no podía dejarla bajo esa ventana tirada en un charco de cristales rotos. Al final la levantó en posición sentada y la rodeó con su brazo mientras acunaba su cabeza.


  —Estoy bien, no te preocupes —dijo—. Todo va a estar bien. —Le frotó el pelo en lo que ella probablemente pensó que eran movimientos relajantes, pero en realidad estaba revisando los vidrios rotos y escogiendo las piezas que encontró—. Voy a conseguirte ayuda.


  La puerta detrás de ellos golpeó y Kyle tenía su arma en la mano y apuntó, listo para matar a cualquiera que entrara. Jackie se congeló en sus brazos, sin atreverse a respirar.


  —¿Hola? —Una voz más vieja e incierta llamó desde detrás de la puerta—. Yo... yo me preguntaba si todo estaba bien... Escuché un poco de ruido.


  —Señora Harlen —dijo Jackie.


  —Haré que te quedes con ella —dijo Kyle, levantándola para que se pusiera de pie y se apoyara contra la pared—. Hemos tenido un accidente. —Volvió a llamar, corriendo hacia la puerta.


  Cuando abrió la puerta, la señora Harlen apretó su bata de baño para protegerse del frío.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —Miró detrás de él y vio la ventana rota y los cristales esparcidos por el suelo, su boca arrugada se abrió y tembló—. Oh dios... escuché un ruido pero no esperaba... ¿Cómo es...?


  Kyle abrió la puerta un poco más para ella.


  —Ella está bien, está aquí mismo. Cuidado con el vidrio —dijo cuando ella corrió hacia dentro, agitando frenéticamente las manos y los brazos antes de abrazar a Jackie y besarle las dos mejillas—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué le pasó a tu mano?


  Kyle y Jackie miraron la mano que la señora Harlen estaba abriendo. La sangre goteaba de las yemas de sus dedos y en el suelo.


  Los ojos de la señora Harlen se movieron hacia arriba y vieron el agujero en su suéter, y luego el agujero de bala detrás de él.


  —Tu brazo.


  —Ni siquiera lo siento realmente —dijo, encogiéndose de hombros que se desangraba por su suéter rojo.


  El cuello de Kyle se tensó. Lo sentiría más tarde, cuando la adrenalina desapareciera.


  —No puede quedarse aquí. Necesita quedarse contigo hasta que llegue una ambulancia —dijo Kyle.


  —Bueno, por supuesto. Ven ahora mismo. ¡Oh! Espera un minuto.


  Kyle miró, fascinado mientras la señora Harlen zumbaba por la cocina y agarraba una escoba para barrer el camino para los pies descalzos de Jackie. No quiso decirle a la mujer mayor que la habría cargado, pero ella ya había hecho el trabajo y Jackie parecía capaz, y por suerte, alerta y tranquila para alguien a quien le acababan de hacer un agujero, así que las dejó ir.


  La señora Harlen rodeó a Jackie con sus brazos como si estuviera protegiendo a un niño pequeño.


  —Te sentaré y te daré una buena taza de té y un desayuno caliente para que te calientes. Tus manos están tan frías, querida.


  Kyle suspiró. Si esa anciana iba a alimentar a Jackie entonces no se desmayaría por la pérdida de sangre.


  —Mantenla despierta. Ven a buscarme si se duerme y no puedes despertarla.


  —Llama a una ambulancia y luego llama a Carter —dijo Jackie sobre su hombro antes de que la puerta se cerrara detrás de ellos.


  No necesitaba que se lo dijeran, pero la dispararon en su propio apartamento, así que podía ser tan exigente como quisiera.


  Kyle localizó el teléfono con mucho giro de cojín e hizo la llamada. Colgó y corrió escaleras abajo y salió al frío. La gente necesitaba ser interrogada y se les pediría que se quedaran donde estaban antes de irse.


  Señalando la ventana rota, preguntó a cualquiera que estuviera fuera si había visto algo. La respuesta era continuamente no, a lo sumo tenía el chirrido de los neumáticos pero ni una sola persona vio un coche, una camioneta o una furgoneta. Solo oyeron el vehículo y luego la explosión de un arma y el vidrio.


  Esto fue exactamente lo que le dijo a Carter cuando el hombre llegó con varios oficiales uniformados y paramédicos tres minutos después.


  —Tendré que interrogarlos de nuevo de todos modos —dijo—. El procedimiento y todo, además de la gente que probablemente no viste que aún está dentro, pero confío en ti.


  —Estoy sorprendido —murmuró Kyle—. Considerando el pésimo trabajo que estoy haciendo.


  Carter tuvo el descaro de mover su cabeza como si no entendiera.


  —No sé mucho sobre el negocio de ser guardaespaldas, pero estoy seguro de que ese tipo de charla es peligrosa y no viene con el trabajo. ¿Debería quitarte de ella y hacer que alguien más la vigile?


  La pregunta casi le hizo caer de pie. Tuvo que poner una pinza en su ira y forzar una cara profesional.


  —No. Soy el mejor cualificado para protegerla y solo estaba desahogándome.


  Incluso su explicación sonaba débil.


  Carter lo miró de arriba a abajo.


  —La próxima vez, guárdate tus murmullos autocompasivos para ti mismo, o te sacaré del trabajo. Ya no eres técnicamente un guardaespaldas, así que no sería difícil.


  Kyle asintió y decidió dejarlo pasar.


  —Los vampiros salvajes no hicieron esto —dijo, asintiendo hacia la ventana rota del tercer piso—. Por lo que he visto y vivido, los vampiros no necesitan armas.


  Carter suspiró y se metió los pulgares en los bolsillos.


  —Sí, me lo imaginaba. Lo que solo podría significar que quienquiera que esté dirigiendo esta operación es quien disparó a la ventana... o que él o ella —dijo, dándole a Kyle una mirada aguda—, tiene un secuaz que lo hace por él.


  —¿Podría eso significar que no hay más vampiros salvajes para que el asesino los use? —dijo Kyle, su mente se aceleró—. Para que alguien quiera secuestrar, matar de hambre y albergar a varios vampiros salvajes necesitaría un gran espacio para hacerlo, ¿no?


  Carter hizo un movimiento más o menos con su mano.


  —Depende realmente. He leído un caso, un caso antiguo, de una familia que secuestró a un par de vampiros, sin ninguna razón en realidad, un grupo de locos que solo querían tener unas cuantas mascotas extra supongo, para ver cuánto tiempo les tomaría morir.


  »Había tres de ellos, encerrados en una sola jaula en su sótano en una granja aislada. Nadie lo supo hasta que un día un amigo de la esposa decidió ir a verlos porque pasó un mes sin que se supiera nada. Los encontró a todos muertos, destrozados por toda la casa. La policía llegó allí, encontró la jaula ensangrentada en el sótano y juntó todo. Así que un gran espacio para cada salvaje no es una necesidad. Pero si nuestro asesino sabe lo suficiente sobre los vampiros y su historia, podría ser lo suficientemente inteligente para mantenerlos en jaulas separadas. De esa manera, si uno sale...


  —No salen todos —terminó Kyle, sacudiendo la cabeza. Estuvo seguro por unos segundos de que se necesitaría espacio, pero si no era así, no tenían mucho—. Pensé que estaba en algo por un minuto.


  —No es que no sea posible, pero ya hemos comprobado algunos lugares. Almacenes abandonados y todo eso, incluso los espacios de almacenamiento de alquiler. Nada. Pero como dije, no necesitas un gran espacio para hacer esto; sin embargo, creo que tienes razón. Si esto sucedió a la luz del día, entonces es probable que no haya más vampiros salvajes a mano.


  Kyle se alegró por eso, y se preocupó por cualquier vampiro que pudiera quedar atrapado con quien fuera responsable de todo esto.


  La sangre y la violencia que le rodeaba le hizo querer algo simple y bueno. Necesitaba ver a Jackie. Confirmar que todavía estaba de una pieza ahora que había sido retirada del cuidado de la señora Harlen.


  —Voy al hospital. Necesito asegurarme de que está bien.


  Carter se rascó la nariz, pareciendo que era lo último que quería oír de él.


  —Necesito interrogar a Jackie sobre cualquier cosa que pueda recordar. Puedo llevarte si quieres.


  * * * * *


  A Jackie le encantaba la morfina. Cuando llegó a sentir el dolor en su hombro se dio cuenta de que recibir un disparo le dolía mucho, y la morfina era un regalo de Dios.


  —Esto debería venderse en las tiendas de la esquina. —Se rió.


  Kyle le sonrió y le apartó el pelo. Ella le devolvió la sonrisa.


  —Siempre haces eso.


  —¿Hacer qué?


  —Tocarme el pelo. —Sus ojos se cerraron y abrieron lentamente.


  —Resulta que me gusta tu pelo, Preciosa.


  —Apuesto a que se ve mal en este momento.


  —Un poco. Pero las flores que trajo la señora Harlen alegran este lugar, así que no puedes notarlo.


  —Estoy malcriada. La gente sigue dándome rosas. —Se rió, y luego se volvió sombría otra vez—. Espero que Mike encuentre a quien disparó por mi ventana. —Levantó la mano para ocultar su rostro retorcido y lloró—. Alguien me disparó.


  Escuchó vagamente a Kyle empujar su silla hacia atrás y luego sintió que tomaba su cara en sus manos.


  —Encontrarán a quien hizo esto, y no dormiré si eso significa mantenerte a salvo.


  Se quitó la mano, con cierta reticencia ya que sabía que el maquillaje que se aplicó cuidadosamente en el baño estaba arruinado. Las lágrimas que goteaban de sus ojos ahora hinchados dejaron huellas en su maquillaje. Él limpió las lágrimas que quedaban con sus pulgares.


  Ella sacudió la cabeza y miró su brazo, fuertemente vendado y en cabestrillo. Pasaría una semana antes de que su brazo estuviera al cien por cien de nuevo gracias a la magia de... bueno, la magia. Pero la idea de que estaba en el hospital y necesitaba tratamiento porque alguien quería matarla la hizo llorar.


  —No fueron los salvajes. Los salvajes no te disparan. —Era la segunda vez que esto sucedía. No había ningún error como en la tienda de su madre.


  Asintió en acuerdo.


  —Ya lo sé.


  Sintió sus labios presionando su pelo, su frente, y luego sus labios. Ella levantó su mano para sostener su mano mucho más áspera que estaba en la parte superior de su mejilla.


  Cuando él se apartó, su cara permaneció tan cerca que sus labios nunca se separaron.


  —¿Qué tal si te enseño a defenderte?


  
  
  

  Capítulo Quince


  Alguien estaba realmente fuera de sí por atraparla.


  Ahora que no estaba tan confundida por la morfina, el pensamiento hizo temblar la columna vertebral de Jackie. Luchó por pensar en lo que podría haber hecho para merecer esto, pero entonces, ¿qué habían hecho esos vampiros para merecer ser convertidos en monstruos contra su voluntad? ¿Qué habían hecho Margaret y Charles Clayton para merecer lo que les había pasado? Quienquiera que estuviera detrás de todo esto era pura maldad.


  Aunque Kyle sospechaba de Charity, dudaba en acusarla solo por la historia que tenían juntas. Ciertamente no se conocían de toda la vida, pero cinco años eran suficientes para construir una profunda amistad. Aunque hacía tiempo que no hablaban, rezó para conocer a Charity lo suficiente como para poder decir con seguridad que no era ella.


  Sin embargo, ya no estaba segura de nada.


  —Entonces, ¿qué me vas a enseñar? —preguntó, esperando que lo que Kyle tenía en mente fuera lo suficientemente fuerte para mantenerla a salvo en caso de que alguna vez estuviera sin él. Otra cosa que rezó para que nunca ocurriera. Si hubiera estado sola cuando la dispararon, probablemente se hubiera quedado tirada en el cristal durante horas hasta que tuviera el valor de moverse y pedir ayuda.


  O hasta que alguien viniera a acabar con ella.


  Él se sentó un poco más recto, toda la emoción se le escapó de la cara y fue reemplazado por la seria personalidad del maestro.


  —Bueno, considerando tu brazo, y que nunca has tenido ninguna enseñanza de autodefensa antes de esto, tendremos que empezar con la más básica de las técnicas de defensa. Las cosas que enseñan a las mujeres y niños de hoy en día que no están realmente en condiciones para unos pocos años de clase de karate.


  —Grandioso. —Si se sentía impotente en el suelo de su propio apartamento, no era nada comparado con que le dijeran que tenía que empezar al nivel de un niño.


  Kyle la encontró lo suficientemente divertida como para reírse y plantar un beso rápido en sus labios. El beso movió el par de gafas extra que le había traído y ella las enderezó.


  —No te preocupes, estarás bien.


  Ella hizo un puchero.


  —Estás mejorando en la lectura de mis emociones si lo estás haciendo tan fácilmente cuando eres humano.


  —Ciertamente no me he sentido normal desde que te conocí.


  Ella se ruborizó.


  Él continuó.


  —Algo en lo que no necesitas ningún entrenamiento es la forma en que haces magia.


  —Pero cada vez que intento hacer magia, las cosas suelen explotar.


  Su cabeza se echó hacia atrás un poco.


  —¿Qué?


  Ella se quejó, odiando tener que explicarle esto.


  —¿Recuerdas cuando dije que soy la única bruja del pueblo que hace explotar cosas?


  Él asintió.


  —No estaba bromeando. Cuando te dije que desearía ser más como tú, no fue solo... por decir. Bueno, soy una bruja bastante pésima.


  —¿Porque haces explotar las cosas?


  Ella miró hacia otro lado y asintió.


  —Recuerdo que tu madre dijo una vez algo sobre tus habilidades mágicas.


  Jackie echó la cabeza hacia atrás en la almohada.


  —Genial.


  —No creo que quisiera decir nada con eso.


  Jackie sintió que el resentimiento familiar se elevaba dentro de ella.


  —Nunca lo hace.


  Kyle aclaró su garganta.


  —¿Cómo de fuertes dirías que son estas pequeñas explosiones tuyas?


  Ella ladeó la cabeza.


  —Bueno, nunca las he medido, pero puede destruir una taza de cerámica en prácticamente nada.


  Su cara se iluminó.


  —Bueno, ahí lo tienes. Si alguien te ataca, usa tu magia con él.


  Lo miró fijamente.


  —¿Quieres que vuele a una persona?


  Se encogió de hombros.


  —Si esa persona está tratando de matarte, entonces, sí, hazlo. Recuerda siempre que es mejor él que tú.


  —Huh. —Se inclinó hacia atrás en su cama y sonrió—. Nunca he pensado que mi magia inútil pudiera tener un uso.


  Volar a tus atacantes. Eso era algo que sonaba realmente rudo.


  —Siempre hay un uso para algo. Lo último que quiero es verte herida, así que mantén esa idea en tu cabeza si alguna vez estás en una posición en la que necesites defenderte. Si estás en una posición en la que no puedes defenderte, digamos que estás atrapada o algo así, recuerda siempre mantener la calma, respirar hondo y con calma, y observar lo que te rodea. Encuentra posibles escondites, salidas y armas. Diez segundos de eso pueden salvar tu vida.


  Se tomaba muy en serio lo de asegurarse de que pudiera cuidarse a sí misma. Podía leerlo en sus ojos. La avergonzaba de las cosas que le había dicho antes.


  Jackie se mojó los labios.


  —Escucha, creo que tenemos que hablar.


  De nuevo se puso serio y se sentó directamente, lejos de ella, y se aclaró la garganta.


  —Está bien.


  Ella se retorció bajo su mirada.


  —No creo, por razones obvias, que ya no estés por aquí por lo que puedo hacer por ti...


  —Bien, porque he querido hablarte de eso.


  Parpadeó unas cuantas veces.


  —¿Decirme qué?


  Mantuvo la cara seria.


  —Me gusta besarte, y no solo porque tus labios me convierten cada noche. Me gusta mucho besarte, pero el hecho es que no es profesional si voy a ser yo quien se ocupe de tu seguridad. Así que de ahora en adelante, creo que tenemos que dejar de hacer eso.


  Ella no podía creerlo.


  —Hoy temprano dijiste que te preocupabas por mí.


  La confusión cubrió su cara.


  —Sí, me importas.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —También me dijiste que estabas cansado de contenerte por la promesa que hiciste.


  Su mirada fija ofreció cero negociación sobre el tema.


  —Y eso era cierto, antes de que te dispararan, eso es. Así que hasta que todo esto termine, sería mejor que no me distrajera besándote.


  No pudo evitar la decepción que la embargó.


  —Oh. —Se animó un poco—. ¿Y durante el día?


  Sacudió la cabeza.


  —No. Te dispararon en tu propia casa a la luz del día. No creo que estés más segura solo porque haya salido el sol. Ya no.


  Ella no podía creerlo. ¡Que valor! ¡Le dijo que se preocupaba por ella hace solo unas horas! Apretó sus puños en sus mantas.


  —Quieres que finja que lo que dijiste sobre preocuparte por mí nunca sucedió.


  No apartó la vista ni pareció avergonzado en absoluto, y eso la puso aún más furiosa.


  —Sucedió, te dije esas cosas, y lo siento. No quiero que pienses que quiero que lo olvides.


  —Te odio.


  —Actúas como si te estuviera dejando. Nunca estuvimos juntos para empezar. Pero todavía quiero algo contigo.


  Se puso la almohada del hospital en la cabeza con su brazo bueno.


  —Todavía te odio. Vete de aquí.


  No pudo ver lo que hizo, pero su voz, de repente tan cercana, le hizo saber que estaba directamente sobre ella.


  —Mira, no voy a discutir contigo sobre esto. Esto es mejor de todos modos porque por la noche ser un vampiro es útil, así que puede que tenga que quedarme así un poco más. Carter dijo que tiene a algunas personas tratando de encontrar la anti-maldición para mí, así que hasta entonces me quedaré como estoy. No es que no haya estado así durante varios meses ya.


  Bajó la almohada y le miró fijamente, deseando que estuviera en cualquier sitio menos cerca de ella.


  Sus ojos eran de cachorro triste, su mano descansaba en la cama a un lado de su cuerpo, tan cerca de su estómago que podía sentir su calor.


  Intentó recordar que él la había traicionado, así que puso toda su rabia sobre todo, su hermana, su madre, que la dispararon, en una sola mirada y se la tiró. Pero no fue tan fuerte como a ella le hubiera gustado porque él no se echó atrás.


  —Creo que me miras así para que me sienta culpable y te deje libre.


  Sus labios se estrujaron contra su voluntad.


  —Más o menos.


  No quería entender su posición, quería seguir enfadada con él. Pero eso sería actuar como una mocosa malcriada total. El hecho era que lo entendía. Entendía que él no cambiaba de opinión así para herirla, pero eso no la hacía sentir mejor.


  Esperó un poco. Él no dijo nada más, así que le preguntó con un suspiro:


  —¿Qué vas a hacer con el sueño?


  Él se encogió de hombros.


  —Nunca lo he tenido fácil, pero así tendré que intentar descansar de vez en cuando. Pero solo cuando estés con Carter o con cualquier otra persona que pueda cuidarte. Además, la falta de sueño no empezó a molestarme hasta unas semanas después de que me maldijeran, así que debería ser capaz de cuidarte al cien por cien por ahora.


  No estaba segura de que le gustara la idea de dejar que se convirtiera en un insomne, pero parecía tener una respuesta para cada discusión que tenía.


  —No hay nada que pueda decir que te disuada de esto, ¿verdad?


  —En realidad no, Preciosa.


  Sus ojos se suavizaron.


  —Entonces, si no podemos estar juntos ahora, ¿qué somos?


  —Me gustaría pensar que somos algo. No estoy seguro de qué, todavía.


  Su cara se calentó.


  —Me gustaría pensar que somos algo también. Aunque probablemente no vaya a ninguna parte porque eres un idiota testarudo.


  Sonrió, inclinándose tanto que su asiento solo usó dos de sus patas para apoyarse.


  —Y este testarudo idiota se asegurará de quedarse y esperar con impaciencia la oportunidad adecuada. —Él miró sus labios en ese momento.


  Jackie se estremeció. Si le hubiera dicho algo de inmediato cuando Evey le dijo sobre el emparejamiento, tal vez podrían haber empezado con lo que fuera mucho antes.


  Lo que le recordó.


  —¿Crees que Evey sigue aquí? Debería visitarla antes de que llegue mi madre. —Cualquier cosa para sacarla de esta habitación y evitar que se quede mirando la boca de Kyle.


  Kyle se arrodilló y se puso de pie, aparentemente igual de ansioso por alejarse de la tentación.


  —Bueno, Preciosa, como estás herida no hay forma de que te deje salir de esta cama, y como la luz del día está brillando a través de las ventanas altas ahora mismo no creo que el hecho de que ella venga a ti tampoco vaya a suceder.


  Ella resopló y le miró fijamente.


  —Mi brazo esta herido, no mis piernas.


  —No me importa —dijo con una gran sonrisa, y luego se dirigió a la puerta—. Iré a verla y veré si quiere enviarte un mensaje. No creo que nadie le hubiera dicho que estabas aquí todavía. ¿Algo que quieras decir?


  —Solo que espero que se mejore. Gracias por el consejo, y que estoy bien.


  Kyle se despidió de su habitación, y Jackie se recostó en sus almohadas y se durmió sin querer.


  * * * * *


  Kyle caminó por los pasillos, ahora familiares, hasta la sección del hospital para los discapacitados a la luz del día, a través de las dos puertas vigiladas y en la zona segura con ventanas fuertemente tintadas. Miró hacia fuera y vio el orbe brillante que era el sol, solo que parecía que estaba mirando hacia un día nublado.


  Una joven de pelo naranja se sentaba detrás del escritorio, escribiendo algo en su ordenador. Su etiqueta decía “Annie”.


  —¿Sigue Evey Smith en la habitación 43? —preguntó.


  Ella lo miró y le sonrió con sus dientes perfectamente blancos.


  —Veamos. —Volvió a dar golpecitos a su ordenador y sacudió la cabeza—. Evangeline Smith se fue hoy temprano.


  Él parpadeó.


  —¿En serio? Bueno, gracias de todos modos.


  —¿Es usted un pariente? —preguntó justo cuando él se dio vuelta para irse.


  —Un amigo, y también lo es Jackie Moore. Está en el otro lado del hospital y solo quería hablar con ella.


  —Oh, bueno, esperaba que lo supieras, pero no importa. Supongo que es una estupidez asumirlo si viniste aquí a buscarla.


  Kyle se apoyó en el mostrador, sus sentidos de araña le cosquilleaban.


  —¿Saber qué? ¿Pasó algo?


  La joven se acercó a él, bajando la voz.


  —No quiero que se preocupe por nada, señor, pero si tiene su número de móvil, puede que quiera llamarla para asegurarse de que está bien.


  —¿Por qué? ¿Qué crees que pasó? —preguntó, pensando si Carter estaba todavía en el hospital en algún lugar, tal vez esperaba a que la familia de Jackie llegara para aliviar la situación. Esperaba que ese fuera el caso. Necesitaría al hombre aquí si Evey no podía ser encontrada. Como vampiro, ella estaba en tanto peligro como Jackie, especialmente por un loco que torturaba a los vampiros hasta volverlos locos.


  Ella se mordió el labio inferior, su cara áspera como si estuviera haciendo un triple turno.


  —Bueno, su conductor entró antes buscándola. Aparentemente no estaba fuera esperando.


  —¿Su conductor?


  Anne lo miró de reojo.


  —Su taxista.


  No sabía que los conductores realmente salían del taxi para buscar a su pasajero.


  —¿No suelen irse los conductores si no hay nadie para recibirlos?


  Una luz se apagó detrás de sus ojos azules.


  —Ya veo. Eres nuevo en la ciudad, ¿no?


  Kyle hizo retroceder un gruñido, ella sonrió ante el descubrimiento. Odiaba parecer tan obvio. Tendría que trabajar en eso.


  —Sí, así que volvamos a por qué eso es sospechoso.


  Se enderezó un poco.


  —Bien, um, ahora recuerda que esto puede ser solo nosotros preocupándonos, pero tienes razón en que los taxis normales se van si no hay nadie fuera para recibirlos, pero los taxis tintados no.


  ¿Tintados?


  —¿Qué son exactamente?


  —Parecen taxis normales pero con cristales tintados. Un pasajero llama, explica que es un vampiro y la compañía envía un taxi tintado. Es la ley que el conductor tiene que llamar a la casa o entrar en el edificio público si no hay nadie fuera esperando durante el día. Y cuando vino preguntando por Evey Smith y le dijimos que no estaba aquí, bueno, llamamos a su apartamento en caso de que alguien más la hubiera llevado y nadie respondió.


  Los pelos de la nuca de Kyle se erizaron.


  —¿Cuándo llegó a recogerla? Exactamente.


  —Recuerdo que pensé que llegaba un poco tarde porque el sol ya había salido, pero no por mucho, así que le dimos una bata reflectante para que se la pusiera ya que insistió en esperar fuera. Fue, al menos, después de las siete y media. Él esperó por aquí durante quince minutos antes de irse.


  Intentó pensar en cualquier otra cosa que pudiera serle útil, cualquier pregunta que debiera hacerse dadas las circunstancias.


  —Si un conductor entra por la seguridad del vampiro, ¿qué otras reglas se aplican para esa seguridad?


  Anne sacó un portapapeles de debajo del mostrador y pasó un dedo delgado por la lista.


  —Una de las reglas es que el interior del coche no puede ser controlado electrónicamente por el conductor. Como las cerraduras y las ventanas. Otra es que cuando un vampiro llama a un coche en un lugar público como un hospital o un restaurante, tiene que decirle al hombre del teléfono a dónde va, y decirle a quien esté a cargo de eso también, para asegurarse de que el vampiro llegue a casa a salvo. De lo contrario, la familia puede demandarnos si el vampiro desaparece. Aquí está. —Sostuvo el portapapeles para que él lo viera—. Unidades Griffon, apartamento 4B.


  Kyle golpeó el mostrador y se giró.


  —¿Intentaste llamar a su familia cuando desapareció?


  —Llamamos a su número de emergencia, pero nadie respondió.


  Mierda. De repente tuvo un mal presentimiento.


  —¿Es Jackie Moore su contacto de emergencia?


  Annie pulsó su teclado, y entonces sus ojos se iluminaron.


  —Sí. ¿Cómo lo supo?


  Mierda. Si el conductor llegaba tarde y el personal esperaba antes de llamar, entonces él y Jackie habrían dejado su apartamento para cuando llegara la llamada. Se lo habían perdido.


  —¿Se le ocurrió a alguien llamar a la policía?


  Ella lo miró de reojo.


  —Aún no han pasado veinticuatro horas.


  Eso significaba que no. Kyle dejó la lista en el mostrador y se fue.


  —Gracias por tu ayuda —murmuró.


  Necesitaba encontrar a Carter. Ahora mismo, si lo que esa mujer dijo era verdad.


  No lo encontró en la sala de espera como esperaba, sino que lo encontró parado fuera del cuarto de Jackie al otro lado de la puerta abierta.


  Había un guardia uniformado a su lado, que se paró derecho cuando vio a Kyle.


  Carter levantó la mirada y también lo vio. Debió sentir que algo estaba mal en la mirada de Kyle.


  —¿Qué es?


  Kyle se asomó a la habitación de Jackie y la vio hablando en voz baja con su madre. Pudo sentir un poco de angustia y vergüenza, pero nada que requiriera atención inmediata.


  —¿Sabes el número de teléfono móvil de Evey Smith?


  —Todo lo que sé es dónde vive. ¿Qué ha pasado?


  —La soltaron hoy temprano y su taxista entró a recogerla pero no estaba aquí.


  Carter no parpadeó, mantuvo su voz equilibrada y tranquila.


  —¿Crees que se la llevaron?


  —Por eso quiero que se confirme que está desaparecida antes de decírselo a Jackie.


  —Enviaré a alguien a su casa para que la revise. ¿El conductor entró y no la encontró?


  —Según la chica del mostrador, incluso esperó en el hospital, no lo sé, por si estaba en el baño o algo así. Llegó allí justo cuando salió el sol y se fue quince minutos después. Si es la misma persona que disparó, pudo haber tomado a Evey y pasar por la casa de Jackie mientras Evey estaba con ella.


  —¿Todavía crees que es Charity?


  —Estoy seguro de que está conectada de alguna manera.


  —Bueno, ya la hemos investigado. Tiene coartada en el momento del tiroteo y no tiene coche, ni conoce a nadie con coche, que tenga cristales tintados.


  Kyle apretó la mandíbula y pensó. Es difícil que haya algo que se le haya pasado por alto. Luego hizo clic.


  —Evey llevaba una bata.


  —¿Una qué?


  —Una bata reflectante. Los vampiros la usan cuando necesitan salir a la luz del día...


  —Sé lo que quieres decir. Bien, lo tengo. ¿Así que ahora piensas que podría haber entrado en un coche sin cristales tintados solo porque llevaba una bata?


  —El sol no está brillando tanto, precisamente.


  Carter miró por las ventanas y al cielo gris.


  —¿Y el hecho de que Charity Dodd no tenga coche?


  Kyle no tenía una explicación. Estaba a punto de sugerir algo más que podría hacer posible su teoría cuando se detuvo. Se dio cuenta de que sonaba como un hombre que quería que alguien fuera culpable, no por justicia, sino para probar que tenía razón.


  Decidió seguir con lo que Carter ya le había dicho.


  —Cuando investigaste dónde vive, ¿no encontraste nada que diga que podría haber albergado a todos esos vampiros salvajes?


  Carter sacudió la cabeza.


  —Ni una maldita cosa. Si te hace sentir mejor, todavía la estamos vigilando.


  No le hizo sentir mejor. Así que decidió volver al lado de Jackie, tal vez mirando un poco a su madre por tener favoritos con la hija que lo maldijo en primer lugar.


  Patty le echó una mirada antes de girar rápidamente la cabeza, apretando las manos en su bolso mientras se levantaba para besar la cabeza de Jackie.


  —Tengo que irme ahora.


  —Mamá. —Kyle escuchó el ruego en la voz de Jackie. Si era para que ella se quedara o para que fuera más cortés con él, él no podía decirlo.


  —Volveré a verte más tarde si todavía estás aquí. Llámame si sales antes y podremos hablar un poco más.


  Patty salió de la habitación lo suficientemente rápido como para que Kyle supiera con certeza que él era la razón por la que decidió irse.


  Se sentó en la silla que Patty dejó libre y la acercó.


  —¿Estás bien? Creí sentir algo de tensión.


  Se encogió sobre sí misma.


  —Sí, un poco. Supongo que sí. —Suspiró y volvió a meter la cabeza en las almohadas—. El doctor dijo que podía irme mañana por la mañana. Solo tengo que quedarme en observación. ¿Qué dijo Evey?


  Se puso tenso.


  —Se fue esta mañana. No está aquí. —Esperaba que la verdad a medias fuera suficiente para frenar sus sospechas.


  Lo miró, con sus ojos bien abiertos.


  —Vi la forma en que tú y mi madre os mirasteis cuando se fue. No quiero que pienses que es una mala madre o algo así solo porque es amable con Carly cuando comete un error.


  Suspiró por el rápido cambio de tema. Aún así, pensó que era una forma muy agradable de decir que la madre favorecía a una hija sobre la otra.


  —Pero, hay una razón para lo que ella hace que tú no entiendes —continuó.


  Se inclinó hacia atrás y cruzó el pie sobre su rodilla, tratando de parecer la imagen de la paciencia.


  —Te escucharé si me lo explicas. Si quieres, claro.


  Ella le sonrió, entendiendo que él solo le pinchó y le dio un empujón donde no debía por su preocupación por ella.


  Cerró los ojos antes de mirar al techo.


  —La ciudad de Griffon es un lugar grande y todo eso, pero debido a todo el secreto, no puedes venir aquí y esperar hacerte rico y famoso, en casi cualquier cosa. Si quieres diseñar ropa para los famosos, tienes que irte y hacerlo en otra ciudad, o puedes quedarte aquí y hacer un pequeño negocio del que nadie de fuera oirá hablar. Lo más que tiene esta ciudad es su propio periódico, un canal privado que es mayormente para las noticias, y una estación de radio.


  »Mamá quería ser actriz, pero no tuvo el coraje de dejar la ciudad para salir y hacerlo por su cuenta. Así que se quedó aquí y abrió su tienda. Esperaba que Carly se hiciera cargo de ella algún día, pero no quería tener nada que ver con ello. Dijo que era demasiado pequeña y que no la llevaría a ninguna parte de su vida.


  —Encantador lo que dices sobre el negocio de tu madre.


  Jackie ignoró el comentario y siguió adelante.


  —Quería ser modelo, ser famosa como mamá quería ser. Pero a diferencia de mamá, ella fue lo suficientemente valiente para irse y hacer lo que quería. Mamá no lo aprobó, dijo todas las cosas básicas. Las probabilidades de lograrlo eran tan buenas como las de no tener ninguna. Incluso tuvieron una gran pelea por ello. Nadie que conociera a Carly esperaba que lo lograra, y sin embargo lo hizo. Ahora mamá la idolatra por lo que hizo.


  —¿Aunque tú te quedaste?


  Asintió y finalmente miró hacia otro lado del techo.


  —Correcto.


  Cruzó los brazos con fuerza. A pesar de cómo parecía estar en el exterior, aunque él no tenía la capacidad de leerla tan bien, podía ver la amargura justo debajo.


  —Tu historia es realmente deprimente.


  Eso la asustó.


  —¿Qué?


  Se encogió de hombros.


  —Bueno, piénsalo. Solo porque tu hermana haya hecho algo que tu madre no pudo hacer no es razón para favorecerla a ella en vez de a ti.


  —Ella nos quiere a los dos.


  Una vez más, Kyle no necesitaba ser un empático para sentir las emociones tristes en su voz mientras lo decía. Recordó la última vez que trató de hablarle de su madre y decidió que era afortunado de escuchar lo que escuchó porque ella estaba de humor para hablar. No la presionaría para que le diera más.


  —No dije que ella no te amara. Todas las madres aman a sus hijos. —Pensó con algo de dolor en su propia madre antes de volver al camino—. Escucha, iré a tu casa y taparé con tablas la ventana antes de que pase algo más. No tiene mucho sentido que yo esté aquí con toda la seguridad.


  Lo miró fijamente.


  —¿Cuándo vas a volver?


  Lo pensó seriamente. Quería hacer una parada en el hotel donde se alojaba Carly y hablar con ella. Una conversación tranquila y adulta, pero no quería que Jackie lo supiera.


  —Supongo que depende de cuánto tiempo dure la limpieza.


  Ella asintió en acuerdo.


  Decidió darle una buena noticia, aunque se lo cuestionaba.


  —Charity no fue la que disparó a tu ventana.


  Sus ojos se iluminaron cuando se abrieron de par en par.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Carter me lo dijo. Tiene una coartada para el momento en que ocurrió, y cuando revisó su apartamento no encontraron nada que la condenara por vampiros hambrientos.


  —Vaya, trabaja rápido. Acabas de decírselo esta mañana.


  —Creo que ha conseguido que algunas personas lo comprueben y luego le informen. —Sin pensar en su anterior pacto consigo mismo de no hacerlo, se inclinó para rozar sus labios con los suyos.


  Se alejó antes de que ella pudiera devolverle el beso, lamiendo sus labios y probándola allí.


  —Volveré pronto. Mantente a salvo.


  Fue a la puerta y encontró al guardia todavía absorto en su revista y sin prestar atención al beso que le había dado. Tenía que tratar de detener eso. A pesar de lo que había dicho sobre evitar los besos por la noche, acogerlos, animarlos durante el día no era mucho mejor. Que le dispararan a Jackie a través de su ventana a la luz de la mañana era una prueba de ello.


  —Tú también mantente a salvo.


  Se detuvo y miró detrás de él. Estaba sentada en su cama, con aspecto tan frágil donde se sentaba con el brazo en cabestrillo en su cama de hospital, solo mirándolo.


  Decirle a dónde iba la destruiría. Tendría que guardárselo para sí mismo durante mucho tiempo.


  * * * * *


  Jackie suspiró y se recostó, mirando otra vez el aburrido techo blanco. Alcanzó ciegamente con su brazo bueno el libro que su madre le trajo para leer, una disculpa silenciosa de la orgullosa mujer. Lo abrió pero no pudo leer las palabras de inmediato.


  Iba a ver a Carly. Podía sentirlo en lo más profundo de su ser.


  —Si te maldice de nuevo, no vuelvas arrastrándote hacia mí —murmuró, cerrándolo y suspirando.


  Luego se acurrucó un poco más profundo en sus sábanas. El beso de Kyle aún estaba en su boca, y sonrió.


  —Él me ama.


  
  
  

  Capítulo Dieciséis


  Kyle encontró un cartón grande en un restaurante cercano y lo usó para sellar el agujero del apartamento de Jackie, luego condujo al hotel donde sabía que Sarah se estaba quedando. O Carly, como debería llamarla ahora. En la estación donde Carly había sido interrogada, escuchó a uno de los oficiales mencionar el nombre del hotel en el que se alojaba.


  Resultó que para un lugar que no tenía muchos forasteros, todavía había gente en el mundo, del tipo de otro mundo, a quienes les gustaba quedarse en lugares elegantes.


  Miró fijamente el imponente edificio de cristal antes de subir trotando los pulidos escalones de piedra. Un botones con largas orejas puntiagudas y un uniforme rojo le sostuvo la puerta.


  Pilares de mármol acentuaban los suelos relucientes y las impecables alfombras rojas. Los botones llevaban las maletas en carros con los dueños siguiéndoles y charlando como si nadie les llevara sus maletas.


  Ancianas con perritos, hombres con trajes y teléfonos móviles, si no fuera por el ocasional vistazo de colmillos, garras y orejas más puntiagudas de la gente a su alrededor, habría pensado que todo parecía normal.


  A pesar de que no estaba vestido de la mejor manera posible como cualquier otro invitado que se escabulle, nadie lo miró dos veces mientras caminaba hacia la recepción. Conversó con la chica que estaba detrás del mostrador para conseguir el número de la habitación en la que se alojaba Carly, aceptó a regañadientes el número que le ofrecieron, prometiéndose que lo tiraría más tarde para no herir ningún sentimiento, y se dirigió hacia el ascensor.


  Golpeó en la habitación 712 y se agachó fuera del camino de la mirilla. Como él esperaba que hiciera, abrió la puerta para echar un vistazo fuera cuando no vio a nadie de pie allí. Se lanzó sobre ella y se abrió paso hasta su habitación, cerrando su mano sobre su boca cuando ella intentó gritar.


  La soltó y la empujó hacia atrás cuando la puerta estuvo bien cerrada detrás de ellos. No la cerró con llave. Lo último que necesitaba era que corriera a la policía y gritara que era un secuestrador.


  Ella mantuvo sus ojos en él mientras él inspeccionaba la habitación. El baño estaba vacío, y una puerta estaba parcialmente entreabierta. No la revisó. No fue necesario. Sus sentidos vampíricos debían estar cruzándose porque podía oler a alguien allí.


  Estaba bien. Si alguien se escondía allí era para mejor. Un testigo probaría que vino sin intención de hacerle daño.


  La habitación era espaciosa y cara, como él esperaba, con escritorios de madera oscura y brillante, alfombra gruesa, cortinas beige y sillas, una cama doble hinchada y un sistema de entretenimiento directamente en frente para los momentos de relajación. Era lujoso y tenía una vista de la ciudad desde afuera. Su pelo rubio estaba rizado hoy, la bata de baño esponjosa y el diminuto vestido rojo que estaba perfectamente en su cama sugerían que se estaba preparando para salir. Demasiado temprano para un club, así que probablemente se vistió para ir de compras como solía hacer. Justo el tipo de cosas que él recordaba que a ella le gustaría.


  En lugar de visitar a su hermana en el hospital se preparaba para salir. Lo que había estado pensando cuando se enamoró de ella, no lo sabía. Había estado tan ciego cuando ella era superficial.


  —Llamaré a la policía —dijo ella. Sus piernas rígidas y sus manos entrelazadas. Temblaba ligeramente. No es lo que él quería.


  La rodeó, poniéndose a propósito fuera del camino de la puerta en caso de que ella quisiera huir.


  —Podrías hacer eso. O podemos hablar de esto como adultos.


  Ella tuvo cuidado de mantener mucha distancia entre ellos.


  —¿Quieres decir como la última vez?


  —La última vez fue un error. No te había visto en meses, estaba enfadado y no estaba dispuesto a dejarte desaparecer de nuevo. Si te asusté, entonces lo siento. —Pero no lo sentía en absoluto. Todavía quería correr hacia ella, agarrarla y sacudirla, exigiendo respuestas por lo que había hecho.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No te perdono.


  —Eso es interesante, porque tampoco te perdono por lo que hiciste.


  Ella hizo un gesto de dolor, y si era posible, se tensó más, otro poco más y su columna vertebral se rompería.


  Suspiró.


  —No voy a bloquear la puerta ni a interponerme entre tú y el teléfono, pero si eso no es suficiente, abriré la puerta un poco. —Fue e hizo justo eso, podía sentir sus ojos en su espalda, mirando sus manos en caso de que le tirara algo.


  Ella debería conocerlo mejor que eso. No habría perdido el tiempo ni se habría arriesgado a ir a la cárcel por ella. No mientras estuviera tranquilo y en su sano juicio.


  Con la puerta entreabierta se volvió hacia ella.


  —¿Mejor?


  Lo miró con las rodillas dobladas para que supiera que estaba esperando para huir.


  Se sentó en su cama, agarró el vestidito y lo arrojó lejos de él. Se arrugó en el suelo y Carly frunció los labios. Probablemente pagó mucho dinero para que lo plancharan.


  —Ya está, ahora si quieres gritar todos en este lado de la ciudad lo oirán y me echarán. Ahora podemos hablar.


  Ella no se sentó a su lado, pero él no la invitó. Se apretó las manos y se mordió el labio inferior, poniéndose pintalabios rojo en los dientes.


  Fue la primera señal que tuvo de que ella sentía algún remordimiento.


  —Mira, realmente siento lo que pasó...


  —No, lamentas que te hayan atrapado. Hay una diferencia. —Sus ojos se endurecieron—. ¿Tienes idea del infierno que he pasado por tu culpa? Todos a los que pregunté por ti pensaban que estaba loco porque nunca habían oído hablar de Sarah Valier. Mi propio hermano no pudo encontrar nada sobre ti y es un detective privado.


  —El hechizo no estaba destinado a durar tanto tiempo...


  —Bien, Carter me contó todo eso cuando le sollozaste tu historia.


  —¿Pensé que querías hablar? —Sus puños se apretaron y sus ojos se endurecieron. Él sonrió mientras la pelea empezaba a salir de ella.


  —Sí, quiero.


  —¡Entonces deja de interrumpirme! Estoy tratando de explicarlo.


  Le hizo un gesto con la mano.


  —Explícame. ¿Por qué arruinaste mi vida?


  Esta vez se mordió la uña del pulgar con la manicura.


  —Ibas a dejarme. Yo... no quería que eso volviera a suceder. —Se rió brevemente—. Incluso traté de hechizarte para que te quedaras, pero te empeñaste en que tenías que irte. —Su cara apuntaba hacia la alfombra ahora. Ni siquiera le miraba a los ojos.


  Kyle sabía que sus cejas debían haber tocado la línea de su cabello. Ciertamente explicaba la indecisión que tuvo cuando tomó la decisión de irse.


  —Estás bromeando —dijo. No solo lo había maldecido, sino que ahora admitía haber intentado quitarle su autocontrol. Increíble.


  Sacudió la cabeza aunque no era una pregunta. Miró hacia arriba, sus ojos estaban nublados. La culpa lo sacudió, pero se mantuvo firme.


  —Jackie siempre recibía toda la atención cuando éramos niñas, ¿sabes? Pero yo nunca lo hice. Ella era la más inteligente, sacaba mejores notas y no tenía amigos que hablaran de ella a sus espaldas. Si yo quería un chico siempre tenía que hacer que vinieran a mí con faldas un poco más cortas, y un poco de magia.


  Se encogió de hombros, rogándole que lo entendiera con sus ojos.


  La declaración le hizo retroceder un poco.


  ¿Sarah estaba celosa de Jackie? No podía creerlo. Una parte de él quería volver al hospital y decírselo a Jackie. Esa parte de él pensaba que la noticia podría animarla al saber que todos esos novios que tuvo cuando crecía eran lo suficientemente pequeños para ser atraídos a Carly por la magia. No por algún defecto en la apariencia o personalidad de Jackie.


  Pero la otra pequeña parte de él se levantó para aplastar la idea como infantil, mezquina e innecesaria.


  Jackie no necesitaba ese tipo de noticias para sentirse mejor. Lo que necesitaba era una disculpa de su hermana y un poco más de amor de su madre.


  Comprendió la idea y mentalmente revisó la confesión de Carly. Tenía que asegurarse de que lo tenía todo bien.


  —Entonces, ¿todos estos años estuviste realmente celosa de Jackie?


  Carly pasó su mano por sus mejillas húmedas, untando algo de su maquillaje.


  —Hizo que hacer amigos pareciera tan fácil. Le gustaba a todo el mundo, mucho más que yo, sin importar cuánto lo intentara. Cuando me fui a Nueva York la primera vez, nadie me quería. Todos decían que no era lo suficientemente alta, lo suficientemente delgada, que no tenía la cara o la forma del cuerpo. Mamá no sabe que tuve que hacer que me contrataran.


  —¿Con magia?


  Ella olfateó.


  —Sí. Ahora ya no necesito hacer eso desde que tengo mi portfolio. —Escogió la uña del pulgar que había mordido, otro de sus muchos hábitos nerviosos—. Pero siempre supe que no lo habría logrado sin hacer trampa.


  Un pensamiento enojado saltó a la mente de Kyle.


  —¿Alguna vez usaste magia para influenciarme a estar contigo?


  Cogió varios pañuelos de una caja en la mesita de noche, dejándose caer a su lado, sin miedo.


  —Fuiste la primera persona a la que no tuve que hacerle eso. Y al final quisiste irte de todas formas.


  Un gemido culpable se construyó dentro de él mientras ella se limpiaba los ojos y se sonaba la nariz. Si cometió el error de salir con ella o no, aún así fue su error.


  No quería que ocurriera, pero poco a poco se encontró simpatizando con ella.


  —¿Así que me maldijiste?


  Lo miró a los ojos, y él pudo ver la verdadera sinceridad detrás de las lágrimas que se estaban creando.


  —Juro que no debía durar tanto tiempo. Después de hacerte eso, me fui, hechizando a la gente para que se olvidara de mí, y mis tarjetas de crédito ni siquiera estaban a nombre de Sarah, así que probablemente por eso tu hermano no pudo encontrarme cuando me fui a París.


  Retorció y rompió los pañuelos restantes en sus manos.


  —Lo siento mucho.


  A pesar de su excusa para venir aquí y hablar como adultos, esperaba conocer a la amargada Sarah que conocía tan bien, dejar que le lanzara sus excusas para que le diera el azote de lengua que se merecía.


  Tal vez no era la narcisista que él creía que era.


  —¿Por qué no visitas a tu hermana?


  Vio como el color de su piel cambiaba a un verde claro, y ella se cubrió la boca con el puño.


  —Los hospitales me enferman.


  Bueno, eso tampoco era falso. Él se apoyó en sus manos.


  —Siento haberte asustado el otro día.


  Lo miró, sonrió tímidamente a través de sus lágrimas.


  —Siento haberte maldecido. Espero que no te haya hecho pasar por mucho.


  Tuvo que contener la gigantesca explosión de risas sarcásticas que burbujeaba bajo la superficie. En cambio, tosió y mintió.


  —Uh, no demasiado, no.


  Escuchó el chasquido de la otra puerta de la habitación y levantó la mirada para ver a su otro huésped. Casi lo había olvidado. Patty entró desde la habitación de conexión y miró, desconcertada, a su hija de ojos llorosos.


  Carly miró la cara incrédula de su madre y se rompió.


  —Lo siento, mamá. Lo siento.


  Patty dudó por un segundo antes de apresurarse a abrazarla. Acunándola y haciendo sonidos de silencio mientras Carly prometía no volver a hacer esas cosas.


  Kyle se sintió fuera de lugar de repente. Apenas podía soportar la idea de que Jackie llorara, pero dos mujeres llorando eran dos más de lo que él podía soportar. Se levantó y decidió desaparecer.


  No se dieron cuenta cuando salió de la habitación.


  Consiguió las respuestas que quería, y aunque esas respuestas no venían con su cura, definitivamente podía dejar ir mucha de la ira que llevaba.


  No se lo había dicho porque Patty entró, pero la perdonó.


  Estaba dentro de su camioneta con la llave en el encendido cuando Patty y Carly, vestidas con una camiseta verde desparejada y un par de vaqueros rosas que debió haberse puesto, salieron corriendo para atraparlo.


  Bajó la ventanilla.


  —Iremos contigo.


  Miró a Carly, que aún no podía encontrarse con sus ojos, y entendió por qué.


  Abrió la puerta del pasajero y esperó a que entraran.


  * * * * *


  Jackie pasó la página de su libro, habiendo recurrido a la lectura ya que no podía soportar más la espera de Kyle, cuando la puerta de su habitación se abrió.


  La boca de Jackie cayó, al igual que su libro. El uniforme de color verde azulado que llevaba no le resultaba familiar en comparación con la camiseta de color rojo brillante que llevaba de la tienda de donuts.


  —Claire, ¿qué estás haciendo aquí?


  Jackie miró a su lado y vio la pierna del guardia de seguridad que sobresalía de donde estaba sentado en su silla, todavía leyendo su revista, y se relajó.


  Claire acercó la silla a la cama y se sentó sin invitación.


  —Solo vine a ver cómo estabas. Mamá no se siente cómoda al venir, pero se enteró de que estabas aquí.


  Las mejillas de Jackie se calentaron.


  —Uh, mira, no fui yo quien dijo que podría ser ella. —Fue un escudo cobarde para evitar la culpa, pero a ella no le importó. Lo último que necesitaba era que la hija de Charity entrara en su habitación del hospital y la regañara por acusar a alguien de asesinato.


  La cara de Claire seguía siendo agradable y sonriente.


  —No te preocupes, no te está acusando, pero dijo que probablemente no se vería muy bien si viniera tan pronto después de tu accidente. Así que me envió y me dijo que te diera lo mejor de sí misma.


  Jackie se animó por dentro y se sentó más derecha.


  —Gracias. ¿Y podrías decirle que no quise que se viera arrastrada a esto? Kyle es un buen tipo y todo eso, pero se preocupa mucho, ¿sabes?


  —¿Qué hombre no se preocupa? —preguntó a sabiendas, girando la cabeza hacia la cortina de plástico que les daba la pequeña medida de privacidad contra la otra cama del otro lado.


  —No hay nadie, estamos solas —dijo Jackie.


  Claire asintió.


  —Bien.


  Permanecieron en silencio por un momento y Jackie luchó por encontrar algo de lo que hablar. Claire no era mucho más joven que ella, solo unos seis años o así, recién salida de la universidad y todavía buscando trabajo en su campo. Tal vez esa era la razón por la que rara vez hablaban, y Jackie no sabía qué decir para prolongar la visita sin hacerla patéticamente corta.


  —Entonces, ¿qué pasa con el nuevo uniforme? ¿Conseguiste otro trabajo?


  Claire pellizcó la camisa planchada que llevaba.


  —Sí, ahora trabajo aquí a tiempo completo, en realidad. Mantenimiento. No hay propinas como en la tienda, pero con la mejor paga, valió la pena el cambio. Es solo temporal hasta que pueda ahorrar lo suficiente para salir de aquí. —Su sonrisa se mantuvo neutral—. Este es mi primer día de trabajo sin un instructor detrás de mí.


  —Bueno, eso es bueno, siempre es genial estar en la búsqueda de cosas mejores. —Era la línea que se daba cuando alguien cambiaba de trabajo, pero Jackie no tenía nada mejor que decir.


  Se estaba volviendo incómodo ahora y ya no quería prolongarlo con la conversación. Deseaba que Claire dejara de mirarla y se fuera. Cuanto más tiempo se quedaba, más se inquietaba Jackie.


  —¿Qué libro estás leyendo?


  Jackie casi salta.


  —Es un romance, es muy bueno —dijo.


  —Oh, ¿puedo ver?


  Jackie sacó el libro y Claire saltó como un gato, presionando a Jackie en la cama por su cara. No tuvo tiempo de reaccionar al paño mojado con el extraño olor que se le impuso en la nariz y la boca. Golpeó contra el peso de Claire con su brazo bueno, y aunque la mujer era más pequeña, la posición de Jackie bajo las mantas de la cama le atrapó las piernas. Su otro brazo era inútil para luchar.


  Claire envolvió sus largos dedos alrededor de su hombro herido y apretó mientras empujaba hacia abajo.


  ¡Fuego ardiendo! Se sentía como fuego en su piel y Jackie inhaló bruscamente para gritar por el dolor pulsante. La tela amortiguó su voz y solo inhaló más del extraño olor.


  Sin querer, su lucha se debilitó. El algodón llenó su boca y la luz detrás de sus ojos se volvió oscura. Agarró la cara de Claire y se clavó las uñas de los dedos en la mejilla para intentar detenerla.


  ¿Por qué no la detuvo el guardia? ¿Por qué no había nadie que pasara por la puerta abierta y viera lo que Claire le estaba haciendo?


  Claire retrocedió cuando Jackie atacó y la abofeteó.


  —Tú, perra —se burló.


  Jackie no sintió la bofetada. Casi se había ido, pero entendió la sensación de que le arrancaban la intravenosa del brazo y la envolvían en sus propias mantas. Se desmayó de eso.


  * * * * *


  Los pasos de Kyle se aceleraron contra el suelo de baldosas del hospital, llenándolo de temor a cada paso.


  Algo estaba mal. Una profunda sensación de picazón en su intestino se apretó y apretó dolorosamente, y cuanto más se acercaba a la habitación de Jackie, más evidente era.


  El guardia de seguridad estaba durmiendo en su silla fuera de la puerta de ella, con las piernas cruzadas y la revista sobre su cara.


  —¿Por qué está durmiendo? —preguntó Carly, oliendo el aire y arrugando su nariz—. Ugh, ¿qué es ese olor?


  Kyle no se giró para responder mientras deslizaba la revista por la cara del hombre.


  Como su boca, sus ojos estaban bien abiertos. Su cara estaba en las primeras etapas de hinchazón y cambio de color. Estaba muerto.


  Carly soltó un pequeño chillido y se dio la vuelta.


  —Oh, Dios mío —susurró Patty, dando un paso atrás.


  Kyle abrió la puerta de un puñetazo y entró. Se había ido, al igual que sus sábanas.


  —¿Jackie?


  Se apresuró a ir al otro lado de la habitación y arrancó las cortinas. Ella no estaba allí.


  De repente se sacudió. Ese sentimiento de temor, el vacío, él sabía lo que era ahora. No la sintió. ¡No podía sentirla en ninguna parte del hospital!


  —Tal vez... ¿se fue a dar un paseo? —Patty abrazó a su hija cerca de ella, derramando lágrimas—. ¿Dónde está mi niña?


  Deseaba saberlo. ¡Mierda! Debería saberlo.


  —Escucha, quiero que vayas en silencio y encuentres a alguien. Otro guardia de seguridad o un policía, si es que aún hay alguno por aquí. Intenta mantener esto en silencio. Averiguaremos qué pasó.


  Vio a Patty y a Carly irse, y luego cerró los párpados del guardia de seguridad muerto antes de devolverle la revista a su cara. Lo último que necesitaba era que un paciente frágil pasara por aquí y viera un hombre muerto.


  Se paró al lado del cuerpo y vigiló la puerta abierta sin tocar nada más. Ya era bastante malo que caminara por la habitación. Con suerte, no se habría manipulado ninguna prueba que pudiera ayudar a encontrar a Jackie.


  * * * * *


  Kyle tuvo que darle crédito. Carter apareció rápido cuando lo llamaron a la escena. Poco después de la habitación, toda la zona que rodeaba el cuerpo fue acordonada, y gente con grandes cámaras empezó a tomar fotos del cuerpo y a colocar tarjetas con números donde se encontraban huellas dactilares u otras pruebas.


  —Lo siento —dijo Kyle, pero la disculpa no significaba nada mientras Jackie estaba ahí fuera en algún lugar. En las manos de un asesino, sufriendo o, rezó para que no fuera así, ya muerta.


  —La encontrarás.


  Kyle levantó la cabeza. No se lo esperaba, y la sacudida tampoco fue bien recibida.


  —No soy exactamente un detective, Carter.


  Se metió las manos en los bolsillos, no hace ni dos minutos el hombre más grande parecía dispuesto a reventar una vena en su frente, ahora era la imagen de la calma y el profesionalismo.


  —No, pero tú eres su pareja. Su secuestrador probablemente no sabe esto y probablemente no te espere esta noche. Asumiendo que esté viva.


  Los ojos de Kyle se entrecerraron y los puños se cerraron. No le gustó la vacilación antes de esa última parte.


  —Está viva.


  —¿Lo crees o solo lo dices?


  Su corazón latía esporádicamente en su pecho, un tempo doloroso que le tiraba y le hablaba, y él realmente sabía que en algún lugar, el de ella también lo sabía.


  —Lo sé. —La emoción recorrió su sangre—. Esperamos hasta la noche, y luego la rastrearé.


  Como lo había hecho en la tienda de su madre.


  Carter chasqueó los dedos.


  —Dale al hombre un premio. Voy a hacer que te pongan un micrófono. En cuanto cambies, saldrás a buscarla.


  Kyle caminó con él cuando Carter le puso la mano en la espalda y lo llevó lejos de la escena.


  —¿Tendré a alguien conmigo?


  —Tendremos a algunos de los nuestros siguiéndote, esto significa que tendrás que intentar seguirnos el ritmo mientras la rastreas.


  Estaría escalando edificios y saltando a los tejados. Habría estado esperando hacerlo de nuevo si la situación no hubiera sido tan grave.


  —Creo que podría necesitar ayuda cuando encuentre este lugar de.


  Carter se detuvo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Sabes dónde está este lugar?


  —No, pero... —suspiró—. Creo que quienquiera que se llevó a Jackie se llevó a Evey.


  La cara de Carter se volvió pétrea.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  Otro de esos sentimientos que tenía, pero no era suficiente explicación.


  —No la encontraste en su casa, ¿verdad?


  —No, pero eso sigue siendo un montón de nada para continuar. Puedes sentir a Jackie, no a Evey.


  —Lo sé, pero seguimos hablando de alguien que no tiene reparos en matar vampiros por odio a ellos. Si Evey está desaparecida, entonces probablemente sea una víctima de esta misma persona.


  Coartada o no, estaba seguro de que Charity Dodd tenía algo que ver con todo esto. Era la única que sabía de la floreciente relación de Jackie con él, y su amistad con Evey.


  Carter sacudió la cabeza y se frotó el lugar entre sus ojos.


  —Evey tiene el hábito de salir de la ciudad sin mucha advertencia, pero estoy de acuerdo contigo. Con todo lo que está sucediendo ahora, ella le haría saber a alguien si se va a alguna parte.


  —Así que con Jackie fuera y ese tipo muerto... —Kyle lo incitó.


  —Estamos buscando a dos mujeres secuestradas.


  Sigue viva un poco más, nena, ya voy.


  
  
  

  Capítulo Diecisiete


  Kyle nunca esperó tanto tiempo para que llegara el atardecer en los cinco meses desde su maldición.


  Mientras esperaba, Carter y sus hombres le informaron de lo poco que podían encontrar. No faltaba mucho, pero su pierna seguía temblando mientras lo preparaban.


  —Como no podías dejarlo ir, esta vez revisamos a la madre y a la hija. Resulta que Claire Dodd consiguió un trabajo aquí no hace mucho tiempo, y se fue temprano después de decirle a su gerente sobre algún tipo de emergencia familiar.


  Carter le dio una palmada en el brazo, una sonrisa genuina en su cara.


  —Buenos instintos.


  Kyle apretó los puños y miró por la ventana, ignorando el gesto amistoso. Solo podía pensar en Jackie y en cómo estaba en manos de esos psicópatas.


  Solo unos minutos más y cambiaría. Nunca lo quiso más.


  —Ella planeó todo esto. —Diablos, con la línea de tiempo, Claire pudo haber secuestrado a Evey antes de que empezara su turno y aún así llegar a tiempo al trabajo.


  Carter volvió a inclinar su sombrero de vaquero, aclarando su garganta y poniéndose serio otra vez.


  —Bien. Envié un mensaje para que la recogieran si alguien la veía, y ya estaba en su apartamento. No está allí. Casi nada está en realidad. El lugar está lleno de muebles casi siempre plegables.


  Kyle giró la cabeza hacia él. No podía creer que el hombre se hubiera ido para encontrar a Jackie sin él.


  —Deberías haberme llevado contigo.


  Carter levantó sus manos gigantescas.


  —Cálmate. Ya te dije que no los encontramos allí, pero sí encontramos algunas cosas en su armario.


  —¿Algo que nos ayude a encontrarla?


  —Sí y no.


  Kyle apretó los dientes. Esa no era una respuesta a su pregunta.


  —¿Qué encontraste que nos pueda ayudar a encontrarla?


  Carter suspiró y se frotó la boca.


  —Cintas, veintitrés de ellas, ninguna demasiado larga tampoco. La mayoría son cosas aburridas al principio, pero al final quieres estar enfermo. La mayoría parecen imágenes de los vampiros que te atacaron muriendo lentamente de hambre hasta que se vuelven locos. Algunas muestran a Claire Dodd hablando con la cámara y tomando notas para sí misma. Parece que está siendo bastante científica en todo esto. Si no lo supiera, diría que está intentando escribir un libro.


  »Tampoco es lo peor. Tenías razón cuando me contaste tu teoría sobre Charles Clayton. Unas cintas se centran en él, encadenado a un escritorio y siendo obligado a trabajar en los collares mientras los vampiros salvajes saltan en jaulas detrás de él. Parecía bastante asustado en su mayor parte. —Carter sacudió la cabeza—. No pensé que vería algo como esto.


  —¿Alguien mencionó algo sobre su hija?


  Carter sacudió la cabeza.


  —No creo que ni siquiera supiera que estaba muerta. Apuesto a que se arrepintió de inventar esos collares después de estar encadenado a un escritorio como ese. Escucha esto, la señal que controla esas cosas viene de una Blackberry.


  —Jesús.


  —Es lo que dije. Parece que lo que controla a esos salvajes no es tan complicado como para necesitar mucho soporte técnico.


  Kyle se pasó las manos por el pelo. Pensó que la señal de un invento como esos collares vendría de una especie de superordenador gigante que llenaba toda una habitación. No un teléfono móvil.


  Una maldita Blackberry. Algo así permitiría a esas zorras controlar a esos salvajes desde cualquier lugar.


  —¿Todas las imágenes están tomadas en el mismo lugar?


  —Realmente deberías ser un detective. Aún no hemos revisado todas las cintas, pero hasta ahora, sí, parece que sí. Dondequiera que lo esté haciendo, se está haciendo en un espacio lo suficientemente grande donde nadie puede oír gritos de ayuda. No los amordazó exactamente mientras los mataba de hambre. Solo les dejó dar vueltas en jaulas hasta que la sed les tiró por la borda.


  No podía esperar a encontrarlas. Iba a desgarrar a esas malditas perras miembro por miembro por intentarlo con Evey y secuestrar a Jackie.


  Carter sacudió la cabeza y miró por la ventana al sol que caía, como si él también lo deseara.


  —Gracias a Dios que Evey fue tomada solo hoy. Eso nos da algo de tiempo para ella. Esperemos que sea lo mismo para Jackie. Pero como no podemos encontrarla, depende de ti el rastrearla y llevarnos a donde se esconden Claire y su madre.


  Dudó por un segundo.


  —Kyle, he tenido un equipo especializado en maldiciones investigando tu problema, y no parece que vaya a haber una cura para ti.


  Kyle miró el sol como lo hizo Carter, la bola brillante descendió hasta que se derritió en la distancia y la oscuridad se apoderó del cielo.


  Dio la bienvenida al cambio, lo abrazó por primera vez e inhaló como si estuviera respirando aire fresco por primera vez a medida que llegaba.


  Apretó los puños, instando a las garras a crecer más rápido, para que sus ojos se ajustaran antes a la oscuridad, y para que sus colmillos hicieran su debut nocturno lo más fuerte posible.


  Miró fijamente a Carter, que aún esperaba su respuesta.


  —No me importa.


  * * * * *


  Jackie se despertó y se cubrió los ojos con su brazo bueno para bloquear la luz punzante. Su brazo hormigueaba de sueño porque había estado acostada en él, mientras que el otro palpitaba por más analgésicos. Un pequeño dolor de cabeza pulsante comenzó en la parte de atrás de su cabeza, y la mano que antes tenía la intravenosa le ardía y picaba. Ella tenía la sensación de que estas eran las menores de sus preocupaciones.


  Sobre lo que estaba tumbada era duro y plano, nada parecido a sus mantas y almohadas del hospital, ni el olor era igual. Todo olía a humedad y frío, como la mañana temprano en otoño, solo que más sucio, en lugar de limpio y estéril.


  —¿Dónde...? —Echó el brazo hacia atrás e intentó adaptarse a la luz. Se dio la vuelta y sintió el acero congelado debajo de ella.


  —Jacklyn, ¿estás bien? —susurró una voz.


  —¿Evey? —Jackie se levantó para sentarse y se agarró su palpitante cabeza con su mano hormigueante. El hombro al que le habían disparado gritaba por su medicación para el dolor con el movimiento, pero dudaba que la recibiera pronto. Todavía tenía problemas para ver cuando abría los ojos de nuevo. Sus gafas no estaban—. ¿Qué está pasando?


  —Recuéstate. Intenta mantenerte callada hasta que llegue la ayuda. Puedo decir que el sol se puso, así que solo tenemos que esperar a que llegue tu pareja.


  Jackie obligó a sus ojos a permanecer abiertos, y cuando se ajustaron se vio en una jaula, una grande con gruesas barras grises, borrosa para sus ojos, pero lo suficientemente sólida para sus manos.


  —¿Dónde estás?


  —En otra jaula frente a ti. Acuéstate, estate quieta, y trata de no hablar mucho.


  Jackie giró la cabeza para ver lo que la rodeaba.


  Había otras jaulas, podía decir eso, pero a diferencia de Evey, no vio la forma de una mancha oscura que indicaba que había alguien dentro de ellas.


  Arrugó su nariz. ¿Era eso sangre? ¿Había sangre en esas jaulas? ¿En la suya? No quería saberlo.


  Temblaba y deseaba estar en cualquier lugar menos allí.


  El miedo la llevó al peligro obvio en el que estaba, e hizo lo que le dijeron y se recostó de lado, con los dos brazos protestando por el movimiento.


  Mantuvo los ojos fijos en la forma de Evey, como si la mujer pudiera consolarla con su sola presencia. Aunque preferiría que Kyle estuviera con ella. Él sabría qué hacer, como escapar. Ella ni siquiera había llegado a tener el entrenamiento de autodefensa con él todavía. ¿Qué iba a hacer hasta que él llegara?


  —Me sacó de mi cama —dijo Jackie, se enfrió al recordar a Claire y lo que había hecho—. Me sacó del hospital y nadie se dio cuenta de nada.


  —Lo sé, cariño. Trata de mantener la calma.


  Calmada. Eso es lo que Kyle le había dicho que hiciera. Que se calmara, que respirara hondo y que buscara cualquier lugar donde pudiera esconderse, escapar o cualquier cosa que pudiera usar como arma. Diez segundos de eso pueden salvar tu vida.


  Se lanzó a mirar alrededor, buscando a su secuestrador y tratando de no mover mucho la cabeza en caso de que estuviera cerca. Medio esperaba que saliera blandiendo una motosierra y llevando una máscara hecha de carne humana.


  Trató de pensar en lo que Kyle haría, en como vería la situación. Las paredes eran de hormigón, ladrillos grises, el aire se sentía húmedo y frío contra su piel y no podía ver lo suficientemente bien como para saber en qué dirección estaba la puerta.


  Estaba en un sótano, tenía que estarlo, o eso o un castillo, lo cual no era muy probable. Lástima que, con sus ojos, probablemente no sería suficiente para darle a Mike una buena descripción.


  Dios, su hombro palpitaba. El aire frío y húmedo de aquí abajo no podía ser bueno para eso.


  Una forma de color diferente serpenteaba por la pared gris a lo largo del lado más alejado de su prisión. Marrón. ¿Escaleras de madera?


  —Evey, ¿dónde está la puerta? —susurró—. Creo que veo escaleras.


  Eso era algo que estaba segura que Kyle le haría hacer. Busca la salida primero. Obtén un sentido del entorno. Tal vez estaría orgulloso de ella si viviera más allá de esta noche.


  —Esas son escaleras. Conducen a la única puerta de salida.


  —¿No hay ventanas? —preguntó. Tenía que haber ventanas.


  —Las hay, pero son demasiado pequeñas para cualquiera de nosotros y demasiado altas para que las alcances sin ayuda. Concéntrate en la puerta.


  —¿Dónde está Claire?


  —Está arriba, con su madre —susurró Evey, con la cara torcida—. No estoy segura de ti, pero cuando esto termine me iré de la ciudad. Iré donde todo sea más seguro.


  Jackie escuchó la palabra madre y cerró los ojos, ignorando el resto de lo que dijo Evey. Bueno, al menos ahora ella conocía a su enemigo.


  —Esperaba que Charity no fuera parte de esto.


  Evey se rió como si Jackie hubiera dicho algo gracioso.


  —Nunca se puede saber con algunas personas. Pero no te preocupes. Van a tratar de matarme de hambre para que sea salvaje. Eso lleva un tiempo. No estoy segura de lo que planean contigo, pero Kyle te encontrará antes de que pase nada. Te está rastreando ahora mismo.


  Jackie no sabía cómo Evey podía hablar de morirse de hambre tan tranquilamente, pero sabía que Kyle sentiría dónde estaba y vendría a buscarla. Evey tenía razón en eso. Charity y Claire no sabían que ella y Kyle estaban emparejados, no sabrían esperarle.


  Su corazón se elevó y ella sonrió.


  —Él viene. Va a traer ayuda.


  Evey asintió, con la emoción en sus ojos.


  —Sí, pero hasta entonces no debemos llamar la atención.


  Una puerta se abrió de golpe cuando Jackie abrió la boca para responder. Cerró los ojos lo más fuerte posible sin parecer evidente y trató de evitar que los músculos de su cuerpo se tensaran.


  Dos pares de pasos crujieron por los escalones de madera. La voz de Claire sonaba molesta y chillona.


  —¿Ves? Todavía están fuera de sí.


  Charity suspiró.


  —Está bien, pero vigila esa cosa de ahí, puede que esté fingiendo.


  Claire se rió.


  —Solo estás siendo paranoica. Me sorprende no haberla matado con todas las cosas que le inyecté. Estará fuera más tiempo que la traidora.


  —Si tan solo no se hiciera amiga de esa criatura. Tal vez deberíamos dejarla ir —dijo Charity.


  El corazón de Jackie saltó con esperanza.


  —¿Qué? ¿Estás bromeando? Irá a la policía.


  —Ni siquiera sabe dónde está, o quién la retiene. Debí haber hablado con ella primero. Tal vez no sabía lo que estaba haciendo.


  La voz de Claire subió de volumen.


  —Sabía que era un vampiro y sabía que estaba a punto de convertirse. La zorra se está tirando a una criatura que casi se deja volver salvaje. Salvaje, mamá. Es todo lo que necesitamos.


  Jackie apretó la mandíbula. Sabían que Kyle iba a pasar la noche en su apartamento. Charity debe haber estado vigilándola desde la escena en la biblioteca.


  Claire era la elección obvia para quien estaba a cargo aquí, pero Charity no iba a enfrentarse a su hija y detenerla de lo que estaba haciendo. A Jackie le pareció que a Charity no le importaba lo que su hija le hacía a los vampiros, pero cuando se trataba de alguien que era humano, que solía ser una amiga, parecía que ahí es donde se ponía dudosa.


  —Nos ceñimos al plan. Esperamos que la encuentre a través de su enlace o lo que sea, y lo encerramos a él también. Entonces, cuando se conviertan, ni siquiera tendremos que ponerles un collar. Podemos ponerla a dormir antes de pegarla con ellos si te hace sentir mejor. Se alimentarán de ella, bajaremos a los vampiros y nos iremos. No tendrás que ver nada como esto nunca más, ni siquiera hablaremos de ello si no quieres.


  El arrullo reconfortante de la voz de Claire hizo que Jackie quisiera estar enferma. Sabían que Kyle venía por ella, que eran compañeros, y planeaban matarlo de hambre a él y a Evey hasta que no tuvieran más remedio que alimentarse de ella. Claire habló de sacrificar a Kyle y Evey como si fueran animales enfermos.


  Tenía que salir. Tenía que pensar en algo, cualquier cosa, ¡no podía dejar que lastimaran a Kyle! ¡Estaba caminando hacia una trampa!


  —Ni siquiera tendremos que esperar a que se convierta en un salvaje. Una semana, dos como mucho sin sangre y estarán tan sedientos que no podrán resistirse. Podemos terminar con esto rápido y luego salir.


  —La policía ya sospecha de nosotras, deberíamos irnos ahora en lugar de prolongar esto.


  —No. —La voz de Claire era firme, controladora—. No es suficiente. Lo que hemos hecho no es suficiente para que la muerte de papá signifique algo. Solo dos vampiros más, luego ella, y nos iremos.


  Las escaleras gemían bajo la tensión de sostener el peso de Charity mientras subía las escaleras.


  —Bien, bien. Estoy cansada. Voy a echar una siesta. Si oyes algo...


  —Voy a ver cómo están. Si algo pasa, te lo diré.


  El crujido de las escaleras se detuvo y la pesada puerta se cerró detrás de ellos. Jackie esperó sesenta segundos antes de decidir que era seguro abrir los ojos. Cuando lo hizo, vio a Evey sobre sus codos mirando el lugar donde Charity y su hija demente habían salido de la habitación.


  Jackie sabía lo que estaba pensando pero lo dijo de todas formas.


  —Se han vuelto completamente locas.


  —Podrían hacer que los Shepards corrieran por su dinero.


  Habló como si lo supiera por experiencia, pero Jackie no tenía ganas de sentarse a comparar a las dos mujeres con otros asesinos despiadados. Se puso de pie de un salto y encontró la puerta de la jaula, cerrada y con tres cerraduras de combinación: una en la parte inferior donde se abría la puerta, la otra en el lugar habitual del medio y la otra en la parte superior. Los miró a todas, como si pudieran darle la combinación, pero no le llegó nada.


  —No querían arriesgarse a que cualquiera que tomaran supiera como abrir cerraduras. O que fuera lo suficientemente fuerte para doblar la puerta en las esquinas.


  Jackie miró a Evey, que estaba acostada de espaldas y ahora parecía estar mirando la parte superior de su jaula.


  —Incluso encantaron mi jaula contra la magia porque descubrieron que era una bruja después de la última vez que enviaron sus mascotas tras nosotras. —Golpeó las barras de metal—. Han pensado en todo.


  Jackie sonrió mientras sostenía uno de los candados en su mano.


  —Pero soy la peor bruja del mundo. —Y todos lo sabían.


  Evey se quedó en silencio durante unos segundos.


  —¿En qué estás pensando?


  El resto de la conversación que tuvo con Kyle en su habitación del hospital volvió a ella.


  —Me dijo que me mostraría como defenderme, en caso de que lo necesitara. —Sacudió la cabeza—. No tuvo tiempo de mostrarme mucho de nada, pero me dio algunos consejos.


  Evey se arrodilló y se agarró a los barrotes de su jaula.


  Jackie la miró a los ojos. O al menos, lo que ella pensaba que eran sus ojos.


  —No los viste por casualidad encantando mi jaula, ¿verdad?


  Evey sacudió la cabeza.


  —No, pero ¿estás segura de que quieres probar esto? Podrían oírte y venir aquí abajo.


  Jackie sostuvo el candado de abajo en sus dos manos, llamando a toda su magia defectuosa para que viniera a ella y enfocándola en el candado.


  —Saben que Kyle viene. Le harán daño.


  —Parece que es muy bueno en su trabajo, vendrá con Michael y todos los policías de la ciudad.


  Jackie sacudió la cabeza. No, no era suficiente. No podía arriesgarse. Se concentró en un simple encantamiento térmico, como cuando hizo explotar su taza de café, y ya sentía como la energía se volvía loca.


  —Dijiste que habían pensado en todo, ¿verdad? No me arriesgaré a que se les ocurra eso.


  La cerradura se calentó en su mano como un quemador de horno, pero no la soltó. No sintió ninguna quemadura incluso cuando se oscureció y se puso roja. Saltó como un arma y los pedazos volaron en todas las direcciones.


  Arriba escuchó un ruido de pasos.


  —¡Deprisa! —dijo Evey, y ella casi se arroja al suelo de acero y se hace la muerta otra vez.


  El segundo candado saltó más rápido que el primero, y ella estaba de puntillas con el tercer candado en la mano cuando la pesada puerta en lo alto de los escalones se abrió. Claire bajó corriendo las escaleras con la mano extendida delante de ella y sosteniendo un objeto plateado y borroso. Un arma.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó, deteniéndose frente a ella y apuntando el arma. Tenía los dientes apretados y una vena azul en su frente se preparaba para estallar—. Suelta ese cerrojo.


  De espaldas a Evey, Claire no la vio levantarse. Alcanzó sus largos y delgados brazos a través de los barrotes, agarró a Claire por su cuello flaco y la tiró hacia atrás. Jackie se alejó volando de los barrotes por si el arma se disparaba en su lucha. Cuando levantó la vista, Evey tenía la pistola en una mano y la garganta de Claire en la otra, su boca abierta a una distancia de beso del cuello de Claire.


  Las mejillas de Claire estaban hinchadas y enrojecidas por la fuerza con que Evey la abrazaba, aunque no luchó con sus palabras.


  —¡Suéltame, monstruo chupasangre!


  Evey hundió dos de sus puntiagudas uñas en la cremosa carne de Claire y silbó en su oído, ignorando la sangre que goteaba por su cuello.


  —Una palabra más y te convertiré en un monstruo chupasangre.


  Claire se quedó en silencio y Jackie solo podía imaginar la repulsión en su cara.


  Evey asintió.


  —Vuelve al trabajo. La tengo.


  Jackie se puso de pie y levantó su brazo bueno hasta la cerradura superior. Lo sostuvo en su puño y llamó a cada onza de magia dentro de ella. Explotó como las dos últimas, y la puerta de acero se abrió.


  —¿Puedes sacarme? —preguntó Evey cuando Jackie inspeccionó sus cerraduras—. Su madre bajará pronto.


  Agarró una de las cerraduras y trató de realizar el mismo encantamiento, pero el hechizo de las cerraduras era más fuerte y absorbía todo lo que ponía en ellas. Era como intentar verter agua en un fregadero con el desagüe abierto y esperar a llenarlo.


  Golpeó la cerradura que se estrelló fuertemente contra el acero.


  —No, no me deja.


  Más pasos se movieron en el suelo sobre ellas. Jackie oyó la llamada sorda de Charity para Claire.


  —Tienes que salir de aquí. —Evey empujó el arma que le quitó a Claire a través de los barrotes. Jackie la tomó y la sostuvo como si fuera una rata muerta. Por la cola—. No sé cómo usar esto.


  —Si ella no sabe eso allá arriba, entonces no importa. ¡Ahora vete!


  Sintiendo que dejaba un pedazo de sí misma, Jackie hizo lo que le dijeron y corrió por su vida.


  * * * * *


  Kyle sabía que ella estaba dentro. Podía sentir su corazón latiendo erráticamente desde su posición en el techo vecino, y le agradeció a Dios porque eso significaba que vivía. La nieve gruesa caía en grupos lentos que dificultaban la visión de cualquier cosa más allá de la casa. Como la noche en que se conocieron.


  Los suburbios de Griffon City eran tan poco imaginativos como cualquier otro suburbio del mundo. Solo en una casa de aspecto inocente había horrores que no podía imaginar. Y Jackie estaba dentro.


  No necesitaba verla para poder sentir su miedo, su respiración o su pulso. Su propio corazón latía al mismo tiempo que el de ella bajo su piel.


  Bien, esto estaba muy bien.


  No llegó demasiado tarde. Ella estaba viva dentro y eso le dio tiempo para sacarla.


  Pero no podía ir a la carga dentro, por mucho que sus extremidades se murieran de ganas de hacerlo, tenía que quedarse quieto, literalmente, porque ser un vampiro le dejaba incapaz de entrar en la casa sin el permiso de la gente de dentro.


  Estaba atrapado. Por el momento. Solo necesitaba un plan, una forma de engañarlos para que le permitieran entrar, aunque solo fuera por un segundo.


  Escuchó a Carter hablando por la radio que le dieron.


  —¿Este es el lugar?


  Carter y su ayudante Miller se sentaban en un coche en un lugar donde Kyle no podía verlos, pero donde podían verle a él. Había otros hombres con ellos que él conocía, pero tampoco podía verlos.


  Sostuvo el pequeño botón negro que enviaría su respuesta.


  —Puedo sentirla dentro. ¿Qué hago?


  —Quédate ahí. Nos estamos poniendo en posición.


  Su interior se congeló. ¿Quedarse? ¿Estaba loco? ¿Cómo podía esperar que él...?


  Los pensamientos de Kyle se detuvieron y se estrellaron cuando la puerta lateral de la casa familiar de dos pisos se abrió y Jackie corrió hacia la nieve, ilesa y sola.


  —¡Está fuera, está fuera! —llamó por radio y saltó entre los dos edificios.


  Ella giró cuando sus botas se estrellaron contra la nieve. Apuntó un arma directamente a su frente, gritó al verlo, la dejó caer y cayó en sus brazos llorando.


  —¡Lo siento, lo siento!


  Él le acarició el pelo, aspiró su olor e hizo ruidos de silencio. Se agachó lo suficiente, mientras la sostenía, para agarrar el arma y salió del espacio reducido con ella. No creía que supiera que se estaba moviendo con ella. Tenía el arma lista en caso de que alguien o algo tratara de sorprenderlos.


  —Estás bien. Estás a salvo, Preciosa. Necesitamos sacarte de aquí.


  —¡No podemos! ¡Oh Dios, Evey todavía está dentro!


  No le importó. Era una chica grande que podía manejarse por otros dos minutos mientras él arrastraba a Jackie a la calle, con coches parpadeantes que los rodearon inmediatamente. Carter saltó de su vehículo y corrió hacia ellos tan rápido que se le voló el sombrero.


  La agarró por los hombros, sacándola de la sujeción de Kyle y olvidando que su único brazo aún estaba en cabestrillo.


  —¡Cuidado! —estalló Kyle.


  Carter lo ignoró. Por suerte para él sus acciones no molestaron a la lesión de Jackie.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado ahí dentro?


  —¡Evey sigue dentro! —dijo Jackie de nuevo, señalando con el dedo a la casa. Kyle sintió su ira y odio por el lugar cuando se alejó de Carter y envolvió su brazo bueno en el lugar que le correspondía, alrededor de Kyle.


  Carter dio órdenes a los hombres que pululaban por la calle de proceder con cautela mientras rodeaban la casa, advirtiéndoles de una posible situación de rehenes.


  —Tenía que salir de allí. Sabían que venían por mí y querían atraparos a vosotros también y convertiros a los dos en salvajes. —Se aferró a él mientras lloraba y le contó su plan—. No podía dejar que lo hicieran.


  —¿Quién? —dijo Carter—. ¿Con quién trabaja Claire?


  Ella resopló y las lágrimas salieron de sus ojos.


  —Charity está con ella. Oh Dios, están trabajando juntas. —Ahora él sentía su arrepentimiento, pero no podía decir por qué mientras apretaba sus brazos alrededor de ella—. No puedo creer que pensara que no estaba involucrada.


  Oh.


  —¿Cómo saliste? —preguntó Kyle, sosteniéndola a distancia, la inspeccionó para ver si tenía más daños, aunque no los sintió cuando la sostuvo en sus brazos, moviendo sus manos por si había algo bajo su ropa que no podía ver.


  Ella le sonrió a través de sus lágrimas.


  —Me dijiste que observara. Me dijiste que volar cosas con magia ayudaría a salvar mi vida, tenías razón.


  La mano que apretó su corazón y arañó el interior de su pecho se fue, y él la sostuvo cerca de nuevo. A una parte loca de él le hubiera gustado cargar ahí dentro y salvar el día, pero saber que Jackie usó su consejo para salvarse a sí misma fue mejor.


  —Buena chica.


  Carter vio el arma en la mano de Kyle.


  —¿De dónde la sacaste?


  Miró a Jackie, preguntándose lo mismo. ¿Sabía siquiera cómo usarla?


  Ella le respondió a ambos.


  —Claire bajó las escaleras, estábamos en el sótano, y se acercó demasiado a la jaula de Evey. La agarró cuando salí. Tomé su arma y corrí.


  —La casa está rodeada ahora. Nadie entra o sale de allí sin que lo sepamos —dijo Carter, con pesar en sus ojos mientras veía a Kyle consolar a la mujer que había amado. Kyle no sentía ni celos ni ninguna ira posesiva. Jackie era suya, y ambos lo sabían.


  —Tenemos que sacar a Evey de ahí ahora mismo —dijo Carter, aclarando su garganta—. Jackie, ¿quedó algún salvaje ahí dentro? ¿Viste el dispositivo que usaron para controlar sus collares?


  —No... No vi ningún salvaje ni ninguna máquina. Pero sé que tienen armas, o que tenían una. No estoy segura de que haya alguna otra de esas tampoco.


  Eso explica de dónde sacó el arma, al menos.


  Un hombre que llevaba una armadura a prueba de balas, un casco, y sostenía una gran arma corrió hacia Carter.


  —Las tenemos atrapadas en el sótano, señor. La rehén está confirmada.


  Carter asintió y miró a Kyle.


  —Te necesito ahí dentro, McKane.


  —¿Qué? —Kyle se echó atrás ante la oferta que no esperaba.


  Carter encontró su sombrero en la nieve, lo limpió y se lo puso de nuevo en la cabeza para parecer más un vaquero que un policía otra vez.


  —Eres el único vampiro que tengo conmigo esta noche, y no quiero arriesgarme a que ella tenga más ahí abajo aparte de Evey. Podríamos necesitar tu fuerza. Solo será por unos minutos. Además, ella está preguntando por ti.


  Las manos de Jackie se apretaron en las suyas. Le levantó la barbilla y la miró a los ojos.


  —Volveré por ti.


  Ella se mojó los labios y asintió, se levantó hasta los dedos de los pies para encontrarse con su boca, y luego se detuvo. Siseó y se echó hacia atrás.


  —No puedo besarte hasta que vuelvas a salir.


  Kyle apretó el puño. Así era. Aunque ella tenía cierto control cuando se concentraba lo suficiente, tanto como tocar sus labios con su frente sería suficiente para convertirlo de nuevo en un hombre cuando su fuerza era necesaria. Pero él quería que sus labios estuvieran en los suyos.


  —McKane, o vienes o no vienes —respondió Carter.


  Kyle tomó la cara de ella en sus manos y presionó sus labios contra la frente de ella, la parte superior de sus ojos, y luego su mandíbula. La besó en la gruesa nevada pero no le tocó los labios.


  —Volveré por más. No te preocupes.


  La dejó en manos del paramédico que la envolvió en una manta y la arrastró suavemente hacia la ambulancia que la esperaba para revisarle el brazo.


  Kyle se alejó de ella, volviendo a concentrarse en las mujeres de la casa que le habían enfadado tanto hace unos minutos hasta que lo único en lo que podía pensar era en entrar ahí y sacar a la gente que le había hecho daño.


  
  
  

  Capítulo Dieciocho


  Aunque solo se necesitaba uno para invitarlo a entrar, había muchos policías en la casa ahora. Kyle fue llevado por un estrecho pasillo hacia la puerta del sótano. Se le permitió bajar para hablar con las mujeres atrapadas a solas.


  No había salvajes en la casa esperando para saltar sobre él, y en este punto dudaba que hubiera más abajo, pero las ocasionales marcas de garras que pasó en las paredes le provocaron un escalofrío en la columna y la pesada sensación de miedo en el fondo de sus entrañas.


  Esta era definitivamente la casa donde los vampiros habían sido matados de hambre por una locura monstruosa.


  Charity debió oír sus pasos acercándose porque ni siquiera llamó a la gruesa puerta de madera antes de que se abriera lo suficiente como para que una mujer desesperada le apuntara a la cara.


  Las armas de los hombres detrás de él hicieron clic cuando sus seguros fueron desactivados, pero no le dio fuerzas. Se preguntaba si las mujeres de abajo escogieron esta casa para el propósito de este salón. Si los hombres detrás de él abrían fuego, ni siquiera su velocidad de vampiro lo sacaría del camino de sus balas. Sería un escudo humano para su verdadero objetivo, que tenía el brillante cañón de la Smith and Wesson apuntando justo entre sus ojos.


  —Solo quiero hablar —dijo.


  La mano de Charity tembló mientras sostenía el arma.


  —Debería matarte.


  —Si lo haces, no podré salvar a tu hija.


  Los ojos de Charity parpadearon, y el arma bajó una fracción minúscula.


  Asintió.


  —Jackie salió. Me contó lo que pasó.


  El revólver volvió a subir.


  —Esa cosa de ahí abajo tiene a mi bebé. Quiero que deje ir a mi pequeña.


  —Y trabajaré para que eso se haga por ti. Pediste verme; mejor ponme a trabajar.


  Su pequeña mano dejó de temblar alrededor de la gran arma robada.


  —No te creo.


  A pesar de su entrenamiento y de las ventajas de ser medio vampiro, Kyle nunca se había acostumbrado a tener el cañón de un arma apuntando a su cabeza. Hizo que su sangre bombeara de mala manera, sabiendo que iba a matarlo.


  —Tu seguro está puesto, ya sabes.


  El truco más viejo del libro. Ella probablemente sabía que él la estaba engañando, pero las fuerzas de la naturaleza dictaban que cuando alguien te decía eso, mientras tenías un arma en la mano, tus ojos parpadeaban hacia el arma para comprobarlo. A pesar del hecho de que la mayoría de los revólveres no tenían un dispositivo de seguridad.


  Ese parpadeo era todo lo que necesitaba. Su brazo salió volando y agarró su mano y forzó el extremo mortal del arma hacia arriba. Ella le arañó las muñecas y apretó el gatillo. Los hombres del pasillo se agacharon para cubrirse mientras los disparos se hacían en el techo.


  Cuando ella vació su arma inofensivamente en el yeso, él se retorció y tiró a Charity sobre su espalda y debajo de él. Ella gritó mientras aterrizaba, él la giró hacia su estómago y le aseguró las manos con las esposas que le habían dado antes.


  Ella gritó y se retorció como una loca. A él no le importó. Para enfadarla un poco más, le guiñó un ojo y le dio una palmadita en la mejilla.


  —Los revólveres Smith and Wesson no tienen seguros.


  Ella abrió la boca y gritó tan fuerte que él saltó hacia atrás.


  Dos hombres de uniforme la quitaron de sus manos. Kyle no miró mientras la sacaban de la casa.


  Corrió al sótano donde Evey y su captora, o mejor dicho, Evey y su rehén lo estaban esperando.


  Corrió por los débiles escalones de madera, pateó la puerta y se detuvo en seco. Gruesas y altas jaulas se alineaban en las paredes. Algunas tenían cadenas y otras contenían sangre seca. Justo a su izquierda había un simple escritorio de madera con un solo portátil zumbando en él y esparcidos algunos de los collares quemados o rotos.


  —Oye, por aquí —llamó Evey desde una de las jaulas de atrás, sosteniendo pacientemente a Claire por el cuello contra las barras de su jaula.


  Kyle comenzó a caminar.


  —Nunca te olvidé, no te preocupes.


  Ella le sonrió.


  —Por un segundo pensé que sí.


  Mike corrió tras Kyle, con el arma desenfundada y lista.


  —Ya no hay más salvajes aquí abajo —dijo Kyle.


  Mike escondió el arma.


  —Procedimiento estándar.


  —¿Alguien me quitará esta cosa? —La demanda hostil de Claire se hizo menos amenazante por el rímel que le caía por las mejillas.


  Mike le dio una bofetada en el hombro a Kyle.


  —Buen trabajo, McKane. Ya puedes dejarla ir, Evey. No se irá a ningún lado.


  Mike hizo su arresto y las cosas de repente se pusieron ocupadas en el cuarto húmedo.


  Kyle quiso inspeccionar las jaulas antes de salir para dar a los fotógrafos y otros especialistas su espacio para trabajar.


  No eran jaulas de animales. Al menos no se vendió ninguna a la gente local. Las cosas se hicieron a medida, se podía ver por el descuidado trabajo de los barrotes.


  Fueron hechas para contener a gente, gente fuerte. Kyle estaba en la cámara de tortura donde tantos vampiros perdieron la cabeza, donde Charles Clayton fue retenido hasta que se le consideró inútil y fue desechado, como su hija.


  Pensamientos y emociones que no eran suyos se precipitaron y se hincharon dentro de su cabeza. Llanto doloroso y recuerdos que le hacían doler por dentro.


  Se volvió hacia la puerta pero se detuvo. Las emociones que experimentó no pertenecían a Jackie. Estaba seguro de que ella era la única que podía leer, pero estas emociones se sentían tan reales como cualquier cosa que viniera de ella.


  Poco a poco se calmaron y desaparecieron. Kyle se quedó sintiéndose... vacío de alguna manera, ahora que se habían ido. Entristecido. Hizo que la respiración fuera difícil.


  Corrió de nuevo arriba, a través de los pasillos y por la puerta principal. Cuando salió de la casa, aspiró un nuevo aliento de aire frío y nevado. La libertad lo invadió, lo apresuró como las emociones que sintió en el sótano, y no se cansó de ello.


  Había entrado y salido, no había experimentado el horror que Jackie seguramente había pasado, pero la casa le aplastaba y le oprimía el pecho. Se alegró de estar fuera del lugar que guardaba tanto sufrimiento para la gente que Claire y su madre secuestraron y mataron.


  Una mano firme se agarró a su hombro. Se volvió y vio a Carter.


  —¿Estás bien?


  Sacudió la cabeza.


  —Ahí abajo... me sentí...


  Asintió.


  —Sucede a veces. Poltergeists[bookmark: _ftnref1][1].


  Kyle le miró fijamente y se volvió a la casa.


  —¿Quieres decir que hay fantasmas ahí abajo?


  Carter sacudió la cabeza.


  —Turistas. Sí, cuando la gente muere así, sus espíritus tienden a quedarse en ese lugar.


  La idea de que la gente pudiera quedar atrapada así incluso después de su muerte le horrorizaba.


  —Entonces, ¿qué van a hacer ahora?


  Carter sonrió, como si fuera lo más natural del mundo tener que lidiar con un sótano embrujado.


  —Tenemos a alguien que viene a ocuparse de los rezagados. Pero después de lo que ha pasado hoy, de que sus asesinas hayan sido arrestadas y llevadas, no me sorprendería que la mayoría de ellos se fueran al otro lado por su cuenta. Probablemente es lo que estaban esperando.


  —Nunca me acostumbraré a vivir aquí.


  —¿Te vas a quedar?


  Los ojos de Carter sobre él eran cautelosos.


  Kyle asintió. De alguna manera había tomado esta decisión consigo mismo sin darse cuenta hasta ahora. La quemadura de volver a casa ya no estaba viva ni ardía en su pecho.


  —Sí. Creo que tengo una buena razón para quedarme.


  Carter inhaló profundamente por la nariz.


  —Bien. Creo que esa buena razón quiere verte.


  Kyle giró mientras Jackie salía de un coche patrulla aparcado. Abrió sus brazos cuando ella corrió hacia él y los cerró tan fuerte que parecía que nunca la dejaría ir.


  Ella balbuceó alivio y preocupación en su pecho pero él no escuchó una palabra de lo que dijo.


  Una risa nerviosa burbujeaba por su garganta.


  —Cuando me enteré de que te habías ido, me asusté mucho.


  Lo miró y él la miró fijamente a los ojos, vio su reflejo allí, y supo que ella estaba donde él necesitaba estar.


  —Te amo.


  Sus ojos brillaron y él temió que ella llorara. En su lugar lo agarró por las orejas y lo besó, lo besó sin preocuparse de que pudiera necesitar su fuerza. Lo besó como si supiera que ella también pertenecía a él.


  El aire se volvió frío y sus dientes volvieron a la normalidad al fundirse de nuevo en un humano, pero no prestó atención al cambio.


  Ella debió sentir el cambio porque apartó sus labios cuando él terminó, aunque sus rostros permanecieron cerca.


  —Yo también te amo. —Ella estalló en risa—. ¡Oh Dios mío, te amo!


  Él le volvió a poner la boca en la suya con fuerza. Ella le rodeó los hombros con sus brazos y la manta se le cayó encima. Se separaron y ambos se inclinaron para agarrarla, riéndose todavía como adolescentes aturdidos, y él la envolvió de nuevo, quitándole unos mechones de pelo de la cara y detrás de la oreja.


  —¿Significa esto que no vas a usar la excusa de que no podemos estar juntos porque es poco profesional?


  Una risa silenciosa sacudió la parte superior de su pecho.


  —No.


  —Bien. —Se inclinó para que él pudiera abrazarla de nuevo.


  —Está nevando. Fuerte —dijo, viendo a la policía trabajando a través de las bolas de algodón que caían. Nadie se acercó y les pidió que respondieran a las preguntas. Se imaginó que le debía a Carter por eso.


  —Lo sé. Creo que es algo romántico.


  Estaban fuera de la casa en la que había sido secuestrada, donde numerosas personas habían muerto.


  —¿Qué tiene de romántico?


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Qué no tiene de romántico besarse en la nieve?


  Él se encogió de hombros.


  —Muy bien, Preciosa. Tiene su atractivo.


  Se inclinó hacia él, contenta con su respuesta.


  —¿Ves? No fue tan difícil.


  Sintió que sus emociones cambiaban, y el cambio lo sorprendió considerando su feliz reencuentro de hace unos segundos.


  —¿Qué es lo que pasa?


  Se masticó el labio inferior.


  —Sé que no te puedes curar.


  Sacudió la cabeza, sabiendo que su culpa provenía del hecho de que su propia hermana fue la que le echó la maldición.


  —No te preocupes por eso. Mientras me vaya a la cama contigo todas las noches, no importa, ¿no?


  Ella respiró un suspiro, como si él acabara de levantar un gran peso de sus hombros.


  Dios, la quería.


  —¿Cómo está tu hombro?


  Ella se encogió de hombros con facilidad.


  —Un paramédico me dio algunos vendajes y analgésicos nuevos. Me siento bastante bien.


  —Bien, porque ahora mismo solo necesito llevarte a casa y tenerte para mí. Nada de hospitales, policía o madres.


  Ella le dio una sonrisa malvada.


  —Por supuesto, no dejes que te detenga.


  * * * * *


  La puerta de su apartamento se abrió de golpe y Kyle corrió ciegamente hacia el espacio oscuro con su paquete en sus brazos, sus piernas envueltas fuertemente alrededor de su cintura.


  Aunque ella había afirmado que su hombro estaba bien, no quiso arriesgarse a chocar con una pared. Incómodamente, la llevó por el pasillo y hacia su habitación, sus dedos le enhebraron el pelo mientras suspiraba en su boca.


  Abrió los ojos lo suficiente para abrir la puerta de un puñetazo, sin molestarse en cerrarla a patadas mientras caía en la cama con ella debajo de él.


  Ella jadeó y su corazón se detuvo.


  —¿Estás herida?


  Ella se rió.


  —Es tan emocionante. ¡No puedo creer que me hayas traído hasta aquí!


  No estaba herida entonces. De alguna manera, el hecho de que se asustara le hizo reír también. Nunca antes se había reído en la cama con nadie, y no podía esperar a descubrir qué otras primicias podía ofrecer una verdadera relación con su alma gemela.


  Alma gemela.


  Eso es lo que era. Y era suya. Esta noche se aseguraría de ello.


  Le levantó la camisa por encima de la cabeza y la tiró. No se molestó con su sujetador todavía. Le masajeó el pecho a través del material. Era una cosita de encaje, no acolchada, que amortiguaría la sensación de su mano, y ella se estiró como un arco.


  Quería darle solo una muestra de lo que podía hacer por ella. Quería que ella le rogara por ello.


  * * * * *


  —Eres tan bromista —resopló, mirando a través de la niebla de la lujuria. No quería que él la tocara a través de su sostén, quería su piel en la de ella, sus manos en sus pechos haciendo exactamente lo que estaba haciendo ahora.


  Le agarró la mano y trató de forzarlo a hacer eso, pero él se apartó.


  Él le hizo señas con el dedo.


  —Ah, ah.


  —Bromista —dijo ella otra vez.


  —Mi pobre chica —ronroneó, aunque su ronroneo se detuvo abruptamente cuando ella levantó su rodilla entre sus piernas. Sus ojos se abrieron y su cuerpo se endureció en un suave pánico antes de que ella frotara su pierna suavemente por ese punto.


  Aunque aún no había recuperado sus gafas, estaban lo suficientemente cerca como para poder ver como se cerraban los ojos mientras respiraba. Eso fue muy caliente.


  Sus puños se apretaron en sus sábanas y ella sonrió antes de detenerse.


  —Las bromas no son muy agradables, ¿verdad? —preguntó.


  Él luchó con su cinturón.


  —Tienes razón. ¿En qué estaba pensando?


  Lo ayudó a salir y le bajó las manos a los vaqueros para quitárselos de las caderas. Los bóxers eran lo único que quedaba que los separaba.


  Ella se apoyó en la cama y, con la mayor fuerza posible sin hacerse daño, sacó su cinturón de las presillas de sus vaqueros, lo tiró y se bajó los pantalones por las caderas. Él no ayudó, solo la vio hacerlo con una sonrisa indecente.


  —Eres realmente preciosa, Preciosa.


  Por una vez, no se molestó en pensar dos veces en su elección de apodo.


  Ella le ayudó a quitarse el resto de su ropa con torpeza. No se molestó con el gancho de su sostén. Lo levantó todo por encima de su cabeza, evitando cuidadosamente los vendajes de su hombro, y lo tiró con su cinturón. La prueba de lo emocionado que estaba por tenerla se encontraba de pie orgullosamente entre sus piernas, gruesa y goteando, le dolía por tenerlo. Para tener el pulso dentro de ella aliviado por eso.


  Nunca antes en su vida le había dolido tener un hombre. La comprensión hizo que lo que estaba a punto de hacer fuera aún más emocionante.


  Kyle apoyó su mano en su rodilla, la deslizó hasta su muslo, separando sus piernas y permitiéndole entrar.


  —No tienes ni idea de cuánto tiempo he querido esto —graznó.


  Jackie recordó todos los pensamientos eróticos que le envió desde que se conocieron, y ella sonrió y lo besó.


  —Sí, lo sé.


  Le miró a los ojos y los mantuvo allí cuando él llegó a casa.


  * * * * *


  Jackie se apoyó en el hombro de Kyle mientras caminaban por las escaleras del porche de la casa de la madre de Kyle. Tom también había estado allí y era muy amable con su nueva cuñada.


  Conocer a la mujer que pudo dejar a Kyle vivir una vida normal sin la preocupación de que le chupara el cuello a alguien, había sido algo muy importante para la familia de Kyle. Aunque, como su madre no sabía por qué Kyle había dejado la ciudad hasta hace unos días, el hecho de que los vampiros existieran seguía siendo un shock para su sistema.


  Aún así, se lo tomó bien.


  Jackie suspiró fuertemente.


  —Estoy tan contenta de que eso haya terminado.


  —Gracias. —Él la empujó.


  Ella le dio un codazo a él.


  —No fue tan malo como pensé que sería, pero aún así estaba nerviosa. Tu madre y tu hermano son muy amables.


  Él asintió, la espalda recta y la postura perfecta.


  —Como te dije que serían. A mamá le gustas mucho, pero ahora intenta convencerme de que tú y yo deberíamos mudarnos de Griffon City y estar más cerca de ella.


  —No es un viaje tan largo —dijo Jackie sin pensarlo.


  Se detuvo y lo miró.


  —Lo siento, lo olvidé.


  Él le besó el pelo.


  —No te preocupes. Creo que es mejor que me quede en la ciudad donde nadie me mirará dos veces por la noche por tener los caninos demasiado largos. No puedo abrir mi propia agencia en Nueva York y esperar estar en casa todas las noches antes de que oscurezca.


  Ella pasó sus dedos por los suyos. Era cierto. No podía abrir su agencia en una ciudad normal y esperar que la gente no le mirara de reojo si sus colmillos se asomaban cuando ella no podía cerrar los labios con él. Pero, debido a la ayuda que le proporcionó a Mike, su agencia, la que ya había abierto y la primera en Griffon City, sería increíble.


  Le agarró la barbilla y lo giró para que se enfrentara a ella. A pesar de su habilidad para aliviar su maldición, no pudo aliviar el dolor de estar lejos de su familia.


  —Tendremos que asegurarnos de que no suceda tanto.


  Su sonrisa tocó sus ojos.


  —Lo que tú digas, Preciosa.


  Entraron en la camioneta de Kyle, y él esperó un poco antes de encender el motor.


  —Entonces, sé que tu madre todavía te está dando un trato especial. ¿Quieres volver a casa o quedarte y ver más de la ciudad?


  Jackie puso los ojos en blanco y se golpeó la barbilla juguetonamente antes de sacar el cuaderno de su bolso. Siempre había algo interesante para escribir en Nueva York, especialmente con su guía, que también era su compañero vampiro.


  —Creo que me quedaré contigo un poco más de tiempo.


  Fin


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Poltergeist es un supuesto fenómeno paranormal que engloba cualquier hecho perceptible, de naturaleza violenta y diferente a las leyes físicas, producido por una entidad o energía imperceptible.
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  Cosas en la noche


  01 – La maldición del vampiro


  En una ciudad que no se puede encontrar en ningún mapa y que está habitada completamente por brujas, hechiceros, vampiros y hombres lobo, Kyle McKane está buscando una cura para una maldición que lo convierte en un vampiro hambriento de sangre durante la noche, y lo deja como un humano exhausto y privado de sueño durante el día.


  Jackie Moore es probablemente la peor bruja de la ciudad, aparte de su capacidad para curar heridas y enfermedades con un toque de sus labios. Rara vez ve a extraños y se queda atónita al encontrarse cara a cara con Kyle cuando finalmente sucumbe a su hambre e intenta morderla.


  En lugar de eso, lo agarra por las orejas y le besa su maldición antes de que él pueda clavar sus colmillos en ella. El problema es que la cura es solo temporal hasta que Kyle se convierte de nuevo la noche siguiente, y luego sale en busca de Jackie para que pueda ayudarle, tanto si quiere como si no.


  


  Próximamente


  1’5 – El dragón y el lobo


  
  
  

  Sobre la autora


  Mandy Rosko, la autora del USA Today Bestseller, vive como una ermitaña y trabaja en Ottawa, Ontario.


  De vez en cuando se aleja de la escritura y de la navegación por Internet para relacionarse con gente de verdad.


  Le encantan los videojuegos, Sailor Moon y su perro.
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